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Capítulo 1 – La entrega
 
    
 
    
 
   Cubierto con una túnica, con la gorra cubriéndole los ojos, caminaba una oscura figura a través de la selva, ocasionalmente se detenía a escuchar los murmullos de la selva, o los pasos de algún otro aventurero paseante, o quizá de algún delincuente, de esos que se cobijan en la oscuridad y en la soledad de lo más profundo de las entrañas de la selva, para cuidar los cultivos de la “hierba kíimil[1]”, esos que son de gatillo fácil.
 
   Encorvado por el paso de los años y el arduo trabajo de labriego, este anciano oscuro abraza contra su pecho, su preciosa carga, cuidando que no haga ruido, conteniendo la respiración hasta llegar a su destino, los animales nocturnos lo vigilan nerviosos, mientras arrastra sus pasos lo más rápido que puede, antes de que alguien lo encuentre, antes de que alguien lo vea, antes de que alguien lo sepa.
 
   Finalmente a lo lejos una pequeña luz asoma en la oscuridad de la penetrante negrura de la noche lacandona, apenas perceptible, en la boca de la cueva de la anciana Ixel, el hombre se aproxima temeroso, con sus nudosas manos abrazando a la pequeña que se encuentra dormida, el hombre se aproxima, cuidadosamente y la deja en la entrada cubriendo sus pasos, para regresar a su aldea, pero lo importante esta hecho, la profecía se ha cumplido y él ha cumplido con su pago.
 
   En el interior de la cueva una anciana casi ciega, escucha atentamente, y se aproxima con apesadumbrado andar hacia la entrada, al acercarse escucha un leve suspiro, y encuentra un envoltorio, lo levanta, pensando quizá que es un gato o algún animalito que le han traído como pago por sus servicios como curandera, partera y bruja, quizá algo que pueda cocinarse, o venderse, lo levanta y lo lleva a la mesa de madera, al abrirlo encuentra una criatura, una muy blanca niña de ojos inteligentes, que aparentemente se despertó cuando la anciana Ixel la levantó y la mira atenta como si supiera quién es la anciana, como si conociera cual fuera su suerte, como si un alma vieja estuviera contenida en el cuerpo de la pequeña, la anciana Ixel, limpia sus lentes, le parece imposible de creer; aquí está, aquella que ha invadido sus sueños desde su muy temprana infancia, aquella que era la protagonista de las historias que transcurrían en su mente a lo largo de cada noche desde que tuvo uso de razón.
 
   Una niña, una Itzae[2], con poderes más allá de la imaginación, con un corazón puro y con la fiereza para dirigir a su pueblo y a sus guerreros, los guerreros Balaam[3].
 
   ¿Pero cómo llegó aquí?, ¿cómo se materializaron sus sueños?, ¿habrá sido posible que el viejo Canek[4] la haya traído?, la vieja Ixel, se levantó busco en los pocos trastos que tenía, para ver que podía darle a la pequeña, antes de que comenzara a protestar de hambre, le prepararía algo de atole de maíz.
 
   La levantó y la puso en su hamaca; la dejó meciéndose suavemente mientras en el fogón de la cueva se disponía a calentar agua para el atole, mientras le daba vueltas al cazo, recordaba cuando hace algunos años en uno de sus muchos sueños sobre la Itzae, tuvo una visión. La hija menor del viejo Canek, no había podido tener un buen matrimonio, todos los que la pretendían antes o después de la boda, habían muerto por distintas causas, el primero, un tal José, murió de tifoidea, el segundo Yuno, lo mataron los militares que hacen rondas en las noches, el tercero Ikal, lo mataron los hombres de la “hierba kíimil[5]”, le ofrecieron trabajo en la siembra y a la primera que cayeron los militares le cambiaron el azadón por una pistola y lo dejaron a su suerte, lo dejaron morir como si fuera un animal, lástima, una vida perdida, era un buen muchacho.
 
   Entonces el viejo Canek vino a ver a la vieja Ixel, para pedir un hechizo para que su hija no se quedara viuda y sola, fue cuando Ixel tuvo la visón, debía preparar un atole blanco, con azaleas y flores de azahar  y rezarle a la luna y al padre Kukuulkán, él le concedería un marido duradero, fuerte y astuto, pero cuando llegara el tercer hijo, sería una niña, una Itzae, y debía ser entregada a la vieja, para que la ayudara a cumplir con su destino.
 
   Mientras hervía el atole en el fogón de piedra, y la vieja Ixel meneaba la pala de madera para evitar que se pegara, su mente viajaba a las visiones de Itzae, muchas veces solo eran imágenes confusas, sin sentido, le costaba trabajo entender lo que los sueños le querían mostrar, su madre, quién también había sido una bruja y partera; también le explicó cuando era niña, que esas visiones, eran parte de un destino; el destino que compartirían con las hijas de Kukuulkán, que ellas eran herederas de la historia de su pueblo, y que debía confiar en que cuando llegara el momento ella sabría qué hacer.
 
   Ixel había sido bendecida, con ocho hijos de los cuales siete fueron varones y una hembra, todos se fueron, todos emigraron al país del norte cuando no encontraron oportunidades de supervivencia en su propia tierra, su hija se casó y se fue con su esposo, como la única descendiente mujer de su clan, también tenía las visiones, pero nunca aceptó su misión, decía que eran chocheces de viejas, y cuando le entró la edad rebelde se marchó. Ixel pensó que su legado terminaría antes de ser transmitido, el suukil[6] no se cumpliría; pero no, la Itzae, estaba aquí, lo único malo era que Ixel sentía en estos momentos que era muy vieja y estaba muy cansada de los trajines de la vida.
 
   Levantó el cazo y lo vació en un tazón para enfriarlo, mientras la bebé dormitaba al ritmo de la hamaca, que se mecía suavemente, confortándola como debían hacerlo los brazos de su madre.
 
   Mientras la vieja Ixel, enfriaba el alimento, se preguntaba, ¿Cómo había hecho el viejo Canek para arrancar a esta criatura de los brazos de su madre?, quizá se lo preguntaría después, o tal vez, quizá era mejor no saber.
 
   Vació el contenido en un biberón, que acababa de hervir, y que había sido de uno de sus nietos, tomo a la niña en sus brazos, la pequeña abrió sus enormes ojitos, estos eran de un color verde profundo como el del jade, la vieja le dijo “ya’ax ich[7]” la niña sonrió, “te llamarás Itzae[8]” dijo la anciana Ixel.
 
   El tiempo corría rápido, habían pasado ya seis años desde que la pequeña Itzae llegó a la cueva de Ixel, durante ese tiempo la anciana mujer, se dedicó a enseñarle todo lo que podía, no solo sobre su origen divino, pues Ixel estaba segura ,que Itz, (como cariñosamente le llamaba), era descendiente de los dioses, sino además sobre las visiones sobre las visiones que la misma niña tenía en sus sueños y que a veces la aterraban y otras veces a confundían, también le enseño sobre la herbolaria que la misma Ixel usaba como medio de vida, como curandera y partera de la comunidad Tzotzil de Metzabok, también le contaba historias del gran Kukuulkán[9] , sobre sus hazañas y su bondad, Itz, la escuchaba ensimismada en sus pensamientos, como si estuviera absorbiendo todos sus conocimientos, también le enseñó a hablar y escribir en español, además del maya que era su lengua natal, pero sobre todo, le enseño a esconderse, a mimetizar con su entorno, para protegerse de los hombres, los encapuchados y los de la “hierba de la kíimil”, que muchas veces se internaban para llevarse a la gente, que nunca regresaba.
 
   El único contacto con el mundo además de los animales de la selva, que tenía Itz, eran la vieja Ixel y el viejo Canek, que las visitaba una o dos veces por mes, les llevaba huevos, o gallinas, y a veces hasta carne o pescado, y cuando menos lo esperaba, le llevaba muñecas, y trastos, la sentaba en su regazo y le cantaba, era su nool [10], Itz, adoraba al anciano, y no sabía porque, cuando caía la tarde el anciano debía irse, y al hacerlo, las lágrimas surcaban el ajado rostro del hombre.
 
   Itz, le preguntaba al anciano “¿Por qué lloras nool?, ¿es que yo te hice llorar?, ¿fue algo que dije?”, “no waal[11], es el viento de Kukuulkán, que abrió su mano muy pronto y me ha hecho llorar” le decía el viejo.
 
   Así discurría el tiempo entre las enseñanzas de Ixel y la espera de la visita de Canek, la pequeña Itzae, era feliz, tan feliz como podía serlo una niña que se sabía amada por sus ancianos y los animales de la selva, que frecuentemente se le acercaban confiados para sorpresa de Canek y regocijo de Ixel. Desde los Balaam[12] y boom bola’ ay[13] hasta los Koot[14], así como todos los pequeños animales, que ocasionalmente se acercaban a su regazo, e Itz, les platicaba sus cosas como si se entendieran mutuamente.
 
   Uh[15], la pantera, había llegado a Itzae cuando un cazador mató a su madre, era una cachorrita traviesa, que estaba perdida en la selva, hambrienta y temerosa, Itzae, estaba jugando cerca del río Jataté, cuando la escuchó llorar, el animalito se sintió atraído por el encanto de la niña, su pelaje era tan negro como la noche, pero sus ojos vivaces eran ambarinos y profundos, así que Itzae decidió llamarla Uh[16], que significa “Luna”, la llevó con ella a la cueva y la alimentó con uno de sus biberones, y desde entonces se hicieron inseparables, claro excepto cuando Ixel se enojaba por que se ponía a corretear con Itzae y hacían un tremendo desastre en el interior de la angosta cueva, la pantera obviamente creció mucho más rápido que Itzae, y no media apropiadamente la distancia en relación con su tamaño, y muchas veces Ixel, llegó a encontrar tiradas sus hierbas y brebajes por toda la cueva, después de que la niña y la pantera correteaban por el lugar.
 
   


 
  

Capítulo2 –¡Chiich, que tienes!
 
   La noche se había cerrado en la selva, era una oscura noche sin luna, la temperatura había bajado, pero el ambiente era agradable en la cueva de la vieja Ixel, la pequeña Itz, se había quedado dormida en la hamaca, e Ixel se disponía a hacer lo propio, esa día había sido muy triste, había acudido al poblado de Metzabok para atender un parto, desafortunadamente las cosas se complicaron y la madre no sobrevivió, dejando huérfanos a sus cuatro hijos, el padre, los había dejado para irse al norte, como los propios hijos de Ixel, ahora los abuelos de la madre tenían la carga de los nietos, y la comunidad era muy pobre, los pensamientos de Ixel se trasladaban entre los pequeños huérfanos, el mayor solo tenía seis años como su Itz, y el menor solo unas horas de nacido y su pensamiento viajaba también viajaba entre sus propios hijos de los que hacía años no tenía noticias.
 
   Estaba dejando su bolso con hierbas en la mesa, cuando sintió un fuerte dolor en el pecho, posó una de sus manos en la mesa para evitar caerse, pero el dolor era tan fuerte que se le doblaron las cansadas piernas.
 
   En la entrada de la cueva unos ojos amarillos – ambarinos la observaron y la anciana cayó al piso, a lo lejos se escuchaban pisadas, y voces de hombres que evidentemente se acercaban a la cueva; Itzae despertó de súbito y gritó –Uh[17], ven entra- y una enorme pantera hizo su aparición a su lado. Junto a la mesa, la vieja Ixel, trataba de incorporarse, pero el dolor era cada vez más fuerte -¡Chiich[18], que tienes!, ¡Chiich!, - gritó Itz, al tiempo que corría al lado de la anciana-, de súbito unos hombres hicieron su aparición en la entrada de la cueva; la pantera rugió y corrió a ponerse frente a Itz, para protegerla, los hombres venían armados, y dispararon contra Uh, la pantera, quien cayó pesadamente frente a Itz, mientras la anciana Ixel abandonaba este mundo, Itz, gritó de horror al ver la sangre que manaba de su querida amiga la pantera Uh, corrió hacia los brazos de Ixel, pero ya no había vida en sus ojos, los brazos sin vida de la anciana cayeron ante el último esfuerzo de proteger a la niña, después los hombres tomaron una cobija y con ella cubrieron a la niña, llevándola arrastras de la cueva.
 
   Todo se volvió negro para Itzae, todo lo que amaba estaba perdido, su abuela Ixel había muerto, su amiga de juegos había sido asesinada, y su abuelo Canek no la encontraría si la sacaban de su cueva, de su hogar, por más que peleara, eran más fuertes, de repente solo sintió como su cuerpecito se elevaba en brazos de un desconocido, cuando todo se volvió negro y ella dejó de forcejear.
 
   Cuando despertó ya había luz de día, y se filtraba por debajo de la puerta desvencijada, de una casucha,  cuando Itzae, abrió sus ojitos, se dio cuenta de que se encontraba en una cabaña, junto con otros niños y niñas, que la miraban con sorpresa y curiosidad, eran tan diferentes a ella, morenitos de ojos y cabello oscuros, de sonrosadas mejillas, y mirada curiosa, Itzae, era blanca como el alabastro, sus ojos color verde jade y su cabello del color de los rayos del sol, sus facciones finamente enmarcadas en su hermoso rostro, ahora cubierto de tierra deslavada con sus lágrimas.
 
   Había unos quince de ellos de diferentes edades, arremolinados unos con otros, algunos se abrazaban entre sí, ella permanecía en un rincón, sin atreverse a acercarse, cuando se oyeron pasos, todos se apretujaron con terror en su rincón, Itzae, permaneció en su sitio, la puerta se abrió y entro un hombre con un pasamontañas en la cara, la tomó del brazo y la sacó bruscamente de la cabaña, ella caminó dejándose llevar por el hombre, con el miedo que se sentía como una pesada piedra en el estómago, la llevaron a otra cabaña donde había más hombres como él, que la miraron con escrutinio y sorpresa.
 
   El que la trajo a la cabaña la soltó y la pequeña Itzae, cayó de rodillas en el frío suelo de piedra, mientras el hombre le decía al que parecía el jefe, “¿ya lo ves?, te dije que ésta era diferente, a mí se me hace que la perdió un turista, quizá la andan buscando”, dijo el hombre que la llevó. “¿Cómo te llamas niña?”, le preguntó el hombre que estaba atrás del escritorio, Itzae, miro a su alrededor distraída, había tres hombres más además del tipo que la sacó de la cabaña y el hombre del escritorio, éstos eran morenos como los niños de la casucha, se veía en sus manos, y en el rostro de dos de ellos que no llevaban pasamontañas, sino sombreros como el del abuelo, pensó Itzae, todos tenían ojos oscuros y olían a sudor y a algo dulzón, era un olor que le revolvía el estómago a Itzae, también había allí equipos y cosas que ella nunca había visto antes, “Te pregunté cuál es tu nombre, ¿hablas español?”, recalcó el hombre, “ssi, lo hablo” – contestó tímidamente la niña. – “Itzae, me llamo Itzae”, dijo con voz temblorosa,  el hombre se agarró el mentón y se quedó pensando, “¿sabes de dónde eres Itzae?”, dijo el hombre, mientras la miraba atentamente con sus ojos oscuros y profundos, a la pequeña Itzae le comenzaron a correr las lágrimas de los ojos, cuando le contestó “¿de Metzabok?, al sur de Metzabok” respondió dudando.
 
   “Mmmm…. Dijo el hombre, quizá se la robaron cuando era más pequeña y no recuerda de donde viene, -¿sabes el nombre de tu madre?”- , “Ixel”, dijo la niña, “¿la vieja bruja, tu madre?”, el hombre soltó una risotada, pensando que era inverosímil que la vieja hubiera tenido una hija y además tan blanca y rubia,  los demás lo acompañaron en su risa ; Itzae, no entendía que podría ser tan gracioso, “¿Dónde está Ixel?”, dijo la niña mientras más lágrimas acompañaban sus palabras, los hombres no entendían el dolor y miedo que sentía Itz o tal vez simplemente no les importaba “¿Dónde está mi chiich?”, dijo la niña tomando valor, “muerta, ella está muerta, así estaba cuando la encontramos”, dijo el hombre que la sacó de la cabaña dirigiéndose al hombre del escritorio, “Manuel llévatela con los otros mientras decido que voy a hacer con ella, ve que la alimenten y que la limpien, a esta la venderé para otra cosa, hay compradores para niños así en Cancún, los otros se irán a trabajar, esta no se la voy a dar a nadie todavía”, dijo el hombre del escritorio.
 
   De regreso en la cabaña, Itzae, se dirigió al rincón más apartado, que no lo era tanto debido al tamaño pequeño del cuartucho, se acurrucó doblando sus piernitas contra su estómago, ocultando la cara entre las rodillas, y se soltó a llorar, mientras pensaba, en quienes eran estos hombres, ¿eran los soldados de los que le había hablado Ixel, o eran los hombres de la hierba?, ¿Cuáles eran peores?, ¿Dónde estaba su nool[19], el viejo Canek?, si escapaba, no sabría dónde encontrarlo, y probablemente la perseguirían con sus armas, de todas maneras, ella quería quedarse en su selva, estaría a salvo si se quedaba en su amada selva, si, después podría buscar a su abuelo, solo tenía que esperar en la selva, sus hermanos de la selva la ayudarían a esconderse, luego la ayudarían a encontrar a Canek, solo tenía que esperar la oportunidad.
 
   Esa noche, antes de que se acurrucara a dormir en el mismo sitio en donde se había quedado llorando y pensando el resto del día, había iniciado contacto con los otros niños, el cuartucho tenía el suelo de tierra y nada de mobiliario, nada con que cobijarse, los demás niños se acurrucaban unos con otros, pero no se le acercaban a ella, no es que la rechazaran, es que simplemente era diferente, aunque estaban a merced de la misma suerte, al atardecer la habían sacado y llevado a otra cabaña donde le dieron algo de frijoles y tortillas para comer, apenas había tocado bocado, solo podía pensar en Ixel y en su cueva, no había más espacio en su mente para pensar en comer; aunque tampoco es que le hayan insistido mucho; la regresaron a la cabaña donde había estado cautiva con el resto de los niños, solo una de las niñas se había atrevido a hablarle, desde que regresó, se llamaba Nikte[20], no hablaba castellano, así que hablaron en dialecto, el resto de los niños se sorprendió cuando las escucharon, después de todo quizá pensaron los niños que en realidad no eran tan diferentes, y poco apoco se animaron a acercarse, ellos le contaron a Itz, que eran del poblado de Metzabok, Nahá, Cintalapa, Chimalapa, Tonalá y Tecpatán, que por la noche los hombres armados fueron a sus aldeas, y los secuestraron, disparándoles a sus padres, o a cualquiera que tratara de detenerlos, en muchos casos ya nadie intervenía, venían por niños y niñas dos veces al año y se llevaban a los que encontraban a la vista, y a algunos los buscaban directamente en su casa, cuando era así, mataban a los padres, y solo dejaban a los niños más pequeños, nunca se volvía a saber de ellos, algunos habían perdido a sus hermanos mayores de esa manera y esperaban que después de todo quizá pudieran reunirse con ellos, pero nadie estaba seguro de nada, todas las historias conmovieron a Itz, después de escucharlos, la tristeza de los demás permeó en ella y por un momento se olvidó de sus propias penas y miedos hasta que finalmente se acurrucó en su rincón y se dejó vencer por el sueño.
 
   -“¡Corre, Itz, corre!”, era la voz de su querida viejita Ixel, le decía que corriera por la selva, a su lado el Baalam[21], le enseñaba el camino, la acompañaban otros niños, la espesura de la selva les impedía avanzar, pero el grito del kóot[22], les decía que se apuraran, a lo lejos se oían disparos y gritos, los hombres casi les daban alcance…, Itzae en su sueño vio los cuerpos inertes de los niños de la cabaña, algunos ensangrentados, otros llenos de llagas y despatarrados en diversas posiciones con los ojos muy abiertos, la mirada perdida y opaca…- Itzae, despertó de su sueño bañada en sudor, rápidamente despertó a los demás, “shhh, no hagan ruido, síganme, es la hora de irnos”, les dijo Itzae, se miraron unos a otros y solo unos cuantos se levantaron, despacio y con cuidado, Itzae, empujó la puerta, estaba asegurada del otro lado con un madero, cerró los ojos y se concentró y se escuchó el sonido apagado por la tierra del madero caer, ella lo empujó con la mente, una de las habilidades que le enseño su querida Ixel a desarrollar, despacio abrió la puerta con un rechinido y acompañada de alrededor de cinco niños más se adentraron por la parte de atrás de la casucha hacia la selva, su querida selva.
 
    
 
    
 
   


 
  

Capítulo 3 – El Escape
 
    “Shhh… ¡silencio!”, - dijo Itz-, los niños caminaban presurosos tomados de la mano, adentrándose en la oscuridad de la selva, “¿A dónde vamos Itzae?”. Dijo Nicté-, que era una de las niñas que se habían decidido a huir con Itzae, a la selva, a la cueva, a donde fuera, pero lejos de este lugar.
 
   “Uno de los hombres dijo que a mí me vendería, pero que los demás eran para trabajar, no creo que puedan ver a su familia de nuevo, debemos irnos lejos, la selva nos cuidará” dijo Itzae, negándose a sí misma la idea de decirles lo que había visto en sus sueños, “tengo miedo, decía otra niña”, mientras apretaba la mano de su hermanito, “no te preocupes María, no sé a dónde vamos, pero te cuidaré, estás conmigo”, susurró el hermano de la niña.
 
   De repente a unos pasos se escuchó el sonido de algo caer. Itzae se acercó para ver que era; un conejo, era un conejo que había caído del cielo, inerte, de repente un ave se dejó caer precipitadamente del cielo para recogerlo, era un buitre, un chak pol ch’oom[23], que se disponía a tomar a su presa para azotarla contra el suelo nuevamente y poder comérsela, Itzae, la miró y antes de que tomara el vuelo le dijo mentalmente, “íits’in[24] Chak, por favor, tú que ves desde el cielo ¿podrías decirnos como llegar al río Jataté?, ¿estamos lejos?”, aaai! Graznó el buitre, retomando el vuelo, dejando atrás su presa a los pies de Itzae, se elevó en lo alto de la noche y regresó en picado, se posó junto a su presa inclinando la cabeza ¡aaa!, graznó de nuevo, “hacia allá detrás de esas matas”, les dijo Itzae a los demás niños, “el hermano Chak dice que allá hay un riachuelo que lo sigamos para no perdernos”. Los niños la miraban azorados, Nicté pregunto, “¿de verdad te habló?, yo pensé que nos comería”, “No, no puede, somos muy grandes para que nos pueda cargar, además el hermano chak, ya ha conseguido su cena”, dijo Itzae con toda naturalidad como cualquier cosa. Los niños continuaron su camino hallando el riachuelo a pocos metros, el sol comenzaba a asomar en el horizonte, a lo lejos de repente se escucharon disparos, “¡corran!”, dijo Itzae, “¡ya nos descubrieron!”, la pequeña María comenzó a llorar pero todos apresuraron la marcha, “¡de prisa!” Dijo Itzae, agarrando de la mano a Nicté, que contenía las lágrimas, sus corazones palpitaban de miedo y desesperación pero continuaban con su alocada carrera, el sonido de los disparos cesó después de algún tiempo, pero ellos continuaban corriendo, no sabían si eran perseguidos o no, pero era mejor no arriesgarse, las piernitas les dolían, pero era más fuerte el miedo de ser alcanzados.
 
   Después de un rato de avanzar a trote por la selva, Itzae,  decidió que pararan un momento, la sed la invadía, el hambre y el sueño también le estaba pasando la factura, pero ella sabía que no podía desfallecer, sabía que debían llegar al río Jataté, ahí era más fácil seguir su camino a la cueva o a Metzabok, aún no lo tenía decidido, no sabía dónde encontrar al viejo Canek, ni tampoco si era seguro regresar a casa, lo que si tenía claro, era que debía alejarse lo más pronto de ahí, con sus nuevos amigos, para salvarse y salvarlos del destino que esos hombres les tenían preparado y que ella había visto en su sueño;  se acercaron a la orilla del riachuelo a tomar algo de agua; no muy lejos había un grupo de venados, así que Itzae, se acercó a ellos y contrario a lo que normalmente ocurriría, estos no salieron corriendo, simplemente la miraban moviendo sus orejas nerviosamente, Itzae se dirigió a uno de ellos “íits’in kíe[25], dime ¿vamos bien rumbo a Jataté?”, dijo mentalmente la niña, el venado tranquilizó sus orejas e inclinó la cabeza, Itzae, dijo a los demás “dice que vamos por buen camino, y que pasando esa vereda encontraremos árboles de guayabas, que las podemos comer, y que permanezcamos ocultos porque escucharon a unos cazadores muy cerca de aquí”, Nicté y Juan el hermano de María se dirigieron a la vereda a tomar algunos frutos, regresaron y las repartieron entre todos, tomaron agua del rio y continuaron su camino.
 
   En el camino Itzae, se encontró con una culebra cencuate, ésta la miró siseando, mientras se arrastraba bajo la sombra de un árbol, “gracias íits’in kan”, le dijo Itzae, “¿también te habló?”, preguntó Nicté, “Si, me ha dicho que hace unas horas, el hermano Chak avisó a los utiúu[26] y a los Baalam[27], que estábamos perdidos, y que queríamos ir hacia el río, así que vienen sobre nuestros y pasos para avisarnos de cualquier peligro”, contestó Itzae.
 
   Los niños la miraban sorprendidos, ¿los coyotes y jaguares los estaban cuidando?, en verdad que parecía imposible, pero después de lo que han visto hacer a Itzae con los animales, no solo le creían, sino además tenían la certeza de que con ella estarían seguros.
 
   Ya estaba cayendo la tarde cuando a lo lejos se veía un campamento, los niños guardaron distancia, no sabían si debían acercarse o no, y no había forma de que continuaran su camino sin pasar por el campamento, porque estaban muy cerca de unos riscos, y dar la vuelta los regresaría a las cabañas donde los habían secuestrado, así que se quedaron agazapados entre las hierbas mientras Itzae, pensaba en que hacer, decidió que debían descansar un poco, habían caminado casi todo el día y estaban hambrientos, los más pequeños como María, Tonatiuh, y Justino, se les cerraban los ojitos de sueño, así que los condujo a un claro no muy lejos donde podrían guarecerse a descansar un poco.
 
   Itzae le dijo a Juan y a Nicté que se acercaría a investigar, pero estos se negaron a dejarla sola, diciéndole que tenían miedo de que fueran como los hombres que los habían secuestrado, y que estaban decididos a compartir su destino con ella, pero Itzae, les dijo que se veían diferentes, que de todas maneras tendrían que pasar por ahí para llegar Metzabok, pero los niños simplemente se negaron, así que tomaron a los más pequeños con ellos y la acompañaron todos al campamento.
 
   Al llegar, las personas que estaban ahí, hombres y mujeres, dejaron lo que estaban haciendo, y los miraron entrar, se acercaron en silencio, la pequeña María apenas podía sostenerse en pie, los piecitos de todos los niños estaban sangrados y heridos a pesar de llevar sus huaraches, el camino inhóspito de la selva había sido muy difícil para ellos, pero valientemente, continuaron caminando a través del campamento hasta que un hombre alto y rubio les detuvo, Itzae, lo miró con curiosidad, su cabello era claro como el de ella aunque pajizo, el hombre les dijo en castellano con un acento extraño para ellos: “¿de dónde han salido ustedes?”, “¿están perdidos?”, la pequeña María se desplomó en ese momento, el cansancio, el sol y el calor, la habían afectado mucho. El hombre se dirigió ahora en un idioma extraño – para los niños – a las demás personas que estaban ahí y una de las mujeres tomó a la pequeña María en brazos, la llevaban a una de las tiendas, mientras Juan su hermano, les decía en su lengua natal “¡¡tu’ux biis[28]!!”, mientras corría detrás de la mujer que la llevaba, la acomodaron en un camastro y le dieron agua con una cantimplora, la pequeña bebió y se atragantó, “Despacio”, decía la mujer, mientras Juan los miraba con preocupación sin atinar que hacer.
 
   Fuera de la tienda Itzae y los demás niños, seguían frente al hombre, que estaba tratando de hacerse entender con señas y sonidos, provocando la risa de Itzae, y los demás se contagiaron, así que el hombre sonrió y siguió intentando, mientras las demás personas, se acercaban con vendas, agua y alimentos, finalmente, Itzae, le dijo al hombre en el poco castellano que hablaba, “Estamos corriendo, unos hombres nos llevaron a su campamento no sabemos bien para qué, a unos nos sacaron de Metzabok a otros de Nahá y otros pueblos pero corrimos”.
 
   El hombre los miró pensativo, el campamento pertenecía a un grupo de paz internacional que había acudido con medicinas y tratamientos a los lugares más recónditos de la selva Lacandona para curar a la gente en una misión de buena voluntad, casi todos los ahí presentes eran de distintas nacionalidades.
 
   El hombre le dijo, “yo me llamo Ian, y ¿tú cómo te llamas pequeña?”, “Itzae, los demás son Nicté, Tonatiuh, Justino y María y Juan que se metieron allá”. Dijo Itzae, señalando la tienda donde estaban atendiendo a María, “bien Lass”, dijo el hombre, “¡Lass no!,  Itzae”, dijo la niña, “jajajajaja” soltó una risotada el hombre, que parecía un gran oso amarillo, barbudo y cubierto de vello que se veía en sus piernas y brazos, llevaba unos pantalones cortos que le llegaban a la mitad de la pierna, y sus ojos eran azules, tenía unas arruguitas alrededor, que se pronunciaban cuando sonreía, como las de su querido viejo Canek pero más pequeñas, éste hombre era mucho más alto y menos anciano, su cabello era de un rubio pajizo, no oro brillante como el de Itzae, pero le dio curiosidad, nunca había visto a nadie como él, la verdad es que nunca había visto a nadie más que a su abuela Ixel, y al viejo Canek, toda la gente que había conocido, desde los hombres con pasamontañas del campamento, hasta sus compañeros de viaje eran algo completamente nuevo para ella, lo curioso del caso es que lo único que le era familiar de esta espantosa aventura, eran los animales, siempre bondadosos y dispuestos a ayudarla.
 
   Itzae levantó su manita y toco los vellos de la pierna de Ian, eran gruesos y rasposos, el hombre pegó un salto por la sorpresa y los niños que estaban con Itzae soltaron una carcajada, después de tanta tensión, ver a un enorme hombre brincar de susto, por algo tan simple, les cayó en gracia.
 
   Itzae, se rió con ganas, y el hombre la miró con dulzura en sus ojos, “Esta niña no es de estas regiones”, pensó Ian, “Debe haberse extraviado”, “¿Dónde estará su familia?, sin duda es una pequeña Boudica[29]”.
 
   “Pequeña”, -Dijo Ian, “vamos les daré algo de comer deben tener hambre, y si me permites, debo atender tus heridas y las de tus “valientes guerreros” también”, dijo Ian, mientras la tomaba en brazos.
 
   En ese momento otras personas se acercaron tomando cada uno a un niño y se encaminaron a una de las tiendas, una vez ahí les limpiaron los pies, les quitaron los guijarros enterrados, les colocaron antiséptico y los vendaron, al tiempo que otras personas les llevaban una sopa aguada y unas cajitas de jugo.
 
   Itzae se reía cuando aplastó su cajita más fuerte de lo esperado y un poco de jugo bañó la cara de Ian, el enorme hombre oso, (porque así lo veía ella, como un enorme y gentil oso), se contagió de la risa cantarina de Itzae, “voy a quedar todo pegajoso y se me van a subir las hormigas”, le dijo a Itzae, provocando más risas en la niña.
 
   “Mi abuela me decía Itz”, le dijo de súbito Itzae a Ian, cambiando su semblante y “¿dónde está tu abuela Itz?”, preguntó el hombre “no lo sé, creo que murió pero no lo sé bien”, respondió Itzae, “¿recuerdas a tu madre o a tu padre Itz?”, preguntó Ian, “ no solo mi abuela Ixel y mi abuelito Canek, él está en Metzabok creo, nunca lo visité ahí, no sé en dónde está exactamente” le respondió la niña.
 
   “Mmmm… “dijo Ian, “bueno justamente mañana tenemos que ir cerca de Metzabok, preguntaremos por Canek y ya veremos qué pasa, ahora todos deben descansar, voy a ver cómo están tus otros guerreros, Itz, partiremos mañana por la mañana, ahora duerme”.
 
   Una vez que se quedaron solos en la tienda Itz, se levantó y se aproximó a los demás, “estaremos bien, no sé cómo, pero estaremos bien”, les dijo Itzae, Nicté le preguntó, “¿estás segura?, son extraños, son extranjeros, crees que nos llevarán a casa?”, “no lo sé”, respondió Itz, con sinceridad, ella misma no estaba segura si era preferible regresar a sus casas, o quedarse con los gentiles extranjeros, “por el momento, no tendremos que correr, y ellos también tienen armas, las vi cuando nos trajeron comida”.
 
   Juan estaba sentado al lado del camastro donde su hermanita dormía, ya se veía mejor, más hidratada y el color rosado había regresado a sus morenas mejillas, desde su puesto les dijo “por lo menos no nos han golpeado y nos han tratado bien, no creo que nos lastimen, ayudaron a mi hermana, así que, no creo que sean como los otros hombres, y aquí  hay mujeres también”.
 
   “Mañana nos llevarán a Metzabok”, dijo Itz, y con una nueva esperanza en sus pequeños corazones, se dispusieron a dormir.
 
   Todos cayeron vencidos por el cansancio, extenuados por la jornada del escape, Itz, sin embargo soñaba con su querida Ixel, en sueños le decía que no se volverían a ver más que en sus sueños,  gruesas lágrimas surcaban el terroso rostro de Itz, “No llores mi niña, debes ser valiente, recuerda tu destino, has tenido que enfrentarlo muy pronto, pero nos veremos de nuevo, cada noche, mientras duermes, ahora lo importante es que cuando vayas a Metzabok, busques al padre Pedro, dile que eres mi nieta, él sabrá que hacer, y cuídate mucho,  recuerda que tienes una misión que deberás cumplir llegado el momento”. Esas fueron las palabras que la vieja Ixel le dijo en sus sueños, Itzae se quedó profundamente triste de saber que no volvería a abrazar a su abuelita, pero tranquila porque su abuela le había dicho que estaría bien, que todos estarían bien. “Cuida a Uh[30], abuelita, sé que es muy traviesa, pero no le gusta estar sola, te la encargo mucho abuelita” le dijo Itzae a Ixel en su sueño, “Claro hija, no te preocupes Uh, estará conmigo para seguir rompiendo cosas”, Itzae sonrió ante la idea de Uh, rompiendo trastos y haciendo destrozos en la cueva como antes, y finalmente cayó en sueño profundo.
 
  
 
  



Capítulo4 –Tocando un Pasado Antiguo
 
   Esa mañana como cualquier otra en la ciudad de Lima, Perú,  Zool se despertó al segundo timbrazo del reloj, ya se había hecho tarde para la escuela, como siempre, su madre, le gritaba desde abajo, “¡Apúrate Zooly, anda que se hace tarde!, el desayuno está listo”.
 
   Arrastrando los pies de la cama, Zool, se desperezó, se dispuso a lavarse la cara y los dientes, antes de bajar corriendo la escalera para dirigirse a la escuela, esa noche había soñado otra vez, que era un gran guerrero, que portaba armas extrañas y que peleaba contra hombres pintados de oscuros colores, para salvar a una doncella de dorados cabellos, tomo su libro de dibujos y bajó corriendo la escalera, para encontrarse con su madre, furiosa y apurada como siempre, se les hacía tarde, a él para llegar al colegio y a ella a su trabajo.
 
   Su madre, Paulina, era viuda, trabajaba como asistente de un despacho de abogados, la paga no era mala, pero el horario era extenuante, muchas veces le remordía la conciencia dejar tanto tiempo solo a su hijo, pero valía la pena si con ello le podía dar una buena educación, a veces pensaba, en que quizá a su hijo le hacía falta su padre, como a ella le hacía falta su esposo, lo extrañaba, pero un accidente automovilístico lo había arrancado de su lado y ella no tenía interés en proporcionarle un padrastro a su hijo, pero a veces el niño era tan soñador, que Paulina no sabía si hacía mal en dejarle continuar con sus dibujos y fantasías, pero quizás era su manera de compensar la ausencia de su padre.
 
   “¡Chao mamá!”- dijo Zool, antes de salir corriendo, “¡espera!” le gritó su madre, el chico regresó corriendo, tomó unos tragos de jugo, y le dio un beso, “mamá me voy que llego tarde otra vez”, dijo Zool,  “si no te desvelaras tanto por quedarte dibujando, te levantarías más temprano y no llegaríamos tarde todos los días”, le dijo su amorosa y paciente madre, que en realidad no podía pasar mucho tiempo molesta con el niño- “Que tengas buen día hijo”, le dijo finalmente Paulina, “¡chao mamá, te quiero”, respondió Zool antes de cerrar la puerta de la casa.
 
   Zool, montó en su bicicleta y se dirigió a toda velocidad al instituto, ya se comenzaban a oír las campanadas que anunciaban el cierre de la puerta principal de la escuela cuando entro rozando el portón, meneando la cabeza el padre Jorge, le gritó –“Cuidado hijo, vas a atropellar a alguien”- Zool se bajó de la bicicleta y la apoyó en el riel junto a las demás, tomó sus libros y su cuaderno de dibujo y se colocó entusiasmado en la formación de su clase, ese día era excitante, iban a ir al museo a una exhibición especial, algo relacionado con tribus prehispánicas, no es que el tema le apasionara mucho, era el simple hecho de salir de la escuela, y justamente cuando estaba fuera de la escuela le era más fácil dar rienda suelta a su imaginación, aunque no lo detenían ni los deberes de la escuela, ni los maestros.
 
   Normalmente Zool, acudía a la escuela, donde se reunía con su mejor amigo Marco, quien era de carácter calmado, y muy estudioso, al contrario de Zool, que a duras penas terminaba los trabajos de la escuela, porqué era tan inquieto y soñador.
 
   Zool, y Marco, se habían hecho amigos desde muy pequeños, cuando unos abusones, habían molestado a Marco, le habían quitado su almuerzo y el pequeño lloraba mientras los abusones le aventaban los restos de lo que había sido su almuerzo, Zool, se enfrentó a ellos y desde ese día se habían vuelto inseparables, muchas tardes mientras esperaban el caer de la tarde en el pórtico de la casa de Marco, Zool, se sentaba largas horas a dibujar las imágenes que le venían en sueños, en ellos, él era un guerrero, un súper héroe, luchando por proteger al débil e inocente, mientras Marco hacía la tarea, en tanto llegaba la hora de la merienda que la madre de Marco, amorosamente preparaba para ambos chicos, después de eso, Zool se dirigía de nuevo a su casa a esperar la llegada de su madre del trabajo, para terminar el día.
 
   Zool tomó su lugar en el asiento del camión junto a Marco, se dirigían al Museo Nacional de Historia y Antropología del Perú, “¿qué hay?, le dijo Zool a Marco, “nada nuevo, viste ayer el programa del Discovery?, preguntó Marco, “claro que no, ayer estuve muy ocupado, haciendo la tarea de mate, ni si quiera sé si lo hice bien, pero luego me pasas los resultados, ¿no?”, respondió Zool, “¡anda ya!, que nos van a pedir un reporte del programa, por eso vamos ahora al museo”, comentó Marco, “qué bueno que estamos en el mismo equipo” respondió Zool cínicamente.
 
   Llegaron al Museo, y se dispusieron en la entrada con el resto del grupo, conforme avanzaban, Marco iba tomando apuntes, mientras que Zool, miraba atónito y confundido, las diferentes reliquias que se encontraban en la exhibición, se sentía curiosamente extrañado, tenía la sensación de haberlas visto antes y no solo en libros, en otra parte, pero no podía asociar en donde, de repente, vio una estatuilla de un guerrero jaguar, tomó su libro de dibujo y lo abrió en una de las páginas de los tantos dibujos que se pasaba haciendo, mientras los demás se adelantaban, él se rezagó frente a la figura, y descuidadamente la tocó. La reacción fue instantánea, se sintió invadido por una fuerza de luz, que lo envolvía de adentro hacia afuera, transmitiéndole imágenes que pasaban a toda velocidad a su cerebro, de repente, todo se volvió negro y solo alcanzó a escuchar la voz de su amigo a la distancia… “¡Zool, que tienes Zool!, ¡profesor ayuda!!!”.
 
   Abrió los ojos y se encontró con que estaba en un cuarto de hospital, el rostro de su madre frente a su propio rostro, lo miraba con mucha preocupación, “¿qué paso?, mamá, que haces aquí, dónde estamos?”, preguntó Zool muy confundido, “en el hospital hijo, aparentemente tuviste un ataque epiléptico y perdiste el sentido”, respondió la madre, “te han hecho estudios pero no encontraron nada anormal, de todas maneras pasaras aquí el resto de la noche para comprobar que estas bien hijo, me has pegado un susto de muerte, ¿Qué pasó?, ¿te golpeaste? ¿Te caíste de esa maldita bicicleta?”, dijo la madre afligida. –“Nada madre, nada, todo normal”- respondió Zool con fastidio, -“Zool, hijo, eres lo único que tengo, si algo te pasara no me lo perdonaría nunca, ¿lo entiendes?”, dijo la madre con lágrimas en los ojos luchando por salir – “Si mamá, lo sé, pero no tengo nada, no sé qué me pasó, pero no te preocupes, ya me siento bien” respondió Zool tranquilamente.
 
   Ya perfectamente consciente,  Zool se quedó en la habitación mientras su madre buscaba al doctor para avisarle que su hijo había despertado, de mal humor como siempre, lo que era un indicio de que se encontraba mejor, Zool, trató de recordar las imágenes que había visto pasar en su mente, que eran muy parecidas a las que veía cuando dormía, ¿Qué significan? ¿Y por qué me pasa esto a mí?, se preguntó confundido así mismo.
 
   Toc,  Toc, sonó la puerta, adelante dijo Zool desde adentro, Marco se asomó tímidamente, se veía claramente la preocupación en su rostro, su mejor amigo, había padecido una especie de ataque, su amigo, su hermano, su protector, el pobre chico sentía mucha angustia y preocupación, “¿Qué hay?”, dijo Zool, “¿Qué hay?, que eres la sensación hermano, todos en la escuela están comentando tu ataque, ah y no te preocupes, el profesor de mate, dice que te lo tomes con calma, y algunas de las chicas me han pedido que te entregue sus cartas, creo que quieren jugar a la enfermera contigo, creo que es algo de complejo de Florence Nightingale, o algo así, el caso es que te has vuelto una celebridad hermano” Marco comentó sonriendo; “¿complejo de qué?, bueno no importa”, dijo Zool, “lo que me importa es saber qué fue lo que me pasó, ¿sabes?, toque la estatuilla del guerrero que estaba en el museo, y sin querer todas las imágenes con las que sueño, las que te he mostrado en mis dibujos, comenzaron a cobrar sentido, es como una historia, solo que no sabría decirte como empieza, ¿no le vas a contar a nadie verdad?”, dijo Zool, “¡claro que no!”, respondió Marco, “además pensarían que estoy tan loco como tú”, dijo Marco al tiempo que esquivaba un almohadazo de parte de Zool.
 
   “Además hermano, la duda ofende, ¿Cuándo he contado a nadie alguna de tus locuras?, ni siquiera en secreto de confesión, ¿te imaginas?, con suerte hasta te hacen un exorcismo, a lo mejor es eso, ¿no estarás poseído, por algún espíritu antiguo?” dijo Marco. “Ya déjate de tonterías, creo que hemos visto demasiadas películas mi hermano” respondió Zool, con una sonrisa, “Vale, vale, solo pensé que sería una posibilidad”, dijo Marco pensativo. “Si, por eso digo que pensar es un deporte extremo, sobre todo para ti” respondió Zool con una risilla, “Muy gracioso, muy gracioso, si no fuera porque yo soy el que piensa del equipo, ya hubieras tronado dos que tres materias” dijo Marco adoptando una pose de genio.
 
   El resto de la visita transcurrió de la misma manera con los muchachos haciendo bromas, hasta que llegó Paulina la madre de Zool y Marco tuvo que volver a su casa por esa noche.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
  

Capítulo5 –La Esperanza de una Pequeña Guerrera
 
   Por la mañana los niños se levantaron y se alistaron para su viaje hacia Metzabok con el grupo de médicos, quienes les prepararon algo de alimento, antes de alistarse para su viaje, abordaron unas camionetas todo terreno cargadas con cajas que contenían medicamentos e insumos médicos, ese día lo pasarían en el dispensario de la localidad, atendiendo personas que habían inscrito sus nombres en una lista que les habían proporcionado para llevar a cabo diversas cirugías, había programadas desde extirpaciones de cataratas, cirugías de reconstrucción facial por labio leporino, hasta amputaciones por gangrena, debido a diversos padecimientos mal tratados. El grupo de médicos sabía que les esperaban unas arduas semanas de trabajo, pero para eso se habían preparado, especialmente Ian, que había dejado una vida de lujo y comodidad en su natal Escocia, donde ejercía como jefe de cirugía en el hospital de St. Mary’s NHS Treatment Center.
 
   Como descendiente de los Sinclair, no había padecido nunca tribulaciones económicas, sin embargo, siempre se había sentido inclinado a trabajar por el bien de los demás, por lo que la aparición de los niños y el estado en el que se encontraban cuando llegaron al campamento, no le había dejado dormir, pasó toda la noche pensando en qué hacer para poder ayudarlos, según entendió, de la charla que sostuvo con ellos en la mañana durante el desayuno, los niños fueron arrancados de sus respectivos hogares, sus familiares fueron heridos o asesinados, ¿sería seguro regresarlos a sus lugares de origen?, Ian había aprovechado el sistema de comunicaciones satelital para ponerse en contacto con su embajada, quería saber si había alguna forma de que su representante consular los tomara bajo su protección, después de todo habían sido desplazados de su lugar de origen de manera violenta, y aunque no había alguna denuncia formal, él los había visto, deshidratados y magullados, así que haría todo lo que estuviera en su mano para ponerlos en un lugar seguro, aun si esto significa sacarlos de su país de origen, sentía un peso en el pecho, una angustia inexplicable, por las pobres criaturas, especialmente la pequeña rubia, tenía una mirada tan inocente y candorosa, y se veía tan fuera de contexto en este grupo de desplazados.
 
   Después de una hora poco más o menos llegaron a su destino, todo el equipo de médicos bajó las cajas y metieron a los niños al dispensario, donde les dieron una habitación aislada de los demás pacientes, para no arriesgarlos a que se contagiaran de algo, pues algunos tenían aún abiertas las heridas de sus pies, así que les dejaron mientras cumplían con su larga lista de pacientes del día, para no tenerlos ociosos, Ian les encomendó la “peligrosa misión” de doblar sábanas limpias, y acomodar vendas, eso los hizo sentirse ocupados y útiles, Itz, quien tenía madera de líder se organizó con los pequeñines para terminar su labor de la mejor manera, así dejarían trabajar a los médicos.
 
   Por la tarde, aún quedaban pacientes, que se habían desplazado desde lugares muy remotos de la sierra, así que los médicos se dividieron para descansar un poco y tomar un poco de alimento, el párroco de la iglesia el padre Pedro, junto con el sacristán y su esposa, les llevaron algunas cosas típicas de la región para comer, afortunadamente para todos, la esposa del sacristán Martina, era muy buena cocinera y les preparó unos deliciosos tamales[31], que fueron un poco difíciles de comer para muchos de los médicos que no están acostumbrados a la cocina picante y especiada de la región, pero fuera de ello, y acompañados de muchos litros de tepache[32]y atole[33], Ian aprovecho para tomarse un receso y ver si había recibido alguna respuesta a la petición de la embajada, entró en la habitación en donde los niños ya habían terminado con su labor y ahora habían tomado unos pedazos de tela y los habían anudado para hacer muñecas, las niñas estaban sentadas en el fresco suelo, arropando a sus “nuevas” muñecas como si fueran sus bebés, mientras los niños aventaban unas piedritas por el piso en un círculo que habían dibujado viendo quien tocaba la línea, o quien la pasaba.
 
   Ian, sintió un nudo en la garganta al ver a los niños, algunos eran realmente muy pequeños físicamente e incluso aparentaban menos edad de la que tenían, mostraban signos de evidente desnutrición, padecida durante su temprana infancia, -¡Dios mío, ayúdame a hacer algo por estos pequeños!- Pensaba el buen doctor, mientras en un salón contiguo escucho las voces de otros de sus compañeros que hablaban con el sacerdote, Ian dejó a los niños en el cuarto cuando sintió una manita que tomaba la suya, al bajar la vista vio a la pequeña Itz, que le tomaba la mano al tiempo que le sonreía, “¿Qué haces Itz, por que no te quedas con tus “guerreros”?”, “quiero ir con usted, ¿puedo?”, dijo Itzae, “si supongo que sí, podemos traer algo de comer a los demás, me dirigía a buscar algo también para mí”, contesto Ian.
 
   Al entrar en la otra habitación, el sacristán y su esposa se miraron mutuamente confundidos, particularmente al ver al doctor entrar con una niña rubia de pelo enredado y terrosa, como si hubiera estado jugando con las plantas del jardín, vestida en un andrajoso y sucio quetzquemetl de manta con bordados típicos de la región Maya; el padre Pedro, se aproximó a saludar al doctor con un fuerte apretón de manos, “Buenas tardes doctor, soy el padre Pedro” dijo, el sacerdote “Oh! Padre”, Ian se inclinó haciendo una reverencia y besó la mano del sacerdote, en un primer momento Ian, no ubicó al hombre como sacerdote católico pues en lugar de llevar su cuello clerical, y su hábito, el hombre llevaba una guayabera típica de la región y unos sencillos pantalones de mezclilla; “ah! es usted católico, me da mucho gusto doctor” dijo el padre Pedro, “Ian soy el doctor Ian Sinclair”, “pues tanto gusto doctor Sinclair, he venido a agradecerle por el bien que han estado haciendo por nuestra comunidad, y veo que ha venido acompañado de su hija”, dijo el sacerdote dirigiéndole una mirada curiosa a la pequeña Itz, que se apretaba de la mano del doctor, “¿Usted es el padre Pedro?”, pregunto Itz, tímidamente, “Si, lo soy, y ¿quién eres tú pequeña?”, dijo el sacerdote, agachándose para bajar a la altura de la niña y así poder mirarla a los ojos, “Yo soy Itzae, mi abuela Ixel, me dijo que lo buscara, que usted sabría qué hacer”, el sacerdote se levantó contrariado, sabía quién era la niña, la vieja Ixcel le habló de ella en secreto de confesión hace algunos años, en una de las muchas visitas de la anciana al pueblo, “¿y tu abuela?, ¿has venido con ella?”, no dijo la pequeña mientras sus ojitos se llenaban de lágrimas, “ella murió, hace como tres noches, en la cueva,” sollozó Itzae, “o eso creo, se tocaba aquí – dijo señalando su pecho – y cuando la abracé se soltó y la luz se fue de sus ojos”. Un infarto – pensó el doctor –. “¡Martina!”, gritó el sacerdote, “haz venir al viejo Canek, necesito hablar con el urgentemente, por favor”.
 
   Mientras Martina salía diligentemente en busca del anciano Canek, el sacerdote, le preguntaba a la niña como es que había hecho un viaje tan peligroso por la selva, Ian la sentó a su lado en una banquilla que se encontraba en la habitación mientras Itzae, relataba su travesía y la de los otros niños, que el padre aún no había visto, pero sin duda conocía, el dispensario era lo que en algún momento había sido la escuela, ahora difícilmente se impartían clases ahí, entre los paros frecuentes de los maestros rurales, la migración de muchos habitantes hacia los Estados Unidos de Norte América, las constantes intervenciones militares y las incursiones de narcotraficantes, habían abandonado el edificio, para usarlo como dispensario a falta de clínicas en la región, pero de igual manera solo era ocupado cuando algún médico acudía a presentar su servicio social o proporcionar trabajo de campo, o cuando las misiones de la ONU, organizaban campañas de salud con las autoridades del estado como en esta ocasión.
 
   Sin embargo, el padre Pedro, conocía a todos los habitantes de Metzabok y de las localidades cercanas por que acudían regularmente a misa, o a la feria del pueblo una vez al año, cuando incluso aprovechaban para vender sus artesanías y mercancías diversas.
 
   Después del relato de Itz, el padre le pidió a la niña que regresara con sus amiguitos, porque tenía que charlar con el doctor, pero le prometió a Itz que cuando llegara Canek le avisaría.
 
   La niña obedeció, y regresó al salón donde estaban los demás, llevándoles, tamales, atole y tepache para cenar, con ayuda de una de las doctoras que acababa de cenar.
 
   “Doctor”, - dijo el padre, “como podrá darse cuenta, esos niños están en riesgo de ser secuestrados nuevamente, y no solo eso, sus familias podrían ser castigadas por recibirlos de nuevo, si los narcos que se los llevaron los ven de regreso en sus casas”, “además “ agregó el padre, “aquí no tenemos orfanatos, a pesar de que muchos niños quedan huérfanos por diversas causas, normalmente son recogidos por familiares, padrinos o amigos de la familia, temo que estos niños van a ser repudiados en sus casas por el temor en poner en peligro a toda la familia”.
 
    “Debo poner en conocimiento al Obispo, para que mande por ellos, debo enviarlos a Oaxaca o a Chiapas, allá estarán más seguros”, dijo el padre, en cuanto a Itz, bueno pues resulta que Canek es… familiar suyo y el decidirá qué hacer con la niña”, concluyó el padre sin revelar nada de la relación consanguínea que mantenía la niña con el anciano. 
 
   “Yo he solicitado apoyo a la embajada británica”, contestó Ian,” me pareció que los niños estaban en problemas, pero no imaginé que fueran tan graves”  
 
   En eso estaban cuando Canek entró corriendo al salón, Ian lo miró, era un hombre moreno de estatura media, de complexión fuerte, musculosa y ágil, a pesar de sus años, difícilmente podía calculársele un rango de edad, además de las canas, el caminar algo encorvado y las arrugas evidentes, físicamente se le veía sano.
 
   “¡Padre!”, dijo Canek, al tiempo que se inclinaba para besar la mano del sacerdote, “levántate hijo”, dijo el padre,  “tengo algo grave que decirte, Itzae, está aquí, y ha pasado por un verdadero infierno, dice que Ixel ha muerto y ella fue raptada por los hombres “Kiímil[34], pero este buen hombre la ha rescatado, a ella y a otros más”, “¡Oh!, no”,  dijo Ian, “los niños llegaron por si solos al campamento, deshidratados y maltrechos, la heroína de ésta historia en realidad es Itz”, replicó Ian.
 
   Los ojos del viejo Canek se anegaron en lágrimas, “¿puedo verla?, ¿Cómo esta ella?”, dijo Canek, evidentemente emocionado, “claro que puedes verla, y no te preocupes, ella está bien físicamente, se ve muy sana y te está esperando”- dijo el sacerdote. 
 
   Juntos los tres, Canek, Ian y el padre Pedro, se dirigieron al salón donde los niños estaban terminando de cenar, entre risas y juegos. “¡Nool[35]!”, gritó Itzae, corriendo hacia sus brazos, el viejo la abrazó también y ambos rompieron en llanto, “¡Chiich[36], chiich está muerta, nool[37]!”, dijo Itzae entre sollozos, -“tenía miedo de no volverte a ver, te quiero mucho abuelito, ¡te he extrañado tanto!”, decía la niña- “Mi paal[38]”, dijo el viejo, “mi áabil[39], ¡lo siento tanto!, pero no puedes quedarte conmigo, debemos separarnos…”, decía el viejo bañado en lágrimas – “¿por qué nool?, ¿es que hice algo malo?, ¡perdóname abuelito, perdóname, no me dejes!...” gritaba entre sollozos la niña, “No mi niña”, decía el anciano, “tú no has hecho nada malo, tu eres una Itzae, un regalo del cielo, es que no puedes quedarte conmigo, es peligroso para ti, nadie está a salvo de los kíimil, ellos ya te han visto, debo dejarte con el padre Pedro él te sacara de aquí”, -dijo el anciano- “además no estarás sola, nunca, sé que desde dónde esté Ixel te cuidará y también el padre Kukuulkán, eres su hija mi niña, no estarás sola”. El sacerdote contemplaba la escena al igual que el doctor Sinclair, ambos con lágrimas a punto de salir de sus ojos, de ver a la pequeña sumida en la tristeza, ambos entendían las razones del anciano, sin embargo, la situación era muy difícil para todos, el resto de los niños los miraban en silencio, gruesas lágrimas surcaban sus propios rostros, no atinaban a acercarse, pero la tristeza y melancolía se permeaba entre todos los que se encontraban en la habitación.
 
   Una de las doctoras del grupo, entró de súbito y el habló al doctor con un acento parecido al francés, “Doctor, me temo que tenemos una emergencia, ha llegado una mujer a punto de dar a luz, pero el bebé viene mal y ella viene con preeclamsia[40]”, el doctor, tragó saliva y le dijo al sacerdote, -“debo atender esto, pero regresaré para ver qué podemos hacer con ésta situación padre”. “Si hijo, que el señor guíe tu mano” replicó el padre.
 
   El viejo Canek, soltó a la niña, que se apretaba contra su regazo y le dijo “debo irme ahora, debo dejarte por hoy, pero regresaré mañana para despedirme” se levantó y se encaminó a la puerta, el sacerdote tomó a la niña de los hombros impidiendo que saliera corriendo tras el anciano, mientras el hombre salía, después se agachó para ponerse a su altura y le dijo, “tienes que ser fuerte Itz, es por tu propio bien y por el de tu abuelo, nadie está a salvo en estas tierras, es una prueba que nos pone dios nuestro señor” ,concluyó el sacerdote, la niña simplemente asintió con la cabeza, las lágrimas seguían saliendo de sus ojitos, los demás niños lloraban en silencio, pero nadie le dijo nada, solo se abrazaron entre todos en un abrazo colectivo envolviendo a la pequeña Itz, compartiendo sus penas y sus destinos.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
  

Capítulo6 –Buscando una Explicación
 
   Zool, salió del hospital acompañado de su madre, él le había confiado sus sueños muchas veces desde  que era muy pequeño, Paulina era una buena mujer y como todos no sabía a ciencia cierta cómo ser una buena madre pero se esforzaba mucho, al principio, tomó la situación como fantasías de niño provocadas por dejarle ver demasiada televisión, pero con el tiempo cuando los dibujos y relatos de batallas sangrientas y enfrentamientos “mano a mano” con enormes guerreros se volvieron más detallados, decidió buscar ayuda profesional, muchos psicólogos decían que los sueños de Zool, eran derivados de la trágica muerte de su padre, y a la impotencia del chico para salvarle, creyendo que en algún momento hubiera podido salvarlo, pero a ella no le convencía desde que sus sueños habían empezado mucho antes del accidente. Incluso Zool, había compartido sus sueños con su padre, quien al igual que Paulina, no era solo que los hubiera alentado, sino que trataba de entenderlos también y muchas noches se habían cubierto los tres bajo las mantas con una lámpara porque se habían atrincherado en la cama contra los “guerreros enemigos”. 
 
   No, para ella, eran excusas sin sentido, así que había decidido apoyar al chico buscando cuanto libro encontrara sobre guerreros de diferentes culturas, y se los proporcionaba a Zool, de esa forma sentía que no solo se involucraba en las actividades de su hijo, si no que le demostraba que podía confiar en ella sin importar de lo que se tratara.
 
   Caminaban tranquilamente por los jardines del hospital rumbo a su casa, cuando Zool le confesó a su madre, “toqué una estatuilla mamá, en la exposición de la escuela”. “¿Una estatuilla?, y nadie te dijo nada, ¿la rompiste? ! "!Me van a llamar de la dirección ¡”, dijo la madre preocupada por una posible travesura de su hijo. “¡No, madre!, lo que quiero decir es que me llamó la atención la estatuilla, como si ya la hubiera visto de antes, pero no en los libros, ni en mis sueños, si no, como si la hubiera tocado antes, como si hubiera estado en mis manos hace mucho tiempo”, dijo Zool, - “¿no la habrás visto en alguno de tus libros?, dijo Paulina, “No, mamá, es más como un recuerdo, y recuerdo haberla comprado en un mercado, era un regalo para alguien, pero ahora no lo sé, está borroso en mi memoria”, respondió Zool, “Bueno si era para mí, preferiría un jarrón”, dijo riendo Paulina, Zool, se rió también, “bueno ahora ya sé que regalarte de cumpleaños” dijo Zool, “ah, eso no es justo, ¿es que ahora no me vas a hacer otro porta lápices?”, me faltan unos veinte para llenar la repisa dijo su madre con una sonrisa. “Bueno un jarrón y un porta lápices” dijo Zool riendo.
 
   “Lo que me preocupa es tu desmayo, debes levantarte más temprano a desayunar”, dijo Paulina ahora con expresión seria, “Si mamá, lo haré te lo prometo”, -“Además si vuelves a sentirte mal, lo que sea un mareo, mucho sueño o cualquier cosa, quiero que me avises de inmediato, ¿entendido jovencito?”, replicó Paulina. “Siii mamá”, respondió Zool de mala gana, “Es en serio, no querrás verme disgustada” le dijo Paulina. “Noooo, mamá” respondió Zool con el mismo tonito de desgano anterior, “Sabes que te quiero ¿verdad?” dijo Paulina con un suspiro, “Si mamá, ¡pero no lo digas tan alto que te van a oír!” dijo Zool, “Ja, pues que se entere el mundo entero que te quiero hijo mío, es más ¡anda dame un beso!”, respondió Paulina con un tono juguetón, “Maaa, ¡que nos van a ver!” dijo Zool sonriendo apenado, “¿y qué?, bueno si no me obedeces iré a tu escuela, entraré en tu salón de clases y te atacaré a besos”, amenazó Paulina. “¡Madre!, que tengo una reputación que cuidar”, le dijo Zool con una carcajada.
 
   Así iban contentos de tenerse el uno al otro, pero Paulina estaba realmente preocupada por lo que le había pasado a Zool en la exposición, así que pensó en ir a ver la “dichosa” estatuilla y tomarle fotografías, quizá así podría averiguar algo más.
 
   “Dime hijo, ¿cómo era la estatuilla?” preguntó Paulina, “ pues, era un guerrero, un hombre como con una piel de jaguar encima, y tenía un escudo largo y su cabeza asomaba de la mandíbula del jaguar, era como los guerreros de mis dibujos ¿Por qué mamá?”, respondió Zool. “Nada, solo curiosidad” respondió Paulina pensativa.
 
   “Sabes si te portas bien y sacas una buena nota en el examen del viernes, te llevaré a la zona de Leymebamba, creo que han encontrado otra momia, pero depende de lo que nos diga el doctor, no quiero que te vayas a sentir mal”, dijo Paulina, -“¿De veras mami?, ¿quién tiene la mejor mamá del mundo?”, dijo Zool, “Ahora si soy tu mami, ¿verdad?”, respondió Paulina, “Bueno, bueno, es que a veces te vuelas la barda, mami”, dijo Zool, “No solo a veces, es que eres muy travieso, lo sabes ¿verdad?” dijo Paulina levantando una ceja “y para colmo he estado fuera todo el día poniendo al corriente mis pendientes, así que no cociné nada para la cena, pediremos Pizza al llegar” dijo Paulina. “Ya ves a lo que me refiero mami”, se miraron y soltaron una alegre carcajada.
 
   Al día siguiente Paulina salió a comer, pero en vez de llegar a casa a preparar algo para la cena, se dirigió al museo, ya llevaba un permiso solicitado al museo, a través del despacho de abogados donde trabajaba, así que podía tomar fotos libremente, se encaminó por el pasillo de la entrada de la exhibición y buscó detenidamente entre los objetos presentados, y ahí estaba la estatuilla, Paulina se acercó, y sacó la cámara de su bolsa, la miró detenidamente, en efecto Zool, tenía razón era muy parecida a los dibujos que el niño hacía de sus sueños, considerando además que Zool, era un excelente dibujante para su edad, y tenía un talento extraordinario. Paulina tomo fotos desde varios ángulos, y mientras lo hacía se preguntaba, ¿Qué relación tendrá Zool con todo esto?, ¿y por qué Zool, porqué precisamente su hijo?
 
   Salió del museo con la cámara y regresó a su oficina, después de terminar sus labores imprimió las fotos, y buscó en el directorio de la estudio de abogados, alguna relación con la agencia que organizó la exposición, quizá alguno de los arqueólogos o curadores de la muestra, podrían darle más información sobre la estatuilla.
 
   Conforme Zool iba creciendo, Paulina se preguntaba. Cómo era posible que alguien tan pequeño y sin referencia alguna sobre nada más allá de su familia, y su entorno, pudiera contener en su cabecita imágenes tan concretas sobre hechos antiguos y violentos.
 
   Paulina no era una mujer, digamos chapada a la antigua, había crecido en un hogar amoroso, a pesar de que había tenido algunas carencias, había tenido la oportunidad de estudiar, se casó joven pero por que encontró el amor en un buen hombre, que fue buen esposo y padre, el destino se lo arrebató trágicamente, pero Paulina tenía a Zool que se lo recordaba mucho. Paulina no era una típica belleza de revista, era alta, de tez clara, cabello oscuro, ojos avellanados y facciones que denotaban inteligencia, comprensión y confianza, su dulce pero firme carácter, además de su inteligencia la hacían destacar en su trabajo, y su empleador sacaba buen partido de las habilidades de su asistente; no le faltaban pretendientes, pero simplemente, no estaba interesada, ella sentía su vida completa, a pesar de todo.
 
   Finalmente, encontró los datos del curador del museo, al día siguiente concertaría una cita con él, quizá él podría ayudarle a encontrar respuestas, aprovecharía su horario de comida, así podría disponer del tiempo suficiente esa noche para anotar las preguntas que considerara pertinentes hacerle al hombre, no quería que pensaran que estaba loca, bastante tenía con los sueños de Zool, para eso.
 
   


 
  

Capítulo7 –¡Yo debo estar en la Selva!
 
   La noche finalmente se había cerrado en Metzabok, y la fila de pacientes del día se había terminado, el alumbramiento había sido exitoso a pesar de las circunstancias y la falta de equipo, la pobre mujer que habían atendido, no había recibido atención médica en ningún momento de su embarazo, afortunadamente, tanto la madre como el bebé se encontraban bien, ellos se habían quedado en uno de los salones, junto con otros tantos enfermos atendidos durante el día, el dispensario era pequeño, solo contaba con cinco aulas, una de ellas la habían acondicionado como consultorio, en la otra mantenían a los niños y algunos de los insumos médicos, en la tercera se encontraban anafres y parrillas eléctricas para hervir, calentar y esterilizar instrumentos, y ahí mismo pero en otro rincón habían preparado los alimentos, otra de las aulas fungía como quirófano, y la última como sala de recuperación; que por cierto se encontraba visiblemente abarrotada, los familiares de los enfermos en recuperación se encontraban dormitando a fuera del aula, debido al espacio limitado.
 
   El Dr. Sinclair, se frotó las sienes, era trágico ver la cantidad de pacientes y las condiciones tan precarias en las que podían darles la atención, -si tan solo pudiera hacerse más- , pensaba el Dr., cansado se dirigió al salón en donde tenían a los chicos, la Doctora Benoit, había decidido quedarse a pernoctar con ellos, haciendo guardia regular por la noche para revisar a los pacientes, junto con él, los demás habían conseguido posada en el pueblo, se reunirían a la mañana siguiente, para continuar con el resto de los pacientes, que no habían sido atendidos ese día, el Padre Pedro los había hospedado en la iglesia, después de evaluar las condiciones de salud de los pacientes, se había decidido cuales se atenderían primero, sin embargo en lista de espera o no, la gente seguía llegando.
 
   El Dr. Sinclair, abrió su laptop en la mesa de la improvisada cocinilla y revisó su conexión satelital, comenzaron a llegarle algunos correos, uno era de su novia, en la que no había tenido ni tiempo de pensar, se conocían desde hacía mucho tiempo, ella no era la persona más altruista del mundo, pero era buena organizadora. Gracias a ella habían conseguido los permisos y fondos para esta expedición de buena voluntad, Marianne Gray, había tratado de chantajearle pidiéndole a cambio que se quedara, pero no, él tenía que venir, y ahora después de todo lo que había pasado, sentía que había hecho lo correcto, ya vería la manera de compensarla más adelante.
 
   En su bandeja de entrada había un correo de la embajada, en donde le decían que no podían intervenir a menos que se hiciera una petición formal, por parte de los “desplazados”, solicitando asilo por persecución política o religiosa, y dado que se trataba de menores de edad, debía de intervenir el estado mexicano. “¡Y una mierda!”, gritó Ian, dando un puñetazo a la mesa, cerró el correo, y decidió solicitar el apoyo de Marianne, ella tenía influencias suficientes para solucionar esto, Ian temía que si dejaba a los niños a la completa disposición del estado, no volvería a saber de ellos, y no solo eso, quizá podrían estar en peligro, pero su preocupación más grande era por Itz, si la enviaban con su abuelo, estaría en peligro, además le parecía una niña muy dulce e inocente para pasar su vida en un orfanato.
 
   Así que casi sin pensar, le escribió a Marianne que la adoptaría, que por favor le solicitara ¡a ver a quién demonios y si es necesario a su mismísima majestad y al primer ministro!, la adopción de Itzae, -Uhm!, ni siquiera conocía sus apellidos- pensó, es más, dudaba incluso que existiera algún registro de ella, al día siguiente le preguntaría esos detalles al abuelo y al sacerdote, por lo menos el acta bautismal o fe de bautismo. Como sea estaba decidido, sabía que no estaba preparado para ser padre, ni mucho menos, pero por lo menos la niña estaría a salvo, ya después que pasara lo que tuviera que pasar.
 
   Después de contestar algunas cartas y enviar los correos electrónicos, cerró la computadora, fue a revisar a los pacientes y se dirigió a la habitación donde se había dispuesto que se acomodaran a dormir los niños y la Doctora Benoit, entro sigilosamente, y encontró que todos dormían excepto Itz, que estaba sentada en el alfeizar de la ventana abrazando sus piernitas mirando a la luna, se veía concentrada en sus pensamientos, le habían cambiado la ropa, traía una enorme camiseta, que le quedaba tan larga como su vestidillo anterior, se veía tan pequeña y frágil en esa enorme camisa, pero al menos se veía limpia, menudo padre sería, no había pensado en todo este tiempo en darle ropa limpia, - pensó.
 
   “Hola Ian”, dijo la niña con un suspiro, interrumpiendo los pensamientos del Dr. Sinclair, “Hola Itz”, dijo en un susurro –“¿No podías dormir?, o tienes hambre o sed, vi que no comiste casi nada hace rato”, dijo el Dr. Sinclair. –“No gracias, estoy bien, es solo que, pensaba en todo lo que ha pasado, han sido tres noches, sin mi abuela, sin Uh y ahora me quedaré también sin mi abuelo”. Dijo Itzae con palabras temblorosas. “Bueno, nos hemos encontrado y eso es algo, ¿no crees?”. Dijo Ian, acercándose lentamente a la ventana – “Si pero el padre Pedro nos explicó que ustedes se irán en unas semanas de aquí, y entonces ¿Qué va a pasar con nosotros?, quise volver a la selva pero el padre Pedro no me dejó”.- dijo Itzae, mirando la luna otra vez. –“Mira Itz, tu eres una niña muy pequeña, y aunque supongo que conoces bien la selva, ya es momento de que vayas a la escuela, y que convivas con otros niños como tus “pequeños guerreros, y necesitas de alguien que vea por ti” dijo el Dr. Sinclair con dulzura. – “No entiendes, yo debo estar en la selva, yo pertenezco a la selva, hay algo que debo hacer, pero aún no sé qué es, y debo estar ahí para hacerlo, cuando sea el momento”- dijo Itz, dirigiendo la mirada a Ian – “Te diré lo que podemos hacer, yo voy a hacer lo posible para que te quedes conmigo, vendrás a mi país, irás a la escuela, conocerás a otros chicos y en el verano te traeré de vuelta, y así cada año, hasta que hagas lo que se supone que tengas que hacer”. Dijo Ian, no muy convencido, pero dispuesto a hacer sentir mejor a la niña. –“¿de verdad harías eso por mí?, pero ¿y los demás?, ¿puedes llevarnos a todos?”. Respondió Itzae con un renovado brillo de esperanza en sus ojos –“Bueno Itz no puedo quedarme con todos, pero haré lo posible por sacarlos de aquí, y llevarlos a un lugar seguro, donde también podrán ir a la escuela, eso te lo puedo asegurar”. Dijo Ian con dulzura, Itzae entonces pegó un brinco desde el alfeizar y se lanzó a los brazos de Ian, que la atrapó sorprendido, le pareció que la niña era como un gatito, ágil, inteligente y amorosa, la abrazó pensando en que efectivamente haría todo lo posible por darle una buena vida y mejores oportunidades de las que desafortunadamente no tendría aquí.
 
   “Anda ya a dormir, que mañana nos espera un día pesado, y tu abuelo vendrá también”. Le dijo mientras la acomodaba en su saco de dormir, “Gracias Tataá Polok[41]” le dijo Itzae. “No sé qué quisiste decir pero de nada pequeña, my pleasure[42]”, respondió Ian con una sonrisa.
 
   La Dra. Benoit se levantó para hacer su ronda con los pacientes, pero había escuchado la conversación que habían tenido antes el Dr. Sinclair e Itzae, parada en el marco de la puerta de la habitación, después que Ian salió se dirigieron a la otra habitación a revisar a los pacientes. “¿Estás hablando en serio Ian?” dijo ella. “Muy en serio Ellen, no podemos dejarlos aquí a su suerte y yo por mi parte ya le he pedido a Marianne, que me ayude para adoptar a la niña” le dijo Ian. Él y la Doctora Benoit, se conocían desde la universidad, habían sido compañeros de escuela y de correrías, por eso Ellen Benoit, no había dudado ni un minuto cuando Ian le propuso que se uniera a la misión de ayuda, Ian sabía que ella era una excelente cirujana, y le había pedido en muchas ocasiones que se uniera a su equipo en el hospital, pero Ellen había preferido ejercer en su natal Francia, sin embargo la amistad y la confianza entre ellos, eran las de siempre, “Ian, bueno no sé qué decir, solo que debes estar seguro de que estas preparado para asumir un compromiso así, y que piensa Marianne de todo esto?”. Dijo Ellen. “Bueno eso yo creo que lo sabremos mañana por la noche cuando responda a mi correo” respondió Ian “Suerte con eso Ian, pero quiero que sepas que yo te apoyo, como siempre, suena a una locura, pero te apoyo”. Dijo Ellen. “Gracias, me da gusto saber que cuento contigo como siempre”.
 
   “Que locura, voy a ser tía y ni siquiera he ido a tu boda” dijo Ellen con una sonrisa. “Ellen, no lo invoques, no lo invoques todavía, seré un padre soltero” dijo Ian bromeando pero haciendo ademanes como si fuera muy serio. “Si claro, suerte con eso también” bromeo Ellen.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
  

Capítulo8 –Mitad Hombres, Mitad Animales 
 
   Paulina se encontraba sentada en una mesa al aire libre, había elegido un tranquilo restaurante cercano al museo, estaba esperando por el Profesor Eduardo Chávez, curador del museo de antropología e historia del Perú, que era quién había promovido la exposición donde Zool se había desmayado, y aprovechando la cita, estaba tomando el fresco, después de pasar encerrada todo el día en su oficina.
 
   Frente a ella había un vaso de té helado, mientras hojeaba nerviosamente, la información que había recopilado y que tenía en la carpeta frente a ella, cuando en eso un hombre de edad madura, vestido con jeans y una chaqueta de lana se acercó y le preguntó, “¿es usted la Dra.[43]. Paulina Quispe?” preguntó el hombre. “Si, esa soy yo ¿Dr. Chávez?” respondió Paulina. “Llámeme simplemente Eduardo, por favor” respondió el hombre. “Gracias Eduardo, un placer, pero acompáñeme por favor”, dijo Paulina amablemente, señalando la silla frente a ella. El profesor tomó asiento, “Estoy intrigado, Dra. Quispe, para que he sido citado por un Estudio[44] Jurídico tan destacado como el suyo, ¿acaso he sido demandado?” –dijo Eduardo- “Oh, no para nada y me disculpo por ello, es que hice la llamada de la oficina, realmente la razón de la cita es para que me ilumine sobre algunas cuestiones históricas relacionadas con la exposición prehispánica que se presenta actualmente en el museo que usted dirige”, respondió Paulina, sonrojándose, debió prever que al sacar por delante el nombre del estudio, el Dr. Chávez asumiría pertinentemente que estaba involucrado en algún proceso de demanda personal porqué de otra manera, el asunto hubiera sido atendido por el departamento jurídico del museo.
 
   “Bueno eso es alentador, no me gustaría molestar a alguien lo suficiente como para ser demandado, además me considero a mí mismo un buen ciudadano”, dijo Eduardo con una sonrisa. “En efecto Eduardo, y en verdad lo siento” insistió Paulina “No era mi intención coaccionarle para conseguir una entrevista con usted”.
 
   “No se preocupe Paulina, fue mejor así, con la exposición y las nuevas piezas que hemos adquirido, me hubiera sido más complicado despegarme del museo” dijo el Dr. Chávez.
 
   “Bueno y que es lo que le interesa saber de nuestra exposición”, dijo Eduardo, “Verá es sobre las piezas traídas de México en particular esta estatuilla” le dijo Paulina mientras le extendía la foto que había tomado el día anterior, “Ah! El guerrero pequeño jaguar, bueno esta estatuilla en particular fue encontrada en una expedición arqueológica en “La Venta”, que es una zona de asentamiento Olmeca, una de las culturas más antiguas de América, sino es que la más antigua y representa a los guerreros sagrados de la zona”. Respondió el Dr. Chávez, “¿Los Olmecas?, y dígame Eduardo, ¿Qué más me puede contar de estos guerreros, ¿había más guerreros – animales, cómo eran?”, preguntó Paulina con evidente interés.
 
   “Bueno los Olmecas fue la primera civilización conocida de América, ellos desaparecieron sin más, no se sabe si migraron hacia otras áreas, pero se creé que se dividieron y algunos se fueron con los Mayas, los Toltecas y hasta con los Aztecas y otros incluso llegaron hasta acá con los Incas, y si en efecto había más guerreros animales, como los guerreros – águila, por ejemplo”. Respondió Eduardo, “verá Eduardo, no le hubiera molestado pero es que hay poca información de ellos en los libros, que es por eso que le he citado” dijo Paulina, “Bueno es sorprendente su interés en el tema, pero a mí me apasiona así que considero esta reunión de lo más agradable, claro no solo por el tema si no por la compañía” Dijo Eduardo. 
 
   “Déjeme contarle Paulina, en efecto hay poca información porqué como le comenté antes, los Olmecas simplemente desaparecieron, lo mismo pasó con los Teotihuacanos, pero como cinco siglos después, obviamente, lo que más se sabe de ellos es a través de sus vestigios, hoy sabemos que eran muy versados en astronomía, física, matemáticas, y medicina herbolaria, pero también están llenos de mitos y leyendas, y particularmente sobre los “guerreros” hay varias leyendas muy interesantes”, dijo Eduardo. 
 
   Paulina lo miró interesada, “por favor profesor cuénteme más” dijo Paulina. “Pues bien, Las tribus y civilizaciones prehispánicas, eran politeístas, pero todas convergían en una deidad principal, unos lo llamaban Quetzalcóatl y los mayas lo llamaban Kukuulkán, o la serpiente emplumada, se decía que era un hombre blanco, rubio y barbado, que contenía en su mano izquierda el poder de los vientos, pero que cuando abría su mano, no sabía que viento podía salir de ella, podría ser una suave brisa, o un fuerte huracán, él era el padre de otras deidades, aunque a su vez él tenía un padre, una madre y tres hermanos, quienes eran las principales deidades, estas cuatro deidades principales, eran llamadas Tezcatlipocas, el Tezcatlipoca Blanco era Kukuulkán, el Tezcatlipoca negro quien era el señor de Mictlan o Mictlampa[45], la noche y la tentación, una de las características de este Tezcatlipoca en particular era la juventud eterna, es el dios que da y quita la riqueza material también se le conoce como Titlacahuan[46](Aquel del que somos esclavos), Monenequí[47] (El antojadizo), Nezahalpilli[48] (Caballero del luto y el ayuno), e Iáutl[49] (Enemigo).
 
   El Tezcatlipoca azul, hermano de los dos anteriores, era conocido como Chaac para los mayas, y como Tlaloc[50]o Huitzlopochtli[51] para los aztecas y otras civilizaciones prehispánicas, éste era el dios de la lluvia y la fertilidad y finalmente el Tezcatlipoca Rojo, también conocido como Xipe Totec[52]por los aztecas, este era el dios del fuego y su reino era ubicado en donde nace el sol, era un dios sanguinario, se le celebraba a través de sacrificios humanos, en donde se cree que se extraía la piel de sus ofrendas y era portada por los sacerdotes para asegurar la abundancia. 
 
   Como mencioné antes éstas cuatro deidades provenían de un padre y una madre, el padre se llamaba Ometeotl[53] y la madre Omecihuatl[54], ellos formaban una dualidad; la dualidad de la creación, a Ometeotl también se le conocía como Tonacatecuhtli[55] y a ella como Tunacacihuatl[56], ocupaban el lugar más alto de los cielos y ambos suministraban la energía del universo.   
 
   Por lo general las deidades pertenecían a los elementos, sin embargo los hombres jaguar eran, digamos más “tangibles”, se decía que un jaguar se había enamorado de una de las hijas de Kukuulkán, y que la sacerdotisa correspondió a su amor, entonces se casaron y como resultado procrearon a los hombres jaguar o guerreros jaguar; algo por el estilo sucedió con los hombres águila”.
 
   “Es una hermosa historia” dijo Paulina, “Pero entonces ¿eran mitad hombres mitad animales?” preguntó Paulina, “bueno la mayoría de las representaciones de los guerreros son como en la foto que tiene, hombres con una piel de jaguar sobre puesta y la cara del guerrero sobresale de las fauces del jaguar, al menos es lo que se ha encontrado hasta el momento, aún ahora hay zonas sin investigar y excavaciones pendientes, porque los arqueólogos temen que al excavar más se podría dañar los vestigios enterrados”, le respondió el profesor.
 
   La mesera se acercó a tomar la orden en esos momentos, el Dr. Chávez pidió también un té helado y ambos se decidieron por una ensalada ligera, ya que estaban verdaderamente inmersos en su conversación.
 
   “Lo que me intriga Eduardo es, como es posible que una civilización tan culta y avanzada como los Olmecas, haya desaparecido así, sin más ni más, dejando todo atrás como si nada”, dijo Paulina, “Pues pudo ser cualquier cosa o un conjunto de ellas, por ejemplo, aunque sería raro, una epidemia, o una migración provocada por alguna creencia religiosa, pero sobre su desaparición también hay algunas leyendas” aseguró Eduardo.
 
   “Por favor Eduardo, ¡cuéntemelo todo!” dijo Paulina entusiasmada. “Bueno pues se supone que Kukuulkán, el hermano de Tezcatlipoca negro, o espejo negro supongo que en maya sería algo como Neén Holbox, éste último era el dios de la muerte,  de la luna y todo lo que te expliqué antes, y que al ver la felicidad entre los Olmecas y lo felices que eran los hombres – jaguares, adorados y respetados, incluso más socorridos y venerados que el propio Kukuulkán y su hermano Tezcatlipoca negro, quién se puso muy celoso, y entonces sedujo a los sacerdotes a través de favores varios para lo que solicitó sacrificios humanos, pero no cualquier sacrificio, se debía tratar de inocentes, ya fueran niños, niñas o jóvenes hembras o varones, personas vulnerables e inocentes, mientras más inocentes fueran, mayor era el favor de Tezcatlipoca. 
 
   Kukuulkán fue informado de esto y visitó la tierra, disfrazado de anciano, donde se hizo acompañar de el ser más dulce y puro de su reino, una niña sacerdotisa, un regalo del cielo, les llamaban Itzaes o algo parecido, la niña lo llevó de la mano a recorrer su reino, durante varias semanas recorrieron el reino, y Kukuulkán, pudo ver las injusticias que provocaron los “favores” de Tezcatlipoca, cada día que pasaba más se entristecía Kukuulkán, desde su cuerpo de anciano, no podía ayudarlos, tenía que regresar al cielo y detener a Tezcatlipoca, cierta noche, los sacerdotes confabulados con Tezcatlipoca, narcotizaron a Kukuulkán, encerrado aún en su cuerpo de anciano, y sin saber que había sido descubierto por su hermano Tezcatlipoca, cayó en un profundo sueño, cuando despertó, busco desesperado a su Itzae, hasta que la encontró encima del altar del templo de Tezcatlipoca, la habían sacrificado arrancándole el corazón. 
 
   Eso desató la furia del dios, que se transformó ahí mismo en el templo provocando el terror entre los habitantes de su pueblo; los sacerdotes, le pedían perdón de rodillas y rogaban su piedad, sin embargo Kukuulkán, a pesar de su naturaleza bondadosa, estaba furioso y decepcionado de sus hijos, por lo que suspendió el tiempo e hizo que todos desaparecieran, y solo podrían entrar a su reino al final de los tiempos, cuando se reunieran de nuevo los guerreros – jaguar”.
 
   “¿El final de los tiempos?”, preguntó Paulina, “¿algo así como el juicio final?”, “bueno no exactamente, los que se supone que se cree es que sobrevivieron y se establecieron con los Mayas y estos a su vez dejaron de contar el tiempo en el calendario en una fecha determinada, el 12 de diciembre del año 2012” respondió el profesor, “¿o sea que los Mayas creían que el tiempo se terminaría en el 2012?” Paulina pregunto sorprendida, “No, podemos ser literales Paulina, por un lado se creé que dejaron de contar, porqué simplemente, la fecha en cuestión estaba muy lejana para ellos en ese entonces, o podría ser el fin del castigo para las almas de la civilización Olmeca, pero solo es una leyenda” dijo Eduardo. “Cierto, una hermosa y triste leyenda”, dijo Paulina con un suspiro.
 
    
 
    
 
   


 
  

Capítulo9 –Incidentes Curiosos 
 
   Después de arduas semanas de andar de aquí para allá de un poblado a otro, el grupo de médicos de buena voluntad había regresado a Metzabok, para realizar los últimos chequeos a los habitantes atendidos de cirugías diversas, junto con el grupo de niños a los que habían recogido en la selva.
 
   Ahora los niños se encontraban en mucho mejor estado de salud y tenían ropitas y juguetes que habían sido donados por la gente de los pueblos que habían visitado, algunos habían tenido la oportunidad de ver a sus familiares, pero siguiendo el consejo del padre Pedro, habían decidido, no dejarlos en sus comunidades y posteriormente, entregarlos al padre Pedro, quien a través del obispado había logrado su admisión el Centro de Rehabilitación e Integración del niño solo Oaxaqueño, los niños serían trasladados por un parroquiano que se había ofrecido llevarlos junto con el padre Pedro y algunos miembros del ejército mexicano, para evitar que fueran atacados en el camino.
 
   Por otra parte Marianne, moviendo no sé qué influencias, había conseguido permiso de adopción para dos niños, a través del embajador (¿no que no?), uno de los cuales sería Itzae, y el otro lo decidiría Ian, a Marianne, no le había encantado la idea, en un principio, pero el tono con el que Ian había descrito la situación de los niños en sus correos, la hizo reconsiderar, además no había nada que ella no hiciera por Ian, incluso había esperado muchos años, a que él se decidiera dar el siguiente paso con ella, Marianne quería casarse con Ian, ella lo amaba desde que eran niños, pero él siempre se apasionaba cuando se trataba de llevar a cabo alguna labor altruista, cuando no se trataba de niños, eran animalitos, eran personas con capacidades diferentes, o si no eran indigentes, en fin, eso era parte de lo que él era, y ella lo amaba con todo su ser.
 
   Marianne incluso, había dispuesto dos habitaciones en la casa de Ian, había preguntado tallas y había comprado ropitas de niña y de niño, por si traía consigo algún otro niño además de Itzae, y juguetes, como todo en lo que Marianne se involucraba, estaba muy entusiasmada, solo se preguntaba, si no era mejor quizá comenzar a pensar en un orfanato o albergue porque si en cada viaje de Ian iba a regresar acompañado, probablemente la mansión victoriana de la familia Sinclair no sería suficiente.
 
   Entre tanto en el pueblo, Ian había concertado una reunión con Canek el abuelo de Itzae, para cuando regresara para dar de alta a sus pacientes y dar las últimas indicaciones sobre sus cuidados, también era la oportunidad para una despedida formal entre Canek y la niña, e Ian quería tener más información sobre Itz, habían estrechado su relación durante el viaje, pero la niña no decía mucho sobre su pasado, considerando que también solo tenía cinco o seis años, ¿qué tanto pasado podía tener?; sin embargo habían ocurrido algunos “incidentes curiosos” a lo largo del viaje, bueno decir “incidentes curiosos” era por decir lo menos, Itzae tenía habilidades verdaderamente fuera de lo común, uno de estos “incidentes” sucedió cuando llegaron a la zona del Istmo, caminando hacia Juchitán, unos lechones salvajes se le acercaron jugueteando, mientras Itz les lanzaba pedazos de pan, hasta que apareció la madre e Ian desenfundó su arma con intención de usarla si el animal atacaba a la niña, pero Itz, sonrió y le habló en su dialecto, y el animal solamente resopló y los animalitos la siguieron, en ese momento Ian se dio cuenta que había contenido la respiración mientras mantenía el arma, y respiró de alivio cuando los animales se alejaron.
 
   Otra ocasión mientras viajaban en balsa rumbo a otra población en Choapan un grupo de cocodrilos los acompaño durante el trayecto, pero la niña les dijo que no se preocuparan que estaban ahí para “cuidarlos”, ¡ese día todos tragaron duro!, la imagen de los cocodrilos al lado de las balsas era impactante, sentían que podrían tirarlos en cualquier momento, y masticarlos antes de contar dos, pero la niña iba tranquila y los demás niños también se sentían confiados después de la explicación de Itz, cuando se acercaron a la orilla, una vez que llegaron a su destino, los cocodrilos simplemente dieron la vuelta, y se alejaron.
 
   Realmente Itzae, tenía cualidades extraordinarias con los animales, esa era una de las  muchas cosas que Ian quería investigar con Canek.
 
   Por la tarde, después de la revisión de los pacientes, el padre Pedro, acudió a recoger a los niños que serían llevados al orfanato de Oaxaca, cuando llegó al dispensario, al padre Pedro le sorprendió mucho ver lo mejorados que estaban los niños, a pesar de lo extenuantes que podían hacer sido los viajes con el grupo de médicos, se les veía de muy buen semblante y mejor humor, era un alivio después de los momentos tan difíciles que habían pasado, algunos viendo morir a sus padres, sin embargo esperaba que no tuvieran secuelas posteriormente, y esperaba que en el centro de rehabilitación los niños tuvieran mejor suerte que la que habían tenido al lado de sus familias.
 
   Los niños ya habían empacado las pocas pertenencias que habían adquirido durante la travesía, y se encontraron con el padre Pedro, en el salón donde se habían hospedado anteriormente, el padre ya les había explicado cuál era su situación y que se los llevarían a un orfanato, pero que el mensualmente les visitaría y que sus familiares también podrían hacerlo.
 
   “¿Itz, también vendrá padre?”, preguntó Nicté, quien a esas alturas había hecho muy buenas migas con Itzae,- “No querida, ella no nos acompañará”- respondió el padre.
 
   Itzae estaba ahí guardando sus pocas pertenencias también, en eso entró Ian junto con algunos de los doctores, quienes también se habían encariñado con los pequeños, se abrazaron, se despidieron, y cuando llegó para Itz el momento de despedirse de Nicté, ambas niñas se arrojaron una en brazos de la otra rompiendo a llorar, Ian se aproximó a ellas con un nudo en la garganta y les dijo, ”Tranquilas, pequeñas, no es necesario que se separen si no quieren, pueden venir juntas conmigo, ya he hecho los arreglos”, dijo Ian con una enorme sonrisa. “¿En verdad?, ¿ahora tengo una hermana?” dijo Itzae, quién le miró con sus enormes ojos verdes y llorosos, “¡Gracias, taataá chab polok!” dijo mientras ambas niñas corrían a abrazarle, “Mmmm… he notado que me dicen eso mucho últimamente, ¿Qué significa?” preguntó Ian, “Papá oso”, respondió Nicté con una carcajada, provocando las risas de los presentes, “Así que papá oso, eh?” dijo la doctora Benoit, “Te queda, realmente te sienta bien”. 
 
   En ese momento entró Canek, e Itzae se soltó de los brazos del Dr. Sinclair para abrazar al anciano, “¡nool! Ian dice que nos va a llevar a juntas a Nicté y a mí”. Le dijo Itzae, al anciano con mucha emoción, “¡Qué bueno hija!” Dijo el anciano con lágrimas en sus ojos, “Buenas tardes” dijo dirigiéndose a todos los presentes, “Doctorcito, gracias por lo que está haciendo por nosotros y por Itzae”, dijo el anciano evidentemente conmovido. “No es nada” dijo el doctor tratando de controlar sus propias emociones, “Itz, ¿Por qué no vas con Nicté a ayudar a los demás a preparar todo en la camioneta?, quiero tener unas palabras con tu abuelito” dijo Ian.
 
   Las niñas salieron corriendo felices, tomadas de la mano, mientras el anciano y el doctor se dirigían a la improvisada cocina y se sentaron en las sillas. “Sr. Canek, quiero preguntarle algunas cosas sobre Itz, créame que mi decisión está tomada y ya tengo los permisos de adopción listos para Itzae y para Nicté, pero a lo largo de estas semanas he notado que Itz, tiene algunas digamos “peculiaridades”. Dijo Ian “Doctor, - el anciano se aclaraba la garganta – sé  que hay algunas cosas que le parecerán extrañas pero puedo asegurarle que Itzae es la niña más buena del mundo y no será ningún problema para usted, además le agradezco por lo que está haciendo por ella, le está salvando la vida al sacarla de aquí”. Respondió sinceramente el anciano. “No pongo en duda sus palabras, es solo que me gustaría saber más sobre ella, de donde vino, quienes fueron sus padres, esas cosas” dijo el doctor.
 
   “Mi estimado doctor, la historia le parecerá extraña, pero tiene razón, tiene todo el derecho a conocerla, ya que va a hacerse cargo de mi nieta, le diré todo”, dijo el anciano, repentinamente parecía como si le hubieran caído diez años encima. 
 
   “Mi hija menor, Juanita, había estado a punto de casarse dos veces, y se casó dos más, los primeros pretendientes eran buenos hombres, trabajadores y honrados, yo quería que la última de mis nueve hijos fuera feliz, como lo son los demás, pero esos pobres muchachos y su primer esposo murieron trágicamente, entonces sabiendo que soy viejo y que no podría mantenernos mucho tiempo, porque en Ixtepec de donde somos originalmente, la tierra ya no produce, así que nos venimos para Metzabok, pero aquí las cosas no mejoraron mucho, los narcos tienen asolada la zona y no nos dejan trabajar honradamente, así que hago muebles de madera, pero no se vende bien, en ese entonces, conocí a la bruja Ixel, era una buena mujer, ella era la curandera de la región y una buena partera también, así que fui a verla y le pedí un conjuro para poder casar a mi hija Juanita, Ixel me lo dio, y me pidió un pago muy difícil, me dijo que el tercer hijo que tuviera mi Juanita, debía entregárselo, que ella estaba segura de que sería una niña, entonces yo le pregunte, que si era varón, ¿Qué pasaría?, me contestó que si era varón, podía quedármelo y no le debía nada”. El doctor estaba cada vez más intrigado. “Continúe por favor” dijo el doctor.
 
   “Pues el día del parto, Ixel no estaba, andaba fuera atendiendo a otra gente, cerca de Nahá según me dijeron, así que yo y otra de mis hijas, atendimos a Juanita, cual va siendo nuestra sorpresa cuando salió una niña blanca como la leche, que no solo no lloró cuando nació, sino que además sonreía, mi hija María la sostuvo en sus manos, y dijo “no puedo creer que esta criatura sea hija de mi cuñado” yo la tomé y le hice jurar que le diríamos a Juanita que la niña había nacido muerta, mi hija María, aceptó pensando que salvaría a su hermana de la desgracia asumiendo que había sido infiel, mi yerno estaba fueras de pueblo, en Chiapas,  trabajando así que solo estábamos María y yo, por lo que esa misma noche, tome a la niña y se la llevé a Ixel, la verdad es que me he arrepentido cada día desde entonces, pero mi hija se repuso de la pérdida y me ha dado más nietos, pero aun así arranqué a Itzae de los brazos de su madre…”. Se interrumpió el anciano, rompiendo en sollozos, Ian se levantó y posó su mano en el hombro del anciano, quien respiró profundamente y continuó.
 
   “Al día siguiente Ixel me fue a ver, llevaba consigo el cuerpecito inerte de un bebé que había nacido muerto y los padres no tenían para el entierro, y lo hicimos pasar por mi nieta; después del entierro la fui a buscar arrepentido, eso fue cuando vi el dolor y la tristeza de mi hija y de mi yerno, entonces la bruja Ixel me contó que Itzae era parte de una profecía, que la vieja Ixel y su familia habían sido los portadores de ésa profecía, que Itzae era una descendiente de Kukuulkán, por no decir que una hija directa, que por eso tenía la piel tan blanca y su cabello pintado por el sol, y sus ojos del verde jade de las piedras sagradas, me dijo que era poseedora de poderes que ni ella ni yo habíamos visto nunca antes, que estaba destinada a la grandeza, a mí me asustó mucho, al principio, pero no sé por qué le creí, y con el tiempo pude ver que era cierto, la niña tiene visiones de cosas que han pasado y a veces de cosas que van a pasar, la niña me hablo de un accidente de otro de mis nietos, cuando ella ni siquiera lo conocía, ni sabía nada de él, y se pudo evitar, y los animales…, los animales la siguen, la cuidan y la obedecen, y no sé qué más cosas puede hacer, es muy pequeña todavía, así que no tengo idea de lo que podrá hacer en el futuro, sé que su lugar es en la selva, pero como están las cosas por acá, es peligroso que se quede, pero sé que regresará, Kukuulkán la traerá de vuelta, no importa que tan lejos esté y las cosas mejorarán, lo sé, lo siento”. Concluyó el anciano, quién después de su relato parecía se veía muy abatido y arrepentido, “entiendo” dijo Ian “si no hubiera visto lo de los animales no le creería, yo le prometí que la traería de visita una vez por año, así podrá verla, y podremos ayudarla a encontrar su camino, o su destino, cualquiera que este sea” – el anciano se arrodilló ante Ian- y sollozando le dijo “gracias, es usted Kií lich[57]” Ian lo ayudó a levantarse y le dijo, “No tiene nada que agradecer, siento un cariño muy especial por su nieta, y la trataré como si se tratara de mi propia hija”.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
  

Capítulo 10 –Destino México 
 
   Los años habían pasado en la vida de Zool y su madre, quienes habían mantenido un estrecho contacto con el Profesor Eduardo Chávez, Zool se había vuelto muy unido al Prof. Chávez debido al mutuo interés por las culturas prehispánicas, e incluso al cabo del tiempo, Zool le había contado al profesor sobre sus sueños recurrentes, incluso le había enseñado sus dibujos, los cuales con el tiempo se habían convertido en verdaderas fotografías de lo que Zool guardaba en su memoria, lo que tanto Paulina, Eduardo como el mismo Zool, no podían entender era el motivo de esos sueños y visiones, que se exaltaban cuando Zool entraba en contacto con objetos relacionados con la cultura Olmeca específicamente; ese hecho lo habían podido poner a prueba en numerosas ocasiones, gracias al puesto del Prof. Chávez como curador del museo peruano; sin embargo, eso no les arrojaba ninguna explicación.
 
   De cualquier manera, eso no había impedido que Zool creciera como un “chico normal”, atlético, deportista, y educado con buenos principios gracias a su madre, y a la gente que lo rodeaba, ya había alcanzado la mayoría de edad y había decidido estudiar antropología, y no leyes como sus padres, ahora Zool era un hombre atractivo, de ojos color amielado casi ambarino, cabello castaño y abundante, que desde que había salido del instituto para su ingreso a la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, lo había dejado crecer, para disgusto de Paulina. 
 
   Zool, se había titulado como arqueólogo con honores y gracias al apoyo constante del Prof. Chávez, había tenido oportunidad de hacer sus prácticas de campo en diversos asentamientos en Cuzco, Arequipa, Nazca, Machu Pichu, Urica, Paracas, etc., sin embargo Zool quería irse lejos, quería investigar el origen de sus sueños, y tal vez en el lugar de origen encontraría la razón de los mismos.  Por lo que había decidido juntar todos lo que había ganado en su trabajo de medio tiempo en el museo, para ir a México, visitaría las zonas de La Venta, San Lorenzo y Tres Zapotes, pasando por todas las zonas donde se creé que estuvieron.
 
   Además Zool, tenía la esperanza de que ahora que era mayor de edad y estaba decidido a volar de su casa, quizá su madre, Paulina se decidiera a aceptar al Prof. Chávez, quien se había divorciado hace algunos años, quién siempre se había comportado como un caballero con su madre, y había sido como un padre para él, a final de cuentas a Zool le pesaba dejar sola a su madre, por el tiempo que fuera, ya que hasta ahora solo se tenían el uno al otro, Zool hubiera sido feliz, si su madre y el Dr. Chávez se hubieran casado en algún momento.
 
   Ya tenía sus maletas listas, cheques de viajero, pasaporte, reservaciones e incluso con ayuda del buen profesor, los contactos con los arqueólogos del Instituto Nacional de Antropología e Historia de México, con lo que ahora solo le faltaba la parte más difícil de todo, la despedida.
 
   Paulina, entraba y salía del cuarto de Zool, llevando cosas, empacando otras, sacando otras, se tropezaban, daban vueltas, era evidente la emoción y nerviosismo de ambos, ella siempre había acompañado a su hijo en sus “investigaciones”, al menos en la medida que podía, pero nunca se habían separado por mucho tiempo, ahora, no sabía cuánto tiempo le tomaría a su hijo, encontrar lo que buscaba, y evitaba que le ganara la emoción, su hijo ya no era más un niño, pero para ella, como para todas las madres, siempre sería su bebé, su niño.
 
   “Mamá, cálmate, estamos empacando y desempacando lo mismo”, dijo Zool, “Hay hijo es que no sé si hará frio por la noche, si llevas suficiente ropa térmica, o si hace demasiado calor, no quiero que te vaya a hacer daño” replicaba Paulina, llevando y trayendo cosas. “Para mamá ya está bien, ya sé lo que tienes y te aseguro que yo me siento igual, pero sabes que tengo que hacerlo, yo mismo sé que tengo que hacerlo, hemos esperado demasiado, pero ya llegó el momento”, dijo Zool al tiempo que le daba un fuerte abrazo a su madre, no quería verla a la cara porque sabía que quizá las lágrimas lo delatarían, “un sollozo provino del pecho de Paulina, lo sé hijo, lo sé, pero es que allá estarás solo, y lejos y no sé qué tan inhóspito sea el lugar a donde vas” dijo Paulina separándose, las lágrimas corrían suavemente por sus mejillas, sus ojos color avellana no habían perdido su belleza ni su profundidad, a pesar de los años. “Bueno basta ya, ándate que se te hará tarde y perderás el vuelo”, Zool abrazándola de nuevo le dio un beso en la frente y con lágrimas en los ojos, le dijo “Si, mama, ya estoy listo”, luego la soltó suavemente y volteó la mirada, no quería que lo viera llorando, o los dos se quebrarían por completo y entonces sí que perdería el vuelo.
 
   El Prof. Chávez esperaba en la planta baja, el llevaría a Zool y a su madre al aeropuerto, y aunque no había escuchado lo que pasaba arriba en la habitación, el mismo se encontraba batallando con un nudo propio en la garganta, porqué para él, Zool era como otro de sus hijos, él tenía dos niña y un niño, que se habían quedado con la madre después del divorcio, pero de los que él seguía pendiente como corresponde, sin embargo, era muy apegado a Zool, era como un hijo y un buen amigo al mismo tiempo, compartían tantas cosas en común además del cariño de Paulina, que de verdad lo iba a extrañar, y aunque Zool iría solo a México, había contactado con gente del INAH[58] y con un buen amigo suyo en México para que le proporcionara un intérprete – guarda – espaldas, porque no sabía con lo que se podía topar por allá.
 
   “¿Listo muchacho?” grito desde abajo el Prof. Chávez, “¡Un minuto!” gritaron al unísono los dos, soltando una carcajada después, Eduardo solo meneo la cabeza sonriendo mientras los miraba bajar atropelladamente con las maletas, corrió hacia la escalera para ayudarles, y se dirigieron al auto, subieron las maletas y se acomodaron rumbo al aeropuerto, en el camino, todo era risas, emoción y recomendaciones, “No comas cosas crudas, no tomes mucho tequila, usa bloqueador solar, tápate si hace frio” decía Paulina, mientras Eduardo trataba de contener una carcajada, y Zool la miraba con igual gracia, “Mamá, no necesitas darme regañinas como para el resto de mi vida, voy a volver en unos meses” le dijo Zool, “Es para que no lo olvides, además te guarde medicamento para el estómago, y para la alergia, repelente de mosquitos, aspirinas, condones, banditas, y…”. “Basta mamá, van a detenerme por tráfico de drogas en el aeropuerto, que me has echado la droguería encima”, dijo Zool consternado, y con el rostro enrojecido, “jajajajajaja basta por favor” dijo Eduardo, no pudo evitarlo más soltando la carcajada, “¿Condones? Le has comprado ¿condones?” dijo Eduardo, mientras el color de la cara de Zool se tornaba de rojo cereza a vino tinto, “Bueno ya no es un niño, y me da miedo que vaya a pescar algo allá, y conmigo lejos, pues no me va a traer a la novia a cenar ¿verdad?” dijo Paulina con total desenfado, “¡Mamá basta que estas a punto de ponerme en una mica plástica!” refunfuño Zool, las carcajadas de Eduardo no se hicieron esperar, y Paulina y Zool no pudieron evitar contagiarse con la risa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
  

Capítulo 11 –La Carrera está por Comenzar
 
   En un lugar remoto de la selva, entre Tacotalpa y Oxolotán[59], donde se disimulaba una cueva oculta por el tiempo y la propia selva, se encuentra un centro ceremonial abandonado muchos siglos y ciclos atrás.
 
   Adentro junto con un gran número de guijarros olvidados, pedazos de pedrería, alhajas y presentes, se encuentra un altar, tras el altar un espejo negro de obsidiana, el cual se encuentra totalmente empolvado y grisáceo, su antes brillante y pulida superficie, ha perdido todo su glamoroso aspecto, justamente atrás de dicho espejo, se encuentra oculta la entrada sellada, ahora el espejo que antes era una ventana al mundo de los mortales, y ahora una prisión; solo muestra el polvo que le cubre por el lado de la cueva, ya no se distinguen las formas.
 
    Chaac[60] miraba una vez más como hace siglos, esperando ver algún cambio en la superficie del espejo, o del otro lado del mismo.
 
   No sabía que era peor, que hubiera cambio o que no lo hubiera, afortunadamente él había tenido la oportunidad de dejar afuera a sus “chaacs[61]”, de otra manera lo que hubiera afuera hubiera quedado yermo y sin vida, sabía que podía confiar en sus hijos, aunque se peleaban con frecuencia, como buenos hermanos, sus rencillas nunca duraban y hacían lo posible por cumplir con sus ordenanzas sin embargo cada vez eran más débiles, todos se debilitaban cada vez más con el paso de los siglos y el encierro, antes podía convocar una bondadosa lluvia a través de sus “niños”, ahora, se podía salir de control en cualquier momento y provocar una tormenta; antes podía detener un huracán, ahora podía provocar sequías por meses e incluso por años.
 
   Necesitaba salir, necesitaba romper el sello, necesitaba saber que había sido de lo que había quedado fuera, de lo co-creado por Kukuulkán[62], por el mismo y por el resto de sus hermanos, sentía que el sello había durado mucho tiempo, que aunque para los seres como él los siglos son solo minutos dentro de una eternidad, estos “minutos” se habían extendido demasiado.
 
   Extrañaba a sus propias creaciones, los animales marinos, las plantas, las flores, los frutos, aquellos que recibían alegremente las gotas de lluvia que salían a la mínima orden suya y que los hijos de Kukuulkán[63] agradecían con cantos, bailes y poesía, Chaac[64], siempre había contemplado con deleite como la naturaleza despertaba al primer rocío de la mañana, ahora después del exilio impuesto por la última gloriosa pelea entre Kukuulkán[65] y Tezcatlipoca Negro[66] donde se habían quedado “sellados” en su propio mundo, imposibilitados a intervenir o si quiera a contemplar el desarrollo de sus “creaciones”.
 
   Chaac sabía que el exilio no duraría para siempre, tarde o temprano se rompería el espejo y Tezcatlipoca se liberaría, cumplido el plazo o no, por eso el vigilaba con frecuencia el estado del espejo, que se veía sorprendentemente inalterado, pero Chaac lo sentía, como si lo estuviera viendo, pronto muy pronto se rompería y no solo eso, la carrera por encontrar a los guerreros comenzaría de nuevo, como cada vez, como cada ciclo completado.
 
   Chaac no sabía si tomaría partido esta vez, era muy difícil ver la destrucción, mientras lo pensara, permanecería vigilante como hasta hoy; por lo pronto, ahora iría al otro extremo del templo a ver si el espejo blanco permanecía igual de inalterado que su “hermano” negro. 
 
   Chaac metió la mano en el bolso de su túnica, y tomó dos esferas de jade, eran del tamaño de un durazno y pesadas por el material del que estaban hechas, pero más por lo que contenían, levantó una a la altura de sus ojos y la esfera comenzó a resplandecer, en eso un leve crujido provino del espejo negro, guardó de nuevo la esfera en su túnica, y silenciosamente se acercó al espejo, una fractura, pequeña pero visible comenzaba de la parte inferior del enorme espejo y se detenía a unos centímetros del centro.
 
   La carrera está por comenzar – pensó, se dirigió al espejo blanco que se encontraba mejor resguardado que el negro y lo miró detenidamente.
 
   Unos ojos color turquesa lo contemplaban, un rostro surcado de arrugas lo miraba pacientemente, el cabello blanco que rodeaba ese rostro caía casi hasta la cintura, confundiéndose por su blancura, con la blancura de su túnica adornada con piedras preciosas, jade y turquesas, su piel morena y ajada por el tiempo, le daba un aspecto gentil en conjunto con los ojos dulces y  pacientes del anciano, la imagen encorvada, levantó su mano hacia su rostro, cuando la miró de nuevo era un niño, vestido de blanco, los mismos ancianos ojos color turquesa le contemplaban a través de la imagen, el cabello largo ahora era negro como la noche, sin su vestimenta de estrellas, y su sonrisa antes desdentada, ahora tenía sus blancos dientes completos.
 
   “Así está mejor”,   dijo Chaac[67], “mucho mejor”, el ahora niño tocó dentro de su túnica nuevamente las esferas y se adentró hacia la cueva de nuevo, para prepararse, para decidir si esta vez tomaría partido, esta vez estaba molesto, sus hermanos habían provocado el exilio de todos los seres de su mundo, y los extrañaba mucho.
 
   Mas adentró de la cueva había una hamaca de hilos de fina seda, se recostó ahí a contemplar la caída del agua del rio subterráneo que atravesaba la gruta, límpida y transparente, y recordó cuando la primera de las peleas de sus hermanos había acabado con toda la vida conocida por la superficie conocida hasta el momento, eran animales, solo animalitos sin conciencia de malicia, solo de supervivencia, y fueron exterminados por capricho de Tezcatlipoca negro, en esa ocasión, su hermano negro, obligó al Tezcatlipoca rojo a capturar a Kukuulkán en un volcán, mientras exterminaban todo lo que encontraron con vida, cuando Kukuulkán se liberó, tuvieron una pelea, donde Kukuulkán terminó sellando a su hermano Tezcatlipoca rojo en el mismo volcán donde lo habían encerrado a él, y castigó a Tezcatlipoca negro y en un intento por resarcir el daño, hubo una nueva creación, si no más fuerte, más inteligente y astuta, y se detuvo a observar su desarrollo. De cuando en cuando salíamos a contemplar su crecimiento y a ayudarlos a entender su entorno, ellos eran muy graciosos, y nos hacían regalos y alabanzas; hasta que Tezcatlipoca negro, celoso del amor de los hombres, corrompió sus corazones, y por eso estamos aquí, una vez más.
 
   Chaac, tomó dos esferas de jade de su túnica, les susurró algo y las depositó en el agua, las esferas comenzaron a moverse, a juguetear emitiendo una brillante luz verdosa, serpenteando se adentraron al río subterráneo, para finalmente desaparecer de la vista de Chaac, es tiempo de cumplir profecías, pensó y se alejó.
 
    
 
   


 
  

Capítulo 12 –¡Itz, Itz, Vamos Despierta! 
 
   Corría por la selva, la sombra estaba por darle alcance, no podía detenerse, no debía, sabía que si la alcanzaba sería su fin, debía seguir corriendo, las piernas le dolían, una pantera negra corría a su lado, de repente un tropiezo y cayó, la pantera se enfrentó a la sombra para darle tiempo de levantarse y continuar, solo podía oír su dolor y ver la sombra de su cuerpo proyectada por la luz de la luna retorcerse por la tortura que le estaban aplicando, se levantó y continuó su carrera, gruesas lágrimas corrían por su rostro, le impedían ver el camino, la pantera rugió y le dio alcance, un suspiro llenó su pecho, al menos la pantera estaba viva y a su lado, la sombra era veloz pero no como la pantera, que le seguía el paso flanqueando su derecha, entonces la encontró, la entrada de una cueva, la pantera se adelantó para guiarle, entró y en ese momento un estallido de luz la derribó al suelo, solo alcanzó a abrazarse del animal y todo se volvió negro.
 
   “¡Itz, Itz¡, Vamos, despierta” Nicté movía a Itzae para despertarla, Itzae se agitó y abrió los ojos, estaba bañada en sudor, “Esta fue fuerte, cada vez son más intensas, ¿le has comentado a papá polok[68]?”dijo Nicté mientras tomaba un vasito del buró y servía un poco de agua, “Toma ya pasó, supongo que esta vez tampoco me contaras”, dijo Nicté en un suspiro, “No, no te contaré y no tampoco le he dicho a polok[69], no quiero preocuparlo”, dijo Itzae somnolienta, “Bueno al menos quiero saber por qué me tienes despierta a estas horas de la noche”, dijo Nicté “Nada, solo una pesadilla sin importancia” dijo Itz con desgano, revolviéndose en las sabanas, “Tus sueños nunca son sin importancia Itz, es solo que desde que regresamos a México se han vuelto violentos, antes solo eran premoniciones, - muy útiles por cierto – pero ahora, estas comenzando a asustarme” dijo Nicté, “Solo duérmete Nic, mañana iremos a ver a tu familia, y tendremos un día muy ocupado, quiero aprovechar la mañana para ir a la cueva de mi abuela, mientras visitas a tu mamá, a menos que quieras acompañarme, claro” dijo Itzae con una sonrisita “Ni loca, yo no me voy a internar en la sierra otra vez, prefiero quedarme con mi mamá a hacer tortillas, me da escalofrío cada vez que se te acercan esos “bichos” que tal si un día de estos te desconocen y nos comen, no gracias” respondió Nicté acomodándose en su cama, “Sabía que dirías eso” contesto Itzae con una risilla “Cobarde” finalizó, “No soy cobarde, solo precavida” dijo riéndose Nicté.
 
   A la mañana siguiente, Itzae salió muy temprano, acompañada de Nicté, Canek y dos hombres que trabajaban para la hacienda que había adquirido unos años atrás el Dr. Sinclair, debido a que había cumplido su promesa de regresar cada año, había decidido comprar una propiedad en las afueras de Oaxaca, para así poder trasladarse a Metzabok y continuar con sus labores altruistas anuales, a veces se hacían acompañar de Marianne con quien finalmente se había casado unos meses después de hacer oficial la adopción de las dos niñas, y habían tenido hijos propios, tres para ser exactos, así que mientras Marianne y los niños tomaban el viaje como vacaciones, las niñas acompañaban al doctor a sus labores y visitaban a los que habían dejado atrás.
 
   Dejaron a Nicté en Metzabok en una casa modesta que había mejorado desde la adopción de Nicté por el Dr. Sinclair, ya que les había asignado a las niñas un fondo fiduciario que les aportaba una cantidad mensual, que por lo general guardaban para ayudar a sus familias biológicas en México y para ayudar al padre Pedro con la gente pobre del pueblo.
 
   Cuando Canek e Itzae se adentraron en la selva rumbo a la cueva que había sido el hogar de Itz durante sus primeros años, Itz le contaba a su abuelo que le faltaba poco para terminar su carrera de medicina y que había solicitado hacer su servicio social con su padre polok[70], y que continuaría regresando cada año a ver como andaban las cosas.
 
   Cuando llegaron a la cueva, se encontraba limpia, tal y como la había dejado la fatídica noche de la muerte de su abuela Ixel, “abuelito, ¿has venido a limpiar verdad?”, dijo Itzae conmovida, “Claro hija, sabía que querías regresar algún día, y quería que la encontraras como siempre”, respondió Canek.
 
   Itzae entró despacio y comenzó a recorrer con la vista los objetos que habían sido de su abuela y de ella misma, todo guardaba recuerdos alegres de su infancia, la hamaca, que a pesar del tiempo se encontraba en buen estado, los trastos y cazos, los frascos con hierbas deshidratadas, entonces Itz, se dirigió a un baúl que contenía cosas de su abuela, lo abrió y encontró vestidos, ropa de cama, algunas viejas fotos de ella, de sus hijos, y de su esposo que había muerto algunos años antes de que ella llegara a su vida, y en el fondo encontró un pedazo de tela de yute, se quedó pensativa, sabía que eso era lo que había venido a buscar, lo sacó y lo abrió sobre la mesa, tenía dibujado un mapa, tenía las palabras escritas en maya “Kúuch tu’ux he’elel ha[71]’” y una serie de dibujos que formaban un camino, Itz se lo mostró a Canek y le preguntó “abuelito ¿Habías visto esto antes?”, “No”, respondió Canek, “pero se encuentra lejos para ir caminando y pronto nos va a agarrar la noche, quizá podríamos planear ir mañana con luz de día, pero por lo que veo tenemos que tomar carretera rumbo a Veracruz, esto parece ser por Tlacotalpa”, dijo el anciano.
 
   “Me parece bien abuelito, pero no le tengo miedo a la noche, extraño sus sonidos y su vida, los animales solían hacerme compañía” dijo Itzae, “No es a los animales a los que temo, hija, esta zona sigue poblada de soldados y de narcos, esos son a los que hay que temerles, nosotros solo traemos machetes, así que no podríamos defendernos, y temo por ti mi niña”. Dijo Canek preocupado, “Tienes razón abuelito, regresemos a Metzabok a recoger a Nicté y mañana organizaremos una expedición” dijo Itz.
 
   Mientras tomaban su camino de regreso, el anciano Canek pensaba en lo mucho que había crecido la pequeña Itz, ya era toda una mujer, fuerte y segura de sí misma, tan diferente a las mujeres de su comunidad, había estudiado para poder ayudar a la gente, tal y como hacía su padre adoptivo, cada vez la tristeza y el remordimiento le golpeaban menos, había hecho bien después de todo, no había duda que había mejorado por mucho las oportunidades de Itzae, no solo había salvado su vida al permitir que saliera de ahí, si no que ahora era tan fuerte y educada, siempre había tenido buen corazón, y era generosa pero ahora gracias al Dr. Sinclair, que la había educado bien, no le faltaría nada, profecía o no, él estaba henchido de orgullo por la nieta a la que no podía llamar nieta, pero que anualmente regresaba y se ocupaba de él y de la madre, el padre y los hermanos que no conocía.
 
   El anciano sabía que pronto quizá tendría que cumplirse lo que había dicho Ixel, y le atemorizaba mucho, cada semana le ponía semillas y pulque a su altar de Kukuulkán y le pedía que cuidara de Itz, cuando podía le llevaba flores y frutas, no había nada más que el pobre viejo Canek pudiera hacer, solo pedir y esperar.      
 
   


 
  

Capítulo 13 –El Niño Vestido de Blanco 
 
   El sol era abrazador en la región de Veracruz conocida como “La Venta[72]”, Zool había pasado los últimos días en los museos de sitio y ahora se dirigían rumbo a Tlacotalpa, tomarían una barcaza por el río contemplando el selvático paisaje, había escrito a su madre antes de salir por la mañana y también se había reportado con el Dr. Chávez, contándole de las maravillas que había visto durante el viaje, le habían indicado que habían descubierto vestigios de tumbas y centros ceremoniales en un río subterráneo que desembocaba justamente en Tlacotalpa, pero el paisaje por sí mismo habría valido la pena, el esfuerzo, los estudios y la larga espera.
 
   Zool, se sentía extrañamente ansioso, sentía como si estuviera a punto de descubrir algo verdaderamente importante, había documentado todo lo que había visto y no solo había tomado fotos, había dibujado todo lo que había encontrado, las ruinas de los lugares visitados que había soñado anteriormente poblados con lugareños realizando diversas actividades suspendidos en el tiempo en su propia mente, y a ella, a la chica de sus sueños, la había dibujado ataviada con vestimenta de la época de gloria de la cultura olmeca, a pesar de que no correspondía físicamente a las características étnicas de la región, curiosamente en su mente, ella no solo pertenecía a ese lugar, si no que era una parte importante de la ciudad.
 
   Sus sueños cada vez eran más claros, como si hubiera sido apenas el día anterior que él mismo hubiera estado ahí, dispuesto a dar su vida por protegerla, no sabía su nombre, ni conocía el sonido de su voz, pero sabía todo de ella, que el verde era su color favorito, que le gustaban las flores y la música, que los animales le respondían, que era suya, y que él le pertenecía, Zool perseguía un sueño, fuera de tiempo, pero cada día que pasaba en éste país que en realidad no era el suyo, pero lo sentía como propio, sabía que de alguna manera lo había sido, que había ido al campo de batalla, que había recibido la gloria.
 
   El trayecto era largo y se detendrían por la tarde a comer, habían pescado a lo largo del río y montarían un campamento para continuar con su viaje al día siguiente, lo acompañaban dos arqueólogos, y dos hombres armados, por lo que le habían contado, había algunos grupos subversivos que se ocultaban en la selva, también había grupos militares y narcotraficantes que se ocultaban en lo más recóndito, así que ninguna precaución estaba sobrada. 
 
   A lo lejos se veía un ocelote[73] los vigilaba desde la orilla del rio, sus penetrantes ojos no les quitaban la vista de encima mientras la barcaza se mecía perezosa a lo largo de la ribera del río, uno de los hombres armados apuntó hacia el ocelote, que lejos de sentirse amenazado los miraba desafiante, “No, no dispares” grito Zool, “Solo está curioseando, déjalo ser”, el hombre bajó su arma sin decir una palabra, a lo lejos se perdió de la vista de Zool el hermoso gato.
 
   Por la tarde casi al caer el crepúsculo, llegaron al campamento, donde les esperaban algunos lugareños, prepararon el pescado que habían traído y completaron la cena con platillos típicos del lugar, después de cenar, se sentaron al calor de una fogata, y comenzaron a planear los siguientes pasos de la expedición, uno a uno se fueron retirando a dormir, solo quedaba Zool, quien pensaba mirando crepitar los troncos de la fogata.
 
   Repentinamente, apareció un niño, Zool se sobresaltó, el niño vestía todo de blanco y le miraba sonriendo, “pa’at antal, áalkab paach[74]” mientras le extendía su manita, Zool le miró sin entender palabra pero le siguió, el niño se acercó al rio se agachó y tomó de él dos esferas de jade, del tamaño de pelotas de tenis, se las entregó, “¿Qué es esto?, ¿qué son?” preguntó Zool, quien las tomó en sus manos y las miraba cuidadosamente, cuando volteo de nuevo a ver al niño, este había desaparecido, busco y caminó hacia la selva pero no lo encontró, guardó las esferas en el bolsillo de su chaleco y regresó al campamento.
 
   A la mañana siguiente, Zool se levantó y guardó sus cosas para continuar con su marcha, pensó en el niño de la noche anterior, curioso, debo haberlo soñando, sería la primera vez que no sueño con antiguos guerreros, que extraño, cuando levantó su chaleco de la silla, notó que estaba muy pesado, metió la mano en la bolsa y encontró las esferas.
 
   “Pero que… bueno no lo soñé después de todo” pensó Zool, las tomó en sus manos y las miró contra la luz, una de ellas empezó a emitir una tenue luz desde adentro, “Profesor Zool, solo falta usted, le estamos esperando…” dijo uno de los arqueólogos, Zool, guardó nuevamente las esferas en su chaleco, y se encaminó a la expedición que tenían por delante.
 
   


 
  

Capítulo 14 –¿A Dónde Vamos?  
 
   “Entiende abuelito, esta vez debo ir sola”, decía Itzae a su abuelo que estaba preparando las mochilas para la siguiente expedición, “no y no, no te dejaré sola, no sabemos con qué nos vamos a topar en Veracruz y no conocemos a nadie en Tlacotalpa” insistió Canek.
 
   “Abuelo, necesito que confíes en mí, es peligroso lo que voy a hacer ahí, no te puedo decir más por qué no lo sé bien, pero si mis visiones no me fallan, voy a enfrentarme a algo con lo que los machetes no serán suficientes, ni las pistolas tampoco, y no estoy dispuesta a ponerte en peligro” dijo Itz. “Por eso mismo, ya soy viejo y he tenido tiempo más que suficiente para poner mis asuntos en orden, pero no estoy dispuesto a perderte ni a dejar que salgas herida o peor” dijo Canek “Mira abuelito, ambos sabemos que esto tarde o temprano tenía que pasar, por eso, estoy aprovechando que tata polok[75], no está, Nicté regreso a Oaxaca con Marianne y los chicos, y les he dejado una carta con el padre Pedro, porqué sé que no lo entenderán como tú, esto es para lo que me preparó Ixel, no sé bien que es, pero ha llegado el momento, Chaac[76] me lo mostró” dijo Itzae mirando con preocupación a su querido abuelo ”¿Chaac[77]?, ¿él te visitó?, ¿estás segura hija mía?” dijo su abuelo mientras trataba de evitar que las lágrimas corrieran por sus mejillas, “sí, el me mostró el camino anoche y yo debo recorrerlo sola” dijo Itz suspirando.
 
   “Aun así te acompañaré y me quedaré cerca para que llegues a tu destino sola, pero yo te acompañaré lo más que pueda en tu viaje” dijo Canek seriamente, “Está bien viejito necio, por eso te adoro!” dijo Itz en un suspiro mientras besaba la frente del anciano juguetonamente.
 
   Revisaron el mapa una vez más y salieron de la casa del padre Pedro, que era donde acostumbraban hospedarse cuando visitaban Metzabok, se dirigían a tomar el autobús con destino al puerto de Veracruz, de ahí, rentarían un carro y después seguirían en barcaza y a pie, hasta encontrar la cueva.
 
   Al abordar el autobús Itzae se acomodó en su asiento, con el corazón encogido, se sentía terriblemente mal por salir así sin avisarle a Nic ni a su padre adoptivo, o a Marianne, sabía que tratarían de detenerla por todos los medios hasta que se hiciera acompañar de gente para protegerla, pero por lo que ella había visto y por lo que ella misma era capaz de hacer, sabía que ningún arma humana podría protegerla ahora, estaba en manos de los dioses, tenía que seguir el camino que las profecías habían trazado para ella, y tenía que hacerlo bien, aunque no conocía la razón o la historia completa, había sido parte de su vida desde que nació, apenas recordaba el rostro de la vieja Ixel, menos aún sus palabras y enseñanzas sus recuerdos se habían deslavado con el tiempo, sin embargo, sabía que tenía capacidades telequinéticas y telepáticas, así le explicó su padre polok[78] la capacidad de mover cosas sin tocarlas, también podía comunicarse y entenderse con los animales a distancia de manera telepática, lo mismo que sus sueños premonitorios, que la habían salvado a ella y a Nicté de muchos problemas, e incluso a su padre, cuando por ciertas circunstancias ella le avisó de un fraude que se estaba gestando con la administración de la fortuna de los Sinclair, y el doctor pudo ponerle remedio a tiempo.
 
   El Dr. Sinclair, había fomentado el desarrollo de esas habilidades en Itz, e incluso le proporcionó una tutora del Instituto de Desarrollo e Investigación Psiquiátrica de Edimburgo, que se especializaba en telequinesis, telepatía y otras cosas un tanto inusuales, además de que el apoyo financiero de su padre quien financiaba dicha institución, había evitado que la usaran como conejillo de indias, y le había permitido desarrollar al máximo dichas capacidades.
 
   Sin embargo, sentía que no estaba lista, faltaba algo, y esperaba encontrarlo en el camino.
 
   La noche anterior, en sus sueños se había aparecido un niño, que le había indicado el camino en la selva, hacia una cueva, también le había mostrado unas esferas de jade, que ella debía encontrar, pero no le dijo mucho más, entre cerró los ojos tratando de recordar sus últimas palabras, ma’alob Kukuulkán waal, ma’alob[79]. Eso era buena suerte, si buena suerte, hija de Kukuulkán, pero ¿será esto como una especie de bendición?, sumida en sus pensamientos, llegaron a su destino, que por carretera no estaba a más de dos o tres horas, bajaron del autobús y se dirigieron a rentar un vehículo todo terreno, ya una vez en el vehículo se hicieron de unas cuantas botellas de agua y empacaron otras más, se dirigían a la vera del río Papaloapan, que los llevaría a Talcotalpan, se podía llegar por tierra, pero el lugar que buscaban estaba en la sierra del Istmo, no el poblado y no tenían intenciones de hacerse presentes en el pueblo.
 
   “Como vas abuelito” dijo Itz, “Bien hija bien, pregunté en el poblado y me hablaron de un pueblito en la ribera del río, ahí podemos descansar esta noche, para continuar el trayecto por la mañana” dijo Canek.
 
   Dejaron el vehículo y avanzaron un buen trecho a pie, para encontrar unos barqueros que se ofrecieron a llevarlos a un poblado ribereño para comer y hospedarlos, una vez ahí, se sentaron frente a una fogata donde había más pobladores y algunos turistas que elegían destinos como ese para hacer algo de ecoturismo.
 
   Al caer la noche se acomodaron en sus cabañas, y las luces se apagaron dejando a la luna como único testigo del sueño de los ribereños y sus alegres invitados, Itzae dormitaba en su hamaca cuando de repente un niño apareció en la habitación, vestía todo de blanco, era el mismo niño que la había visitado en sus sueños, Itzae, que no se había desvestido completamente, se puso sus botas y agarró su chaqueta, el niño entonces extendió su manita y ella lo siguió, sin decir una sola palabra la hizo subir a una barcaza, el niño resplandecía a la luz de la luna, “¿A dónde vamos?” le preguntó Itz en maya, “el tiempo se acerca” respondió el niño, avanzaban lentamente por el río, la corriente de agua los llevaba, así que nadie remaba, la corriente del río parecía conocer el camino.
 
   Llegaron a su destino y bajaron en la orilla, el niño comenzó a caminar seguido de Itzae, que lo seguía intrigada, después de un rato llegaron a un campamento, apenas iluminado por la luz de una fogata, “ahí, encuéntralo debes encontrarte con él” dijo el niño, Itz volteo su mirada del campamento hacia el niño, “a quién? A quien debo encontrar?” dijo Itz, y el viento le respondió “lo sabrás cuando lo veas”.
 
   Sigilosamente, se acercó al campamento, mientras un ocelote[80] la observaba nervioso desde su puesto en un árbol cercano, ella sintió su presencia, y le dijo, “no te preocupes, quédate ahí y no hagas ruido”, el animal hizo mudo silencio, entendiendo la orden.
 
   Itzae se acercó a la fogata cuando repentinamente escuchó un click cerca de su cabeza, se quedó inmóvil el gato gruño, dispuesto a lanzarse en su ayuda, pero ella mentalmente le dijo que no lo hiciera, que esperara, el gato caminó lentamente por atrás del hombre que le apuntaba directamente en la cabeza. “Estoy desarmada” dijo Itz, al tiempo que de una de las tiendas salía un hombre, alto, moreno de cabello oscuro, vestido de caqui como ella, llevaba un chaleco con muchas bolsas, como los que usaba su padre cuando se internaba en sus misiones médicas en la selva, cuando levanto la cabeza, sus rasgos masculinos parecían cincelados, por la perfección de sus facciones, bello y masculino, pero cuando sus ojos se posaron en los de ella, el tiempo se detuvo, el ámbar de su mirada la bañó y en ese momento dejó de existir todo alrededor, el campamento, la selva, el rifle en su cabeza, solo estaban ella y él.
 
   En ese momento más personas habían salido de las otras dos tiendas eran cinco en total contando con el adonis que no podía retirar  su mirada de la suya.
 
   Encontré a esta mujer, dijo José, el guardia que tenía su rifle apuntando a su cabeza, mientras que los profesores, Armando Gómez y Juan Mendoza la miraban sorprendidos, el otro guardia Martín levantaba su rifle, “¿viene sola?” preguntó Martín, “aparentemente y aparentemente viene desarmada, no la he cateado aún” contestó José.
 
   El profesor Gómez quien era el líder de la expedición, dijo “Baja el rifle José, no creo que venga acompañada y tampoco armada” el hombre obedeció refunfuñando, en ese momento, el gato regresó a la selva en silencio sin que los demás se dieran cuenta, “Dígame señorita, que hace usted en esta parte tan inhóspita de la selva y sola, se ha perdido?” dijo el profesor Mendoza, “Uhmm…, perdón?” dijo Itz, despegando su mirada dificultosamente de la vista del hombre de los ojos ambarinos, “que si se ha perdido señorita” repitió el Prof. Mendoza, “!Oh¡, si así es, estaba en el San Cristóbal con mi abuelo y quise dar una vuelta en una de las barcazas y me perdí” mintió Itz.
 
   Zool, no podía dejar de contemplarla, era ella su princesa fantasma, la princesa de sus sueños, la que había visto cada noche desde que tenía uso de razón, aquí y ahora de carne y huesos, ¡y qué carne y que huesos¡, era tan perfecta, su piel era blanca y brillaba tenuemente con la luz de la luna, sus labios perfectamente llenos y rosados, invitaban a besarlos, sus ojos eran verdes y enormes le recordaron las esferas de jade que… - un momento, pensó Zool -  ¿Qué relación tiene esta chica con las esferas y con sus sueños?.
 
   “Zool, será mejor que le dejemos una tienda para que descanse por esta noche, es peligroso que la llevemos de regreso ahora, podríamos perdernos todos, no crees?” dijo el profesor Gómez, Zool, continuaba extasiado ante la visión que tenía enfrente, “Hey Zool, tierra llamando a Zool!” dijo Mendoza conteniendo una carcajada, “Eh! Ah perdón! ¿Decían?” respondió Zool, “que debemos cederle una de las tiendas a la muchacha y que mañana veremos si la regresamos al pueblo de la ribera”. Insistió Gómez, “Oh si claro, le cederé la mía, solo debo sacar mi mochila” dijo Zool y se regresó presuroso a tomar sus efectos personales, para cederle la bolsa de dormir y la tienda, después salió, mientras los demás la interrogaban.
 
   “Y a todo esto, ¿Cómo te llamas muchacha?” dijo Gómez, “Itzae Sinclair”, “¿Itzae? No es un nombre Maya doctor Quispe?, dijo Gómez, “En efecto, significa regalo de dios, si mal no recuerdo”, respondió Zool, Itzae sonrió, y en ese momento, el mundo se volvió a congelar para ellos dos, de repente, los demás se quedaron inmóviles en su sitio e Itzae avanzó unos pasos hacia Zool, quién dejó caer su mochila, y la miraba atónito, repentinamente las esferas que se encontraban en un bolsillo de su chaleco comenzaron a brillar, Itzae las miró y Zool volvió su mirada hacia el bolsillo, las sacó y las puso en la palma de su mano, las esferas comenzaron a girar y se elevaron, ante la mirada de Zool e Itzae, los demás seguían en su estado catatónico de tiempo suspendido, las esferas giraban más y más deprisa, y se elevaron sobre sus cabezas, entonces Itz levantó su mano y gritó he’elel[81] y las esferas chocaron entre sí, partiéndose por la mitad, entonces una bruma verdosa, perfumada de jazmines y brillante los cubrió y todo se volvió difuso para ambos.
 
    
 
   


 
  

Capítulo 15 –No Quiero dejarte ir 
 
   De pronto Zool e Itzae estaban sentados junto al río, ella había llevado una canasta de frutas y viandas, su vestido blanco con bordados de flores, hacía que destacara el verde de sus ojos, él la miraba con la misma adoración que había sentido por ella desde que eran niños.
 
   Él era el primer guerrero jaguar, descendiente de una Itzae, la Itzae Utsil[82] y su padre el jaguar y protector del templo llamado Tohol[83], habían engendrado a tres hijos dos machos y una hembra, todos guerreros.
 
   Tohol, era descendiente directo de Tezcatlipoca negro, se creía que Omecihuatl decía que su hijo era un Baalam cuando se transformaba en felino, y que las manchas de su cuerpo eran las estrellas de la noche. 
 
   Cierto día Kukuulkán, cansado de las frecuentes peleas con su hermano, decidió atraparlo en el volcán donde había castigado a su hermano rojo. 
 
   Así que formó un eclipse para tentar al curioso Tezcatlipoca negro a salir de día, y fiel a su naturaleza, ascendió a la tierra elegantemente vestido de Balaam, cuando el eclipse comenzó a extinguirse, Tezcatlipoca negro corrió para regresar a las profundidades de Mictlan, y al descender de nuevo dejó su vestimenta de Balaam en la tierra.
 
   Kukuulkán, molesto por no haber podido atrapar a Tezcatlipoca, tomó el cuerpo del Balaam y le dio vida, fuerza, poder y bondad.
 
   Evitando así que Tezcatlipoca pudiera usar su traje favorito de nuevo e instruyendo al Balaam a servirle a él y a su pueblo, Tohol, era descendiente directo de éste primer Balaam y podía transformarse en hombre o en bestia por gracia de Kukuulkán.
 
   Las Itzaes eran hijas directas del dios Kukuulkán o Quetzalcóatl y estaban dedicadas al templo para curar las aflicciones del pueblo, eran nombradas según las capacidades otorgadas por el propio Kukuulkán, su madre por ejemplo era bondadosa y tenía la capacidad de curar las heridas del corazón, así que muchos jóvenes la visitaban con sus penas de amor para ser sanados por ella, otros tantos que perdían a su familiares por que los recogía Tezcatlipoca negro, acudían a ella en busca de paz y consuelo.
 
   Pero su Itz, la niña de sus ojos era una Itzae  Sayab[84], y siempre estaba rodeada de animalitos, que ella misma alimentaba y protegía, también podía sanar pequeñas heridas, y mover cosas, era una Itzae muy fuerte y poderosa, los sacerdotes del templo tenían como misión protegerlas, y cuidarlas pero tenían que permitir que la gente se acercara a ellas para pedirles sus favores, y los sacerdotes recibían a cambio ofrendas que entregaban a los altares de los dioses, y otro tanto lo destinaban a la manutención y organización de las festividades para celebrar a los dioses, donde les pedían grandes favores directamente, como la lluvia, la buena cosecha, el triunfo en la batalla, etc.
 
   Zool, le había pedido al sacerdote Molok, el permiso para hacer una ceremonia ts’o’okol beel[85] con Itzae Sayab, ella había aceptado desposarlo desde que eran niños, pero él había tenido que ganarse su lugar en el campo de batalla, para ganar riquezas y favores del Rey y poder darle todo lo que ella se merecía.
 
   La noche anterior sus padres habían solicitado al dios padre Kukuulkán, su bendición y aprobación para el enlace, y estaban esperando la respuesta, solo faltaba su aprobación para lleva a cabo la boda, entre tanto esa misma tarde, él debía ir al campo de batalla una vez más, había habido una disputa sobre un cenote con el Señor de los Toltecas, habían decidido construir ahí un observatorio sin pedir la autorización de los sacerdotes, y el cenote era sagrado, lo había reclamado el sacerdote del templo de Tezcatlipoca[86] de la tribu Olmeca, mucho antes de que los Toltecas se hubieran asentado ahí.
 
   Pero una vez que regresara, esperaba que para entonces Kukuulkán hubiera manifestado su aprobación y se llevaría a cabo la ceremonia.
 
   Itzae Sayab, seguiría cumpliendo con sus obligaciones en el templo, pero él había mandado construir una casa enorme cerca del templo para que pudieran vivir ahí, la casa había sido bendecida por los dragones del tiempo, a solicitud de sus padres, para que les permitieran tener una vida larga, feliz y prospera como había sido la de ellos hasta ahora.
 
   “Mi amado guerrero, no quiero dejarte ir esta vez, tuve un sueño, y temo por tu vida”, dijo Itzae Sayab con lágrimas en sus ojos, “Debo hacerlo Itz, es mi deber como guerrero y mi obligación como ciudadano obedecer las órdenes de nuestro rey, además ¿estás dudando de mi fuerza?, eso sería una deshonra” dijo Zool socarronamente, “No amor, es simplemente que no quiero perderte, no podría vivir sin ti” dijo Itzae Sayab”. No tienes nada de qué preocuparte, no es mi primera batalla ni será la última, te he traído un regalo para que no me olvides mientras estoy lejos” dijo Zool, mientras sacaba de una bolsita de gamuza una figurilla de un guerrero jaguar, “!Eres tú¡”, dijo Itz sonriendo, “Tú en pequeño, la llevaré siempre junto a mi corazón”, dijo Itzae al tiempo que guardaba la figurilla en su pecho, entonces, Zool la tomó de los hombros y la besó profundamente.
 
   A la noche siguiente Zool se preparaba para la batalla junto con el resto de los soldados, estudiaban las estrategias que seguirían para evitar matar al mayor número de guerreros, la idea era llevar prisioneros para intercambiarlos con el pueblo Tolteca, como siempre se había hecho.
 
   Entre tanto en el altar de Kukuulkán la canasta de flores que habían llevado los padres de Zool para pedir la aprobación del enlace matrimonial se había cubierto de alegres mariposas de muchos colores, el sacerdote Molok los mandó llamar, pues eso significaba no solo la aprobación del enlace, si no que el dios padre, bendecía la unión.
 
   Mientras en el campamento, los guerreros incluido Zool se disponían a dormir para reunirse en el campo de batalla con el enemigo, habían repartido las armas y se preparaban para una pelea honorable, todos los soldados se abrieron una herida poco profunda en la muñeca para verter su sangre en un tazón, con ese tazón el sacerdote Olmeca bañaría el tazón sangrante de Tezcatlipoca rojo, para pedir por su bendición en la batalla.
 
   En el campamento enemigo, mientras tanto, el sacerdote de Tezcatlipoca negro, del pueblo Tolteca había emponzoñado una daga de obsidiana, tenía la misión de enterrarla en el corazón de un guerrero jaguar, y con su sangre bañar el espejo negro, para obtener la victoria en la batalla, el sacerdote no era un guerrero, pero en sus ojos enloquecidos se veía la determinación de llevar a cabo, tal tarea que según él le había sido encomendada por el propio Tezcatlipoca negro, así que después de que los guerreros se retiraran, él se dirigió sigilosamente al campamento enemigo, cubierto por la obscuridad de la noche, entro en una de las tiendas buscando a alguno de los guerreros jaguar para darle muerte y cumplir con su ofrenda, pero fue descubierto por el mismo Zool, justo cuando él mismo entraba a su tienda a descansar, lo detuvieron y lo llevaron ante el líder del ejército para ser interrogado, quien no era otro que el hermano mayor de Zool.
 
   Nadie registro al hombre, pensando en que normalmente los sacerdotes no portan armas, porque son hombres que dedican su vida a complacer e interpretar a los dioses, entonces fue puesto de rodillas frente a Balaam Yuum[87], cuando súbitamente el hombre se levantó empuñando la daga emponzoñada y se lanzó contra Balaam Yuum[88], Zool reaccionó y se lanzó frente a su hermano, siendo herido en el pecho mortalmente.
 
   El hombre comenzó a reír enloquecido, y fue sometido por los guerreros que estaban con ellos en la tienda del Balaam Yuum[89], entonces Balaam Yuum, se inclinó sobre su hermano con horror “Zooly, me has salvado la vida, no debiste, Zooly,” decía mientras lo abrazaba. Zool solo podía pensar en Itzae Sayab, en su visión y en lo mucho que la amaba, “Balaam, hermano, por favor, llévame al lado de Itz, en el templo su hermana Itzae Meen[90], ella nos ayudará, y si Kukuulkán no me deja llegar con vida, dile a Itz Sayab, que la amo y que la amaré más allá de la muerte si Kukuulkán me lo permite” dijo Zool y en ese momento la ponzoña que ya estaba corriendo en su torrente sanguíneo lo hizo perder la conciencia.
 
   En el templo los padres de Zool junto con el sacerdote Molok estaban reunidos con Itzae Sayab, dándole las buenas noticias, cuando de repente, Itzae Sayab se tocó el pecho, profirió un grito ahogado y se desplomó, la madre de Zool Itzae Utsil[91], sollozó y dijo “!mi hijo, mi hijo algo terrible le ha pasado a Zool¡”.
 
   Mientras levantaban a Itz Sayab, Molok el sacerdote, preguntaba, “¿cómo puedes estar segura, la batalla es hasta mañana?”, Itzae Utsil dijo sombría, “Porqué Itz Sayab le entregó su corazón a Zool y Zool le entregó el suyo, si él suyo es herido, ella lo sentirá como propio”. Itzae Meen[92], entró corriendo al templo, “¿Qué ha pasado?” miró a Itz Sayab en el altar y dijo “Es necesario traer a Zool aquí de inmediato o los dos morirán” y Tohol, el padre de Zool, salió corriendo en su busca.
 
   En el campamento Balaam Yuum[93], cargó en sus brazos a su hermano y se dirigió de regreso a la ciudad, flanqueado por dos guerreros de su confianza, corrían lo más rápido que les permitían sus piernas, Balaam no podía transformarse en jaguar lo que le permitiría correr más rápido porqué llevaba a su hermano en brazos, sin embargo contaba con enorme fuerza y eso le permitía correr mucho más rápido de lo que un ser humano normal podría llevando una carga equivalente a su propio tamaño y peso.
 
   Al poco tiempo se topó en el camino con Tohol, llegaron al templo y se encontraron a su madre y a Itzae Meen[94], la sacerdotisa curandera, rezando con Itz Sayab desfallecida en el altar, Balaam, depositó a su hermano junto a su amada, y miró a Itz Meen, “!Sálvalo, por lo que más quieras sálvalo¡”, dijo mientras gruesas lágrimas surcaban su poderoso rostro,  Itzae Meen entró en una especie de trance, y recogió dos bolas de jade de las ofrendas de Kukuulkán.
 
   “Dragones del tiempo permítanme salvar a estos nobles hijos de Kukuulkán o si no permitan que su amor perdure más allá del tiempo y de la tierra, hasta que el padre Kukuulkán en su infinita bondad lo permita” y las puso sobre el pecho de cada uno, los cuerpos levitaron del altar y se fundieron en una espesa nube verde, que se introdujo en las esferas, hasta que finalmente las bolas de jade cayeron en altar.
 
    
 
   


 
  

Capítulo 16 –Nos conocemos de antes 
 
   La neblina verdosa que los envolvió se estaba disipando, cuando el grupo de arqueólogos despertó de su letargo, se encontraron con Itzae y Zool tumbados en el suelo desmayados, abrazados, “Pero que de….” Dijo el Prof. Gómez En ese momento, Zool e Itzae comenzaron a recuperar la conciencia. Aturdidos miraron a su alrededor como tratando de reconocer el lugar en el que se encontraban.
 
   Itzae se levantó tambaleante y se dirigió hacia Zool que trataba de ponerse en pie, “¿Qué pasó, como es que ustedes están en el suelo… si hace un momento…?? ¡No entiendo nada!” dijo Mendoza, meneando la cabeza, Itzae, se acercó a Zool, tratando de abrir el chaleco que llevaba y palpando su pecho, Zool, tomo sus manos y le dijo, “Ya no está, Itzae Meen fue escuchada” dijo mirándola a los ojos con infinita ternura.
 
   “Zool, nos harías el favor de explicarnos qué carajos está pasando aquí?” Dijo Gómez. Zool abrazó a Itz, quien hundió su rostro en el cuello de Zool para ocultar las lágrimas de su rostro, mientras pensaba en cómo podía explicar lo inexplicable. “Bueno, es que… la verdad, bueno… yo… resulta que…”,dijo Zool confuso, Itzae se separó y dijo firmemente “Nos conocemos de antes, desde hace mucho tiempo, solo que no nos habíamos reconocido”. Zool la miró con complicidad y dijo “Si, así es, no nos reconocimos al principio, pero ahora hemos recordado todo”.
 
   “No hay duda que el mundo es un pañuelo, mira que venir a encontrarse hasta acá, en un lugar tan aislado y remoto, eso sí que podría llamarse ¡obra del destino!” dijo Mendoza sonriendo con suspicacia, mientras los guardias recolocaban el seguro de sus rifles. Uno de ellos miraba atentamente a Itzae, dudando “Bueno, entonces vamos a dividirnos en las tiendas, y nos atenemos a plan original Zool, sé que ha sido un muy emotivo reencuentro, pero mañana se pondrán al corriente” dijo el Prof. González cerrándole el ojo a Zool, “De acuerdo, Itzae, quédate en mi tienda” dijo Zool en un suspiro.
 
   Itzae se soltó de los brazos de Zool y renuente se metió en la tienda, mientras los demás finalmente se pusieron de acuerdo y se acomodaron en las otras dos.
 
   Uno de los guardias que se había quedado vigilando, mientras todos dormían o lo intentaban al menos, miraba fijamente a la tienda, recordaba haber visto esos ojos antes, pero ¿dónde?.
 
    Itzae había sido vencida por el cansancio, de repente vio a su abuela tal y como la había visto la última vez, Itzae abrió los ojos desmesuradamente, su abuela trataba de hablarle pero no podía era como si sus labios hubieran sido fundidos con su propia piel, Ixel miraba aterrorizada a Itzae, quién trataba de alcanzarla, “chiich!, ¿¡Qué tienes chiich??..”Gritaba Itzae, mientras una neblina negra trataba de alcanzar a su abuela, súbitamente se encontró de nuevo en la selva, un jaguar corría a su lado, trataban de llegar a lo alto de un monte en donde se encontraba una cueva, una vez más la sombra negra trataba de alcanzarla, algo hizo explosión en la entrada de la cueva, justo antes de que entraran, ella cayó protegiéndose de los escombros… “Nooo!!!…” Itzae despertó, bañada en frío sudor, sintió pequeños aguijonazos y algo húmedo en sus manos, tenía pequeñas cortaduras en ellas.
 
   Repentinamente la cortina de la tienda se abrió dando paso a la luz brillante del sol, Zool entró corriendo agitado “¿Estás bien?, ¿Qué pasa Itz?” dijo Zool inclinándose sobre ella, “Nada, solo fue un sueño”. Dijo Itzae “Creo que con nosotros nada es solo un sueño” respondió Zool. “Si tienes razón, tenemos que hablar, hay mucho que necesitamos saber el uno del otro” dijo Itzae. “Estoy completamente de acuerdo contigo, pero por ahora vamos a comer algo es más de medio día, vamos” dijo Zool saliendo de la tienda.
 
   Itzae se incorporó, tomó una cantimplora que había en la tienda y se enjuagó la boca, y la cara, después salió de la tienda, alrededor de una fogata, se encontraba el grupo de arqueólogos que había estado con Zool, todos la miraban expectantes, pero por respeto a su amigo, se abstuvieron a hacer comentario alguno, aunque de alguna manera, esperaban algún tipo de explicación.
 
   Itzae se sentó en una piedra junto a Zool, ambos se miraron mientras los demás pasaban los alimentos que habían preparado en el campamento, el Prof. Gómez se aclaró la garganta “ejem, ejem, bueno chicos, creo que sería bueno decidir qué es lo que vamos a hacer ahora, tenemos que seguir con nuestra expedición, pero también debemos de regresar a esta señorita al poblado de la ribera, y contamos con poco tiempo”. Dijo el Prof. Gómez, repentinamente Itzae les dijo, “No deben avanzar más, es peligroso, se van a enfrentar con fuerzas que van más allá de su comprensión, en este punto quien teme por la seguridad de ustedes soy yo”. 
 
   Itzae dio un sorbo al café aguado que le había pasado Zool en una taza de peltre, “Vaya que esto se está tornando cada vez más interesante” Dijo Mendoza “Lo sabía, sabía que te conocía de alguna parte” todos voltearon a ver al guardia que estaba parado junto al grupo, “Tienes algo que decir Juan?”. Dijo Gómez “Si profesor, yo la conozco, ella nos salvó la vida a mi hermanita y a mí hace algunos años” dijo Juan “Unos tratantes de blancas nos secuestraron de nuestro pueblo, y ella nos salvó a nosotros y a otros niños más, ella… ella es una Itzae, y hace cosas y sabe cosas que nadie más sabe…” dijo Juan con la mirada extraviada en sus recuerdos.
 
   Zool, tomo la mano de Itzae entre las suyas “De alguna manera Profesor, eso es cierto, y de alguna manera que no comprendo todavía ella y yo estamos conectados, tenemos que llegar a la cueva, pero en efecto hay algo más que está fuera de nuestras manos, sugiero que usted, y el profesor Mendoza, regresen a la rivera, nosotros debemos continuar, si no regresamos en dos días, entonces será mejor que pidan ayuda” dijo Zool en tono grave.
 
   “Es una broma verdad?” dijo Gómez “Pero te has vuelto loco?, hemos planeado esto durante muchos años, es nuestra oportunidad de hacer un hallazgo importante, no vas a dejarnos de lado muchacho, ni por una cara bonita, ni por una superchería barata, ni por nada, ni hablar” alegó Mendoza.
 
   “Esto no es por el prestigio, o por la fama de hacer un descubrimiento importante, es mucho más grave, ¡deben creernos!” dijo Zool exasperado
 
   El Profesor Hildegardo Gómez, era el líder de la expedición, era un hombre maduro, culto y contaba con una excelente fortaleza física, producto de largos años de trabajo de campo, y una vida ordenada, había trabajado toda su vida en museos de sitio, relacionados con las culturas, Olmeca, Maya, Tolteca y Mixteca, no solo era un experto reconocido, sino un apasionado de su trabajo, por lo que era muy difícil que una serie de extraños acontecimientos lo disuadieran de lo que podría ser el descubrimiento más importante de su carrera.
 
   “No daré marcha atrás Zool, tú mejor que nadie, entiendes mi posición en todo esto, además si hemos de enfrentarnos a “algo”, lo que sea, saldremos mejor parados yendo todos juntos que ustedes dos solos, y en realidad es la muchacha la que no debería venir, la selva no es precisamente benévola para turistear, así que tómalo o déjalo o todos o ella no viene” dijo firmemente el Prof. Gómez.
 
   Mendoza agregó “Bueno, yo estoy de acuerdo con Gómez, y aunque esto no es exactamente una democracia, me da curiosidad saber que “cosas” son las que sabe y hace nuestra nueva amiga”.
 
   Juan, recargando su rifle en el hombro, dijo “Itz, si es necesario te protegeré con mi vida, te lo debo, por mí y por María”.
 
   “Gracias, Juan, en verdad espero que no lleguemos a ese punto, por lo pronto necesito saber si tienen un mapa, yo dejé el mío en el pueblo, junto con mi mochila, y no tenemos tiempo para regresar”.
 
   Zool, sacó el mapa de su mochila, y lo extendió frente a Itzae, ella lo miró e hizo unas indicaciones de que estaban un poco errados en su búsqueda, levantaron el campamento y comenzaron a hacer los preparativos para continuar con su marcha, Itzae no quería llegar de noche y todavía les esperaban uno o dos días de camino. 
 
   


 
  

Capítulo 17 –La Sombra 
 
   En la cueva donde estaba el templo, un leve crujido espantó a unas aves que habían regresado a su nido para alimentar a sus polluelos, en la parte inferior, el espejo negro había alargado la grieta que se dibujaba por su superficie, de la pequeña hendidura inferior de la grieta, comenzó a salir una sombra que se arrastró por la entrada de la cueva hasta encontrar la salida, continuó reptando silenciosa, arrastrándose por el fértil suelo selvático, ahuyentando a su paso a los animales que percibían una extraña y belicosa presencia, y que aún sus sentidos desarrollados a fuerza de la supervivencia no podían identificar, pero su instinto la ubicaba como peligrosa.
 
   La sombra continuaba su lento camino, reptando, buscando, a través del sinuoso camino, pasando ríos, manglares, veredas dibujadas por los pocos transeúntes de la selva hasta encontrar lo que necesitaba para conseguir su objetivo, entre tanto el grupo de expedición de los arqueólogos se dirigía a través de la selva, Juan iba al frente apartando la maleza con su machete, habían recorrido una gran distancia y ya se estaba haciendo de noche, por lo que buscaron un claro para acampar.
 
   Itzae sintió que necesitaba hacer pis, así que mientras los demás preparaban el campamento, ella se separó para buscar un lugar apartado en los arbustos para hacerlo.
 
   Encontró unos matorrales y se dirigió ahí, terminó y cuando se disponía a regresar, sintió una presencia malvada que se acercaba sigilosamente. Sus instintos le decían que corriera, pero sentía que también debía alejarla del campamento, así que espero inmóvil, los vellos de la piel se le erizaban, sentía la presencia maligna cerca, entonces comenzó a correr en dirección opuesta al campamento.
 
   Repentinamente una pantera negra corrió a su lado y le gruñía y rugía a la sombra, accidentalmente Itzae tropezó y cayó. La pantera se puso frente a ella para protegerla. 
 
   Itzae la abrazó con la intención de proteger al animal a su vez y cerró los ojos.
 
   De repente, un penetrante aroma a flores invadió el ambiente, Itzae abrió los ojos y vio cuando una luz que salía detrás de ella, ahuyentaba a la sombra, la cual emitió un molesto chillido. Itzae volteo hacia atrás para ver de dónde salía la luz y vio al niño que la había conducido antes hacia Zool.
 
   “Puedes volver con Balaam Zool, la sombra no te seguirá por ahora”, dijo el niño, la pantera entonces le dio un lametazo con su rasposa lengua a Itz en el rostro, y cuando ella volteó de nuevo en la dirección donde estaba el niño, éste se había ido una vez más.
 
   La sombra se alejó y continuó reptando su camino después del exabrupto anterior, finalmente encontró unas casuchas y se adentró en el pequeño grupo clandestino de cabañas maltrechas, ubicadas en lo más alto de la montaña, escondidas entre la vegetación. La obscura sombra en su discreta forma avanzaba lenta pero segura, estaba a punto de alcanzar un objetivo, un portador para su venenoso plan, un portador que le daría brazos, piernas y ojos, para cumplir con su maligno propósito.
 
   Las cabañas estaban salvaguardadas por hombres armados que usaban pasamontañas algunos, otros cubrían su rostro con paliacates y sombreros, escondiendo sus infames rostros, para llevar a cabo sus deleznables actividades.
 
   En una de las cabañas se escuchaban quejidos ahogados, en el interior había tres hombres atados de pies y manos, con los ojos vendados y las bocas amordazadas, habían sido severamente golpeados y terriblemente torturados, estaban desnudos en el frío suelo de tierra de la cabaña que estaba endurecido y maloliente por la sangre de los que habían pasado por la misma suerte en numerosas ocasiones anteriores, sus actuales inquilinos sabían sin lugar a dudas, que les esperaba la muerte, ellos mismos la deseaban, habían aguantado demasiado dolor, demasiadas humillaciones y vejaciones, no había vuelta atrás, su delito había sido haberse negado a cultivar amapolas, coca, y marihuana; su error había sido quedarse a defender sus parcelas, ahora habían perdido todo, sus familias, su dignidad, su libertad y muy pronto su vida.
 
   La sombra entró arrastrándose por el piso, revolviéndose de regocijo ante la sangre, el dolor y la pena de los cautivos, siguió su camino, atravesó la puerta y se encontró de espaldas con el carcelero, quien había sido el mismo que los había torturado, en compañía de otros dos cómplices, y que por la mañana siguiente el mismo sería el verdugo también.
 
   La sombra finalmente encontró lo que buscaba, un ser maligno, sin conciencia, sin entrañas, sin corazón, justo como su propio origen, la sombra vio como los otros dos acompañantes se despedían dejándolo solo, entonces lentamente, reptó por las piernas del hombre, que sintió un extraño peso, el cual comenzó a oprimirle, primero las piernas, luego el pecho, el hombre se revolvía, tratando de gritar, pero  no veía nada, abrió grande la boca, para pedir ayuda, pero la sombra entro aprovechando el intento y se introdujo hasta el fondo del cuerpo de aquel hombre, más allá de sus entrañas, penetrando hasta lo más profundo de los restos de su alma.
 
   Ahora la sombra veía con nuevos ojos, adquiriendo las nociones de lo que el hombre tenía en su cabeza, sus recuerdos, y su tiempo, se alojó cómodamente, tenía nuevos ojos, y brazos y piernas con los que llegar a cabo sus planes.
 
   Abrió lentamente la puerta de la cabaña donde yacían sus víctimas, sus quejidos eran bajos, apagados por las mordazas, los miró lentamente y simplemente sonrió.
 
   El amanecer se acercaba, así que el “verdugo” con renovada motivación se preparó para su tarea con un regocijo enfermizo, puso sobre la mesa una sierra y unos cuchillos, comenzaría a desmembrarlos uno por uno, lentamente, disfrutando el momento, absorbiendo el miedo y el dolor, como un rico nutriente y la sangre; si, tenía una terrible sed de sangre, acuciada por la abstinencia de siglos y siglos de espera, se divertiría saciándose mientras llegaba el momento de despertar a su amo, al que ofrendaría con los corazones de éstos hombres, y cuando finalmente el espejo se rompa por completo, su amo estaría complacido, tenía poco tiempo para preparar su llegada, mientras tanto, él iba a disfrutar su festín.
 
    Mientras tanto en la cueva Chaac[95] se acercaba de nuevo a contemplar los espejos, buscando cambios, esperando, rogando porque no los hubiera, un niño lo tomó de la mano, su figura normalmente encorvada, se enderezó al tacto de su niño, de su pequeño chaac[96] , “Padre, uno de ellos se ha liberado” dijo el niño “Lo sé hijo, solo espero que lleguen a tiempo” Dijo Chaac en un suspiro, “Ya entregué las primeras esferas padre, y se han roto, el hechizo de los dragones del tiempo se rompió, yo lo vi” dijo en niño orgulloso dando saltitos. “Bien hecho hijo, ahora solo nos resta esperar”.
 
   Tomados de la mano, avanzaron hacia el espejo blanco, en él no había enmendadura alguna, como en el negro, “¿Por qué no se levanta padre? ¿Por qué no lucha como el otro?” dijo el niño curioso, “Está esperando el momento, lo mismo que nosotros, anda ve, y guíalos haz lo que sea necesario, deben llegar lo más pronto posible”, dijo Chaac soltando la mano del niño, el niño se adentró en la cueva y su pequeño cuerpecito se diluyó en el helado río subterráneo que cruzaba la cueva.
 
   Mientras el Chaac, se paraba frente al altar y posaba su mano en la fría piedra, emanando una luz azulosa, que señalaba unas imágenes en la pared, eran unos dibujos basálticos que representaban un calendario, lo miró atento y pronunció “Los símbolos dormidos despertaran uno a uno y por parejas, en el camino se encontraran, donde hay amor se fortalecerán, donde hay bondad se aliviarán, juntos han de terminar, cuando el padre despierte, lo levantarán, los símbolos lucharán y la negrura nos cubrirá y el sol nos iluminará entonces el destino se decidirá…” 
 
   El anciano se derrumbó en el suelo, agotado, el tiempo se había puesto en marcha, y por primera vez en millones de años, él había tomado partido, se había inclinado por el Tezcatlipoca[97] Blanco, el mismo siendo el Tezcatlipoca Azul[98], desde su intervención con los otros Tezcatlipocas[99], sus hermanos, cuando se reunieron para crear la vida, el simplemente había dedicado su existencia a la contemplación de los acontecimientos, sin mayor intervención que la procuración de sus poderes, pero desde la última batalla, había considerado intervenir, para inclinar la balanza de una manera que no perjudicara a todos y a todo lo que habían creado, nuevamente y cada vez que el blanco y el negro peleaban.
 
   El anciano, se levantó de nuevo, tomando una figurilla del templo, le susurró unas palabras y la posó sobre el lecho del río, “Ve pequeño nahual y entrégale el Chulel[100] al Balaam Zool, hazlo despertar en toda su gloria, y condúcelo sabiamente”.
 
   


 
  

Capítulo 17 –¡Que Balaam Zool, sea Despertado!
 
   A la mañana siguiente, el grupo de arqueólogos abordó una barcaza en la ribera del río, se dirigían más hacia el sur con dirección a las coordenadas del templo dictadas por Itzae, navegaron todo el camino con luz de día, y aparcaron la barcaza con intención de pernoctar, porque los profesores Gómez y Mendoza, consideraban que era peligroso proseguir de noche, así que montaron las casas de campaña en la orilla de la ribera para continuar a primera hora de la mañana, José y el otro guardián, de nombre Manuel, habían pescado a lo largo del camino, por lo que Itz, se dispuso a preparar la cena de esa noche, mientras revisaban el avance y las coordenadas.
 
   Se sentaron frente al fuego disponiéndose a cenar, cuando un fuerte aullido, los hizo guardar silencio, Juan y Manuel, cortaron cartuchos, dispuestos a disparar, pero Itzae se levantó, “No, esperen, es… si, es un nahual, y viene a ayudarnos, Zool, vamos, anda, vamos a buscarlo”. Juan se acomodó su arma al hombro y se dispuso a caminar con ellos, Itzae le dijo “No Juan, debemos hacer esto solos”, “No niña, no te dejaré, no sabes lo que vas a encontrar más adentro en la selva”, Dijo Juan muy decidido. “Itz, no está demás cualquier protección, yo me sentiré mejor si nos acompaña con su rifle, no estoy dispuesto a arriesgarte” dijo Zool tomándole la mano.
 
   Comenzaron a avanzar por la selva, habían avanzado no más de un kilómetro, cuando Itzae, los detuvo, “Silencio” dijo agazapándose, los demás imitaron sus movimientos, a poca distancia unos ojos amarillosos, los miraban atentos, Itzae, comenzó a avanzar lentamente, seguida de los demás, levantando las manos para hacerle ver al animal que estaban desarmados, todos excepto José, poco a se acercaron para descubrir un enorme lobo gris, que los miraba con los dientes desnudos, en ese momento, el lobo resopló y meneo la cabeza en dirección a Juan, quien comenzó a bajar el rifle de su hombro con intención de apuntar directamente a la cabeza del enorme animal. “No Juan, baja tu arma, quiere que la bajes”, dijo Itzae,  Juan renuente, hizo lo que Itzae, le indicó, Itzae bajó la mirada e inclinó la cabeza, el enorme lobo, emitió un potente aullido, y se incorporó en sus dos patas traseras, en ese momento, una luz rodeo a Zool, quien gritó de dolor, el lobo se sentó en sus flancos traseros y esperó mientras la luz cubría por completo a Zool, Itzae se quedó en su posición y Juan miraba todo el espectáculo atónito sin atinar que hacer, entonces el cuerpo de Zool se comenzó a encoger de unas partes y a agrandarse de otras y al transformarse, se escuchaba el crujir de sus huesos, Itzae, dijo entonces con la voz entre cortada, en una especie de trance “Si esta es tu voluntad, que así sea por el portador del Chulel[101] , que Balaam Zool sea despertado” y se inclinó.
 
   Mientras en el suelo, el cuerpo de Zool se desgarraba, arrancándose las ropas, para dar lugar a un enorme jaguar de ojos ambarinos, la luz se consumió dentro del cuerpo de Zool, ahora convertido en jaguar quien dio un terrible rugido, seguido del aullido del lobo – nahual[102].
 
   Los enormes ojos ambarinos del jaguar miraban atentamente a Itzae, que seguía postrada en una reverencia hacia el nahual[103],  se acercó lentamente hacia ella, hasta que hociqueó su cara, buscando sus ojos, ella levantó la cabeza y lo miró, lo tenía a escasos milímetros de su rostro, el enorme jaguar, le dio un lametazo en la cara con su áspera lengua, y ella simplemente le respondió con lágrimas en los ojos “Si, te conozco Balaam Zool”.
 
   Juan seguía atónito, sin saber qué hacer, Itzae se volvió hacia él y le dijo “debemos continuar solos, a partir de aquí, el hermano nahual, nos enseñará el camino, debes irte amigo Juan”, pero Juan solo negó con la cabeza, y tragando saliva, dijo, “No, Itz, te dije una vez que no te dejaría sola, y no lo haré, aún tengo mi arma y ahora es tuya también”, “Bien, pero si en algún momento decides regresar, no lo tomaré a mal, al contrario, no quiero verte en peligro” dijo Itzae, levantándose.
 
   “Solo te advierto, Juan que el camino no será difícil por la selva, si no por las fuerzas a las que nos enfrentamos, es nuestra alma la que estará a prueba, no solo nuestro cuerpo”, recalcó Itzae.
 
   Y continuaron su marcha, ahora Zool transformado en un enorme jaguar y caminando junto con ellos el igualmente enorme nahual. 
 
   


 
  

Capítulo 18 –  Un Nuevo Propósito para el Verdugo
 
   El alba se levantaba sobre la selva, y aunque era un día lluvioso y húmedo, este día en particular estaba acompañado del hedor de la muerte, la puerta de la casucha se abrió y el verdugo, arrastraba una enorme bolsa de plástico negro, era su tercer viaje, atrás del campamento había unos grandes botes metálicos, de esos que comúnmente se utilizan para tirar basura, despedían un olor terrible y putrefacto, contenían sosa cáustica, y los usaban para disolver los restos de sus víctimas mortales, el verdugo había pasado toda la noche atareado con su macabra tarea; sin embargo el trabajo no estaría hecho hasta veinticuatro horas más tarde, era tiempo de dejar el asunto “cocerse” a fuego lento.
 
   El verdugo siempre se había caracterizado por su crueldad, siempre era el primero en ejecutar y torturar, sin preguntar, eficiente y cruel en el arte de matar, sin embargo ahora, lo poco que quedaba de humanidad en él se había perdido, sus ojos normalmente oscuros y sin brillo, ahora eran pozos profundos de maldad, la noche anterior mientras desmembraba vivas a sus víctimas, le había parecido gracioso, hacerse un “recuerdito”, y les cortó los pulgares a los hombres cautivos y con ellos se confeccionó un macabro collar, que ahora pendía de su cuello.
 
   Hoy iban a reunir a nuevos reclutas, habían mandado de nuevo al comando a recolectar niños para trabajar en los campos de coca, así que se había apurado a desocupar la casucha donde los mantendrían mientras los trasladaban a los campos, normalmente se quedaban con los varones, a las niñas las mandaban a la frontera sur para venderlas a los prostíbulos locales, y a los que morían por enfermedad y por el abuso de que eran víctimas, los disolvían en los botes, y luego tiraban los restos en una fosa a pocos metros del campamento.
 
   El verdugo ahora tenía un nuevo propósito, además de sus “negocios” habituales debía proteger la cueva del templo, y para eso se serviría de sus hombres, el jefe, siempre había confiado en él para el trabajo sucio, al jefe no le gustaba ensuciarse las manos, por eso el verdugo era su mano derecha, su mano ensangrentada.
 
   Ya era la hora, a la distancia se escuchó el ruido de un motor, era una camioneta que se acercaba al campamento, el nuevo grupo de reclutas se acercaba, a tiempo, el verdugo tiró su última carga en los botes mientras sus hombres sacaban a los niños de la parte de atrás de la camioneta y los conducían a la casucha, el verdugo alcanzó a oír la gritería de los chiquillos, con una sonrisa en el rostro, pensó en el espectáculo macabro que habrían encontrado, el suelo y las paredes ensangrentadas, y el olor a descomposición en el encierro de la casucha, se oyeron disparos, seguramente alguno de sus muchachos disparó al aire para poner orden, porque se restableció el silencio.
 
   El verdugo regresó a la casucha a reencontrarse con sus hombres, y a revisar la calidad de los reclutas, eso era algo que disfrutaba, el terror en los ojitos de los reclutas, el poder que tenía para decidir los destinos de cada uno, mientras más lloraban, más lo disfrutaba, así que silbando alegremente como si fuera cualquier cosa, caminó a su encuentro.
 
   Los niños ya estaban adentro de la casucha, se escuchaban sus llantos ahogados, afuera los hombres descargaban sus armas y el producto de lo que se habían robado en las comunidades donde habían secuestrado a los niños, cuando el verdugo se acercó los hombres dejaron lo que estaban haciendo, mirándolo atónitos, el verdugo tenía sus ropas cubiertas de sangre y de su pecho colgaba un collar con seis dedos pulgares, sus ojos habían perdido el color blanco, todo en ellos era negro ahora, algo no andaba bien, pero acostumbrados a los arranques de crueldad del verdugo, nadie se atrevió si quiera a preguntar, nadie dijo nada…
 
   El verdugo se acercó, y simplemente preguntó “¿Cuántos?”, el hombre más cercano a él dijo, “Quince, diez niños y cinco niñas”, “Necesitamos más” dijo el verdugo, “el pueblo está vacío por las fiestas patrón” respondió el hombre, antes de recibir un bofetón que le volteo la cara; “No te pregunté el estado del pueblo, te dije que quiero más” dijo el verdugo, “si patrón” dijo el hombre, “mañana harán otra visita y no quiero menos de diez” ordenó el verdugo.
 
    “Hey tú, en la noche quiero que te vayas con los otros y veas que me cumplan, quiero diez como mínimo, y mándame a otros dos para la tarde, les tengo otro trabajito” dijo el verdugo.
 
   Después de dar indicaciones, se dirigió a la cabaña donde habían encerrado a sus nuevas víctimas, con el cabello grasiento, la camisa de manta que alguna vez fue blanca, en sus mejores días, ahora era de un asqueroso amarillento, y estaba manchada de sangre de su “limpieza” anterior, sus pantalones pegosteosos y negruzcos, eran de mezclilla y sus botas militares manchadas de lodo, su nuevo “collar” le daba un aspecto macabro, pero sus ojos, eran el límite del terror.
 
   Abrió la puerta despacio y con la poca luz que entraba vio como los ojitos de sus prisioneros le miraban mudos de terror, el verdugo sonrió y prendió una lámpara de gas que estaba junto a la puerta, los niños se arremolinaron al fondo, “vine a darles la bienvenida” dijo soltando una siniestra carcajada, al tiempo que cerraba la puerta detrás de él.
 
   


 
  

Capítulo 19 – Debes Venir Conmigo, y eso es Todo lo que Sé 
 
   El cansancio los había vencido, bueno casi a todos, el nahual con su fuerza sobre natural se encontraba tan alerta como si nada, así que habían decidido dormir un rato en un claro que habían encontrado en la selva, y el nahual se había quedado vigilando, Itz se había acurrucado junto a Zool, quien había regresado a su forma humana en el transcurso de su sueño, afortunadamente Itzae había recogido lo que quedaba de sus ropas, el chaleco, y el pantalón todavía funcionaban bien, pero la camisa, estaba rasgada y ya no tenía botones, sin embargo no se había vestido antes de dormir, porque entonces todavía era un jaguar así  que el alba lo encontró desnudo abrazando a Itzae. Cuando el sol se puso en lo alto; Juan, Itzae y Zool despertaron, Itz parpadeo y se encontró en los brazos de Zool, cuando finalmente abrió los ojos se dio cuenta de que estaba desnudo, un repentino rubor cubrió sus mejillas, nunca había visto a un hombre desnudo, –al menos vivo, en la escuela de medicina solo había trabajado con cadáveres, y en sus prácticas en urgencias no se detenía a admirar la belleza masculina, mientras una vida está en peligro – su vida entre la escuela, los viajes, sus estudios y sus “rarezas” le habían impedido intimar con alguien del sexo opuesto, al contrario de Nicté, que era muy abierta y amiguera, y había tenido “novio” en dos ocasiones durante su adolescencia en Escocia, Itzae no sabía qué hacer, si se movía lo despertaría y no sabía cómo abordar el tema de la desnudez, sin embargo se sentía cálida, y ese calor le recorría y cosquilleaba el cuerpo, sabía que había amado a ese hombre, sabía que se había prometido a ese guerrero, pero el tiempo era otro y las circunstancias también, no sabía si en su pasado habían llegado a intimar, o hasta qué grado había sido la relación entre ellos, sin embargo, de lo que si estaba segura, era de que sería capaz de dar su vida por la de él, y que no había nada mejor que estar así entre sus brazos, sin importar que se encontraran en el húmedo suelo de la selva, se sentía muy bien ahí como si fuera su lugar.
 
   Zool, se movió y poco a poco abrió los ojos, tratando de ubicar en donde se encontraba, sentía como si la noche anterior hubiera sido un sueño, donde él había estado atrapado en el cuerpo de un jaguar, y cada vez que trataba de hablar solo gruñidos salían de su garganta, entonces sintió a su lado y se dio cuenta de que tenía abrazada a Itzae, que estaba de espaldas, y que él estaba desnudo,-  ¿desnudo?, ¿pero cómo demonios? – pensó – y no solo estaba desnudo, además, sentía los efectos de la mañana en su cuerpo, - avergonzado, retiró lentamente el brazo de debajo de Itzae, esperando no despertarla, cuando ella volteó lentamente y le dio los buenos días; el solo atinó a cubrirse con las manos, y escuchó una risa, incorporándose se volteó al otro lado y vio a Juan  tranquilamente sentado junto al nahual, quien también parecía mantener una sonrisa lobuna, el nahual había reducido significativamente su tamaño, mientras los miraban, “Ten toma esto” dijo Juan mientras le aventaba las ropas que Itzae había recogido cuando se transformó la noche anterior, “Iremos a buscar algo para desayunar, mientras les damos algo de espacio” dijo Juan, y se encaminó seguido del nahual.
 
   Zool se paró velozmente y comenzó a vestirse, Itzae se sentó y trató de desenredarse el pelo con los dedos, antes de volver a sujetarlo con la liga que traía, “Zool, es la primera vez que estamos solos desde que nos encontramos” dijo Itzae, mirando a Zool, quien acababa de vestirse trabajosamente, “Si es cierto, hay tantas cosas que quisiera decirte, que no sé ni por dónde empezar” dijo Zool  ya vestido, sentándose a su lado, “Se supone que te conocí de niña, en el templo de Kukuulkán, yo llevaba unas ofrendas con mi madre y tú estabas ahí vestida de blanco y con una guirnalda de flores en la cabeza, después recuerdo que salimos del templo a jugar, y desde entonces nos hicimos inseparables, ¿pero cómo es posible Itz?, yo vengo del Perú, y he soñado contigo desde que recuerdo, ahora ya no sé qué es un sueño y que es verdad” dijo Zool, al tiempo que pasaba sus dedos por la sonrosada mejilla de Itzae, “Tuvimos un pasado Zool, y por lo que sé y por lo que entiendo, hemos reencarnado, pero nuestros recuerdos no estaban completos, hasta que se rompieron las esferas de jade, tú eras un guerrero, un guerrero jaguar, y yo era una sacerdotisa cuando nuestros destinos se separaron, y ahora estamos aquí, yo soy médico y tu un arqueólogo, yo nací aquí en México, en Oaxaca y tú en Perú, yo no conocí a mis padres, mi abuela Ixel y mi abuelo Canek me criaron hasta que mi abuela murió y a mí me secuestraron, después de eso escapé y me adoptó un médico escocés, mi papá polok[104], le digo así porqué cuando lo conocí me parecía un oso, un oso enorme y bondadoso, y no me equivoqué, me adoptó y después se casó, así que ahora, tengo padres y  hermanos, y mi hermana Nicté quién también fue secuestrada y adoptada junto conmigo, mi abuela Ixel, me decía siempre, que yo tenía una misión y que sería revelada en su momento, mi última visión es sobre un templo en una cueva, debo ir ahí y se supone que tú debes venir conmigo, y eso es todo lo que sé por el momento” dijo Itzae mirando a Zool atentamente, esperando su reacción.
 
   De repente, Zool, la tomo del brazo y la arrastró hacía el, ella no opuso ninguna resistencia, entonces la beso, suave y lento al principio, después demandante y hambriento, Itzae respondió a su beso con la misma intensidad, y cuando se separaron y Zool, la miró a los ojos, Itzae supo que no podía estar con nadie más, él era su pasado, su presente y su futuro.
 
   Zool, la miró con cariño, ella era todo lo que había soñado, lo que siempre había buscado y lo que nunca había esperado, sabía que no la dejaría ir, una vez que llegaran a la cueva y encontraran el templo él le pediría que se quedaran juntos, que se casaran, como había sido educada en Escocia, seguramente sería católica, lo harían como ella quisiera, donde ella quisiera, Zool finalmente había alcanzado sus sueños, y no los dejaría ir.
 
   Zool la volvió a besar y la abrazó fuertemente contra él, él no llevaba camisa, no se la había puesto por tratar de cubrir la desnudez de su parte inferior, en principio, solo se puso el pantalón,  sobre todo porque al despertar se había encontrado a sí mismo con tremenda erección, y ahora había vuelto, bajó sus manos lentamente desde la cintura de Itzae, y la apretó fuertemente de las nalgas contra su erección, Itzae gimió, ante la sorpresa y la repentina necesidad que le planteaba su cuerpo, cuando de pronto, se escuchó un ladrido y un carraspeo, “Ejem, ejem, lamento interrumpir pero hemos encontrado un poblado y hemos arreglado que nos preparen algo de desayunar, si no les molesta acompañarnos, dijo Juan con una sonrisita de complicidad, a no ser que quieran que regrese por ustedes más tarde…” dijo Juan mirando al nahual, que se encontraba sentado sobre sus patas traseras moviendo la cabeza con curiosidad.
 
   “No, no es necesario” dijo Zool con un tono de fastidio, “iremos con ustedes, por supuesto, debemos proseguir nuestro camino al templo lo más pronto posible, gracias”.
 
   Se encaminaron al poblado, que se veía muy pintoresco, con sus casitas pintadas de blanco y sus mujeres ataviadas con sus trajes típicos, con sus stap[105] bordadas de mil colores y sus huipiles[106] haciendo juego, con sus blancos Tlacoyales[107]que resaltan el bronce de sus pieles y dan luz a sus perfiles, el pueblo sin duda olía a fiesta, se preparaba una peregrinación, sin duda se dirigían a otro pueblo, “¿Dónde estamos exactamente Juan?” dijo Zool, “cerca de San Miguel Chilapa, de aquí podemos movernos más rápido por carretera antes de adentrarnos de nuevo en la sierra, así avanzaremos más rápido”, dijo Juan, “Por cierto ¿Qué es lo que le pasó a nuestro amigo lobo?, se ve mucho más pequeño que anoche, digamos mucho más normal”, en ese momento el  nahual resopló en su dirección, “Lo siento” dijo Zool, Itzae se rió  y contestó “Esta digamos “camuflageado”, con su tamaño normal no podría pasar desapercibido, así parece o un lobo pequeño o un perro muy grande, y si vamos a movernos entre la población es mejor pasar desapercibidos, por cierto, es momento de reconectarnos con el mundo, en mi bolsa de mano traigo mi celular y algo de dinero, será mejor que compremos algo para cambiarnos”, se encaminaron hacia un mercadillo, ahí compraron frutas, pan y cosas para comer, después buscaron un lugar donde hospedarse y cambiarse, encontraron una pequeña casa de huéspedes, la dueña era una señora mayor, que objetó mucho por la entrada del “perro”, pero aun así les dio las habitaciones.
 
   Usaron el teléfono, Itzae se comunicó con su abuelo quién había regresado a Oaxaca con sus cosas, y quedaron de verse por la tarde para entregarle una nueva mochila con lo necesario para la travesía, Zool por su parte dejó mensaje en la oficina del museo de sitio donde trabajaba el profesor Gómez, se dividieron en las habitaciones, el viejo Canek llegó por la tarde para entregar las cosas que había solicitado Itzae, incluyendo el mapa que habían encontrado en la cueva de Ixel, y le dejó la camioneta, el regresaría al día siguiente en el camión que salía del pueblo con dirección a Oaxaca.
 
   A pesar de que Canek insistía en acompañarla, Itzae no tuvo la oportunidad de presentarle al resto de sus acompañantes, porque Zool había salido a buscar una oficina de correos y Juan y nahual andaban por el pueblo buscando que comer.
 
   Itzae ya se había bañado y cambiado para cuando llegó su abuelo.
 
   Esa misma noche se despidió de él dejando al anciano descansando en su cuarto y continuaron su camino, se dirigían hacia Yucatán hacia el templo de Kukuulkán, no era ese su destino final, pero ahí marcaba el mapa del que obtendrían otra pista que los llevara al templo que estaban buscando.
 
   


 
  

Capítulo20 –Se Revelará con la Caída del Equinoccio
 
   “Estábamos muy lejos y muy errados, es difícil interpretar mapas cuando fueron dibujados hace tanto tiempo”, dijo Itzae, “Afortunadamente estudié arqueología, pero también es difícil interpretar las señas cuando no conoces el país, ni las ciudades, espero que estemos sobre la pista correcta esta vez” dijo Zool.
 
   “Tiene que ser así, el equinoccio está próximo y nuestra pista se revelará con la caída de la serpiente” dijo Itz, “¿La caída de la serpiente?” dijo Zool, “Si, cuando comienza el verano, durante el equinoccio, la luz se refleja en el templo de Kukuulkán, haciendo que la serpiente emplumada baje, el efecto se repite durante el solsticio de invierno, pero en esa ocasión sube”, dijo Itzae, “había oído hablar de eso pero, definitivamente tengo que verlo” dijo Zool.
 
   Juan iba manejando la camioneta, y el nahual venía con la cabeza asomada a la ventanilla, parecía disfrutar del viaje, Itzae comenzó a cabecear en el asiento, hasta que finalmente el sueño la venció, en él se veía frente a un hombre de ojos negros con el pecho cubierto de sangre que le apuntaba con un arma, pero más peligrosa que el arma eran sus ojos, el hombre no tenía alma, en el momento en que el hombre se disponía a disparar Itzae gritó, “Itz, Itz, que tienes” decía Zoo, mientras la sacudía para despertarla, “Un sueño, él sabe que vamos para allá, nos está buscando” dijo Itz preocupada, “¿Él, quien es él? Dijo Zoo, “No sé quién o qué es, pero no quiere que lleguemos al templo, y es peligroso”, dijo Itz, “No dejaré que te lastime Itz, así sea con mi vida, te defenderé” dijo Zool, “Eso es lo que más temo” Dijo Itz, “¿Estas dudando del poder de un guerrero?, eso suena vergonzoso” dijo Zool con una sonrisa, Itz posó su mano en la mejilla de Zool, sintiendo el calor de su piel, dijo “No quiero perderte otra vez”.
 
   Estaban llegando a Mérida ya de madrugada por lo que decidieron hospedarse en un hotel, metieron al nahual clandestinamente en una de las habitaciones, en donde se quedó con Juan, Zool decidió compartir habitación con Itz porque quería vigilar su sueño, y ella estuvo de acuerdo, por si gritaba o algo, no quería que los demás huéspedes se molestaran y los descubrieran que habían metido al nahual con ellos.
 
   La habitación que compartían Zool e Itz solo tenía una cama matrimonial, Zool le dijo a Itz, que él podía quedarse en el sillón, pero ella no aceptó, ella quería estar en sus brazos, además si uno de sus sueños la atormentaba, mejor que él estuviera cerca, ese era un argumento que él no pudo o no quiso debatir.
 
   Una vez que se acomodaron en la cama Zool, abrazó a Itzae, y cerró los ojos, Itzae contemplaba el perfil de Zool, los fuertes rasgos de su cara, y sus gruesas y largas pestañas que proyectaban una sombra sobre sus mejillas, Zool abrió los ojos y la miró, miraba sus gruesos y rosados labios, y sin contenerse más, la besó, ella aceptó el beso gustosa, por primera vez en su vida se sentía atraída por alguien o mejor dicho, poderosamente atraída por alguien al grado de olvidarse casi por completo de todo lo demás, su misión, su familia, el templo, todo, en ese momento y en ese lugar para Itz solo existía Zool.
 
   Zool profundizó el beso, haciéndolo más demandante, se incorporó sobre su hombro para poder tenerla más cerca, tocó su rostro con su mano, dulcemente, “eres tan suave, tan dulce” dijo, al tiempo que recorría con sus dedos la piel de su rostro y sus brazos, bajó lentamente el camisón que Itzae se había puesto dejando caer los tirantes y revelando sus pechos, su piel era tan blanca que brillaba con la tenue luz que se filtraba por la ventana, sus pezones rosados se endurecieron al roce de los dedos de Zool, Itzae gimió, cada caricia le proporcionaba una tibieza por todo su cuerpo que culminaba entre sus piernas, ella las cerró, sin alcanzar a comprender el efecto que producían las caricias de Zool en su cuerpo, no lo entendía pero tampoco le importaba, no quería que se detuviera, pero también temía que siguiera, ella no tenía experiencia, y no sabía qué hacer o cómo comportarse,  cerró los ojos dejándose hacer, abandonándose a las caricias y besos de Zool que habían comenzado a descender poco a poco, por su cuello, por su pecho, hasta alcanzar sus pezones, donde Zool se detuvo y los admiró, sopló levemente en ellos para ver cómo se endurecían con su aliento, tan suaves, tan ansiosos como él mismo, entonces introdujo uno en su boca, mientras que con su mano, acariciaba el otro, ensimismado.
 
   Itzae se arqueaba hacia él, era una sensación tan placentera que se obligó a cerrar las piernas debido a la corriente eléctrica que le torturaba en la entrepierna con una necesidad creciente, Zool siguió bajando con su boca al tiempo que acababa de sacar todo el camisón de Itzae, se detuvo un poco en su vientre y hábilmente tomó por los costados su ropa interior, para hacerla bajar despacio, mirando como Itz se sonrojaba, quitó su ropa interior y siguió con una cadena de besos a través de su abdomen para llegar hasta la suave mata de vello que cubría su rosada carne, Itzae gemía levemente, cuando Zool, le separó las piernas, Itzae abrió los ojos, para mirarle, nunca se había sentido tan desnuda, ni tan expuesta ante nadie, Zool se detuvo un momento para mirarla a los ojos un momento y regresó a su labor, apoyó las piernas de Itzae en sus hombros para tener más de cerca la dulce entrada de Itz, que estaba ligeramente húmeda, pero él la deseaba completamente mojada, lista para él, tomó su pequeño botón rosado entre sus labios e inmediatamente Itzae se arqueo de nuevo emitiendo un profundo gemido, que llegó directamente al miembro de Zool, que para ese momento ya estaba completamente erecto y preparado, pero quería que Itzae, estuviera más que lista y deseosa de tenerle dentro, la quería ansiosa, así que besó nuevamente el botón de Itzae, despacio dándole tiempo y sintiendo el placer de Itzae en sus propios labios, quería sentirla toda llenarse todo de ella, y llenarla a ella de él, pasó lentamente su lengua por la entrada de su vagina, saboreando sus suaves labios, cuando introdujo un dedo, ella brincó, entonces, él se sorprendió un poco, y palpó de nuevo, para darse cuenta de que Itzae, era virgen, ¿Cómo era posible, que una criatura tan hermosa como su Itz, no hubiera estado con nadie antes? Pensó Zool, eso confirmaba sus sospechas, ella era para él y él para ella, dedicaría su vida a hacerla feliz, no importaba como, así que siguió acariciando con sus labios quería sentir que ella alcanzara el clímax, antes de si quiera intentar penetrarla, sus instintos lo guiaban, en el estado de excitación en  el que se encontraba, podía sentir el poder del Balaam dentro de él, fuerte y poderoso, su lengua entonces se tornó rugosa arrancando un fuerte gemido de placer de la garganta de Itz, “Siiii…. No pares por favor!!” gritó, y el por supuesto, que siguió, hasta que sintió que Itz, se arqueo con fuerza, casi incorporándose de la cama apretando la colcha entre sus puños, emitiendo un fuerte grito de placer, y el sintió sus palpitaciones en la boca, ella había llegado al clímax, justo como él quería, ella se dejó caer pesadamente de nuevo en el colchón, mientras sentía como su centro de placer, seguía punzando levemente, llevando un leve hormigueo por todo su cuerpo, sonrió y le dirigió una mirada a Zool, quien se subió junto a ella en la cama y la beso, poniéndose sobre ella, apoyado en sus codos, colocó su miembro en la entrada de ella, mientras la besaba, Itzae le dijo en un gemido, “Si ahora, por favor, te necesito”, Zool no dijo nada, solo se limitó a besarla, comenzó a penetrarla suavemente, “¿estás bien?” le preguntó, deteniéndose, ella afirmó con la cabeza, las explicaciones estaban de más, él lo sabía, sabía que ella sería suya y de nadie más. Continuó su camino hacia su interior muy despacio, dejando que ella se acostumbrara a su tamaño y grosor, y cuando Itzae, se sintió más cómoda con él simplemente le dijo “Ahora, hazlo” y entonces él la embistió despacio, no queriendo lastimarla, ella gimió y se arqueó nuevamente, el espero unos instantes, disfrutando de la dulce expresión de placer del rostro de ella, y sus mejillas sonrosadas, y entonces comenzó a embestirla primero lenta y suavemente, después incrementando la fuerza y la velocidad como ella le marcaba con sus besos y gemidos, hasta que ella enredo sus piernas en las caderas de Zool y ambos cayeron en una espiral de placer, habían llegado juntos, Itzae, podía sentir las pulsaciones del miembro de Zool, palpitando dentro de ella y Zool podía sentir como la vagina de Itzae le abrazaba palpitando como en un profundo y prolongado beso, mientras la llenaba de placer.
 
   Cuando finalmente lograron normalizar su respiración, Zool se bajó de ella acomodándola en sus brazos, mientras la miraba, ella le sonrió, y le quitaba el pelo de la cara, en ese momento, de cálida armonía, Zool decidió hacerla partícipe de sus planes con ella, “Itz, cuando todo esto acabe quiero que vivamos juntos, donde quieras, como quieras, en Perú, en Escocia, en México en China, donde quieras, pero no quiero separarme de ti”, dijo Zool, Itzae puso su mano en el rostro de Zool y le dijo “Yo tampoco quiero separarme de ti Zool, ahora que te encontré sé que eres mi pasado y mi presente y quiero que seas mi futuro”, Zool la besó nuevamente y la abrazó y así se quedaron dormidos, hasta que la mañana los alcanzó.
 
    
 
   


 
  

Capítulo22 –Yo También Balaam Zool
 
   El resto de la noche había pasado sin sobresaltos, a pesar de que Ixel había visitado a Itzae en sus sueños, estos habían sido placenteros, Ixel, le había mostrado lo que debían recolectar antes de su visita al templo, le dio a entender que no podía revelarle todo directamente, y que a veces no podía visitarla porqué había otros seres que se lo impedían, que la vigilaban, y en ocasiones no la dejaban hablarle, pero que debía confiar en sus instintos, que ellos la guiarían por el camino correcto, después de eso su imagen se difuminó en sus sueños, dejándola triste, y preocupada, Itzae había pensado que el lugar en donde se encontraba su abuela, era hermoso y que ella estaba en paz y feliz ahí, pero la explicación que le dio y la noche en que ella misma vio que le habían sellado los labios, le provocó un escalofrío, además hubiera querido encontrarla en otras circunstancias para hablarle de Zool, pero tal vez más adelante, en otra oportunidad.
 
   Tenían pocos días para llegar al templo, aún no sabía exactamente cuántos, pero antes debía haber ciertos preparativos, como el que Zool hubiera recibido su poder de transformación, ahora debían recolectar objetos, y la ubicación exacta les sería señalada durante la bajada de la serpiente emplumada en el equinoccio sobre el templo de Kukuulkán.
 
   Había algo más, algo que Itzae no podía precisar, pero la hacía sentirse un poco paranoica y amenazada, y por eso quería cumplir con su tarea lo antes posible, antes de poder detenerse a pensar o a planear un futuro con Zool, de lo que sí estaba segura es de que haría hasta lo imposible por tener un futuro con él, racionalizando las cosas, quizá se sentía tan atraída por él por qué había sido el primero en su vida, pero pensándolo mejor, no podía ser, se había sentido atraída por él desde el primer momento en que lo vio, dejando esos pensamientos atrás pensó que más adelante tendría tiempo de sacar a flote todas sus inseguridades, por ahora, tenía una misión que cumplir.
 
   A la mañana siguiente, Itzae se despertó buscando a Zool, ella se sentía laxa, feliz y completa, se desperezó,  lo buscó, y al no encontrarlo se sentó en la cama y escuchó el ruido de la regadera, y se dio cuenta de que en la mesita del hotel había una bandeja, que olía delicioso, mmmm… café y algo más, se levantó y se dirigió a la mesita, levantó la tapa y era el desayuno, huevos motuleños, ¡Qué rico! pensó,  jugo de naranja, café, pan dulce, estaba tan hambrienta, que se dispuso a desayunar, cuando Zool salió de la regadera, “No quise despertarte mi amor” dijo besándole la frente, “Hum”,  - dijo ella pasando un bocado – “¿qué hora es?, debemos llegar antes del equinoccio” dijo Itzae,” es temprano y el equinoccio será hasta mañana, mientras podemos darnos una vuelta por el lugar para ver cómo están las cosas y quizá dar un paseo por la playa” dijo Zool mirándola con ternura, “Perdón ¿ya desayunaste? – decía Itzae mientras daba otro mordisco a su desayuno – no sé por qué tengo tanta hambre, lo siento”. “No no te disculpes, entiendo y me encanta, y si ya he desayunado algo, no quería despertarte, te veías tan hermosa dormida que no tuve el valor de hacerlo” dijo Zool, mientras se vestía, Itzae apuraba el desayuno sin perderlo de vista, en realidad era alguien digno de admirar, sus anchos hombros y fuertes brazos, sus potentes piernas, todo él en conjunto era para arrebatarle el aliento a cualquiera.
 
   Zool notó la mirada de Itzae, y le dijo socarronamente “¿Te gusta el panorama?” – “me encanta” – dijo Itzae con una risilla, “Y a mí me encanta que te encante” respondió Zool.
 
   Itzae terminó su desayuno y se dirigió a la regadera, diciéndole “Después de que veas como la llevan los muchachos – refiriéndose a Juan y al nahual – ¿podrías venir a ayudarme a tallar mi espalda?”, dijo juguetonamente Itzae. 
 
   Zool abrió los ojos como platos y salió corriendo a ver cómo estaban los demás, después de encontrarlos, mmm… digamos, discutiendo, porque Juan había pedido el desayuno, y le había pedido unos filetes crudos al nahual, quien parecía estar a disgusto porque no estaban lo suficientemente sangrientos, o algo así, trato de poner algo de orden y regresó corriendo a la habitación, quitándose de nuevo la ropa y entrando en la regadera.
 
   Cuando entró vio a Itzae que tenía los ojos cerrados, el agua caía sobre sus blancos hombros, resbalando por la suave piel de su cuerpo, chorreando por sus turgentes senos resbalando por sus rosados pezones, se acercó lentamente y tomó la barra de jabón que estaba a espaldas de Itzae, y la frotó lentamente, pasando por su espalda sus hombros, su plano vientre y sus redondeadas nalgas, bajando por sus piernas, mientras Itzae gemía suavemente a su tacto, Zool, dejó el jabón y lo sustituyó con sus manos, masajeando la entrepierna de Itzae que se apretaba contra su pecho y podía sentir como crecía su erección entre sus nalgas, “Tómame Zool, por favor tómame”, dijo Itzae, besando su cuello, Zool se introdujo lentamente dentro de ella, ella a su vez levantó su brazo para acercarlo más, mientras el comenzaba un suave vaivén dentro y fuera de Itzae, sus gemidos iban creciendo de intensidad y volumen, entonces él se detuvo, le dio la vuelta y subió la pierna de ella a su cintura, para penetrarla de nuevo, y ella subió la otra, apoyando los brazos en su cuello, él la tomó así de las nalgas y la sacó de la regadera para depositarla en la toalla que se había quedado sobre la cama, después de que el saliera de bañarse, para seguirla penetrando, acelerando el ritmo de su penetración mientras Itzae gemía y se arqueaba de placer, súbitamente Itzae enredó sus piernas en las caderas de Zool y ambos alcanzaron el clímax juntos, Zool emitió un rugido que salió desde el fondo de su pecho, no solo lo sentía Zool, si no el Balaam dentro de él también había alcanzado el placer; sintiendo los estertores uno del otro, aún con la respiración acelerada, Zool quitó un mechón de cabello de la cara de Itz, y le dijo simplemente “Te amo Itzae Sayab, te he amado siempre”.
 
   Los verdes ojos de Itzae comenzaron a resplandecer, y la habitación se llenó con aroma de flores, “Yo también Balaam Zool, yo también te amo” y Zool la besó de nuevo, estrechándola en sus brazos.
 
   Finalmente abandonaron la cama, regresaron por separado a la regadera, - porqué de otra manera, no iban a salir nunca de ahí – y se dispusieron a su viaje a Chichen Itzá, con Juan y el amigo nahual en la camioneta, visitaron las ruinas y encontraron la que buscaban, dado que el cambio del equinoccio de primavera sería alrededor de las seis de la mañana del día siguiente, acamparon cerca de la zona arqueológica, cosa que se les permitió por las licencias de investigación con las que contaba Zool, como arqueólogo autorizado por el INAH[108], afortunadamente no le preguntaron por sus colegas, que se encontraban abandonados en algún lugar de la selva entre Veracruz y Oaxaca.
 
   Mientras montaban las tiendas, que les habían sido proporcionadas junto con el equipo de campismo por el abuelo Canek, el amigo nahual retomó su tamaño real, para salir a cazar algo para cenar el mismo, los demás, llevaban consigo algunas cosas en conserva a las que el nahual les hizo ascos, así que decidió dejar de vigilar un momento para estirar las patas y buscarse algo digno de él para cenar.
 
   Se sentaron a la luz de unas lámparas de gas que llevaban, porque no querían arriesgarse a encender una fogata tan cerca de un lugar arqueológico que además contiene una de las nuevas siete maravillas del mundo, y mientras admiraban las estrellas y escuchaban los sonidos de la cuidad abandonada, Itzae y Juan se pusieron al corriente sobre sus compañeros de desventuras cuando habían sido raptados por los tratantes de personas cuando eran niños, Juan sabía que había sido de casi todos, bueno ahora sabía de todos, a las únicas que no había vuelto a ver después de que las adoptaron fueron precisamente a Nicté y a Itzae, de los demás todos habían sido recogidos por buenas personas o familiares que vivían en la ciudad, se habían casado, tenían familias, incluso su hermanita María, vivía cerca de Oaxaca, se había casado y había sido una niña feliz, además fue una tía la que los sacó del orfanato y se los llevó juntos, así que nunca se separaron, aún ahora eran muy unidos.
 
   Zool se limitaba a escuchar, admirándose del valor y el coraje mostrado por Itzae a tan temprana edad, no había duda que ella también era una guerrera, mientras más escuchaba, más crecía su admiración. 
 
   El amigo nahual, regresó más tarde con una expresión satisfecha en su rostro lobuno, y se unió al grupo, más tarde decidieron retirarse a las tiendas un rato, para estar atentos a la llegada del equinoccio.
 
   


 
  

Capítulo23 –El Verdugo
 
   Cerca de Oaxaca, en la selva el verdugo apostaba a sus dos hombres en la entrada de una cueva, él la conocía bien, lo que ahora habitaba dentro de él, había estado encerrado ahí mucho tiempo, desde ahí había reptado para conseguirse unas piernas y unas manos para poder ofrendar a su creador, los dejaría ahí por esta noche, también llevaba los corazones de sus víctimas, los que machacó en una vasija enorme de piedra que tenía un agujero en el fondo, ahí entró la sangre remolida de los corazones, después la sangre corrió por un surco que había en la base que sostenía la vasija, para finalmente llegar a la parte inferior del espejo negro, haciendo un asqueroso sonido de succión. 
 
   Salió el templo, dejó a sus hombres apostados en la entrada, por lo pronto, iría a revisar cómo iban sus otros “negocios”, venía bajando por la ladera, cuando vio un destello blanco entre los árboles, volteó rápidamente para confirmarlo, pero ya no había nada.
 
   Retomó su camino, se subió a su vehículo, y regresó al campamento, más tarde deberían llegar sus compinches con el resto de los niños reclutados, pero esa noche, era especial, esa noche iría de visita el “Jefe”, y el verdugo quería que se sintiera orgulloso de cómo manejaba sus negocios.
 
   El verdugo se había criado en la calle, su padre había sido un borracho que había adquirido a su madre en venta por un par de gallinas, a la edad de 12 años, era su segunda esposa, la primera todavía vivía con él, así que desde que nació fue testigo de las golpizas y humillaciones con las que trataban a su madre y a él en cuanto aprendió a caminar, así como a sus dos hermanas, hasta que un día su padre, se pasó  de golpes y la mató, tuvieron que arrastrarla entre él y su padre a una barranca para decir que se había caído, de todas maneras no había quien denunciara y si alguien lo hacía, a nadie importaría solo a él y en ese entonces él era solo un niño, así que no pasaría nada de cualquier manera. A la mañana siguiente del entierro de su madre, la primera esposa lo había corrido, el solo tenía nueve años, nueve años, de hambre, de frio, de golpes, de humillaciones y de miedo, así que tomó lo poco que tenía, que era una camisa y unos huaraches y se fue, se encaminó a la ciudad de Oaxaca, ahí se juntó con unos jóvenes marginados, que se drogaban para no sentir el hambre o el frío, una vez lo recogió una patrulla y se lo llevaron a un orfanato, pero esa no era vida para él, el verdugo se había acostumbrado a pelear por su plato, y a arrebatar lo que quería, no conocía otras maneras, la vida lo había vuelto astuto, y él había aprendido bien las enseñanzas de la calle, no sabía leer ni escribir bien, pero sabía hacer las cuentas, y para el negocio en el que estaba era lo que contaba, cuando andaba robando para comer, se topó con el jefe, que estaba esperando su coche en un estacionamiento a las afueras de un restaurante lujoso, el verdugo se acercó, su intención era ver si podía arrebatarle la cartera, pero vio que estaba rodeado de tipos, vestidos de traje, y además venían armados.
 
   Por el otro lado de la acera, se acercaban unos rijosos, unos manifestantes para reclamar alguna cosa, las cosas se salieron de control y los guaruras eran insuficientes para contener al grupo de rijosos y menesterosos como él, de repente por alguna extraña inspiración divina, uno de ellos, logró pasar a los guaruras[109] y se dirigía al “Jefe” para golpearlo con su pancarta, en ese momento el verdugo saltó a su encuentro, al mismo tiempo que el coche del “Jefe” se aproximaba por el otro lado de la acera, solo le dio tiempo de descontar al rijoso y el jefe se subió a su coche, le dijo al chofer que lo sacara pitando de ahí y se fue sin mirar atrás, dejando a sus guaruras, mientras los descontentos los apaleaban con sus pancartas, y dejando al verdugo como mudo espectador.
 
   Finalmente uno de los guaruras sacó la pistola y lanzó tiros al aire, entonces la gente se dispersó, todos excepto el verdugo, que los miró irse en un coche tratando de alcanzar a su jefe.
 
   Algún día, pensó el verdugo, algún día, yo andaré igual, vestido como político, y con gente cuidándome las espaldas, un día yo seré como ese de ahí.
 
   Al poco tiempo, el verdugo rondaba nuevamente por la salida de ese restaurante, era una calle céntrica, y era la zona de trabajo del verdugo, era dónde les arrancaba las bolsas a las muchachas que salían de las oficinas, o donde les bajaba las carteras a los hombres que se distraían y si se ponían al brinco, con una llave china los dejaba en calzones, esa era su calle, o mejor dicho su “oficina”, en esa ocasión el Jefe salía del restaurante flanqueado por sus guaruras, mientras el verdugo lo observaba en la distancia.
 
   “Eeeeh!, Tú!, si tú, el mugroso de la esquina” dijo el hombre dirigiéndose al verdugo, “ven aquí”, el verdugo se acercó receloso, el bolsillo de su pantalón guardaba una navaja automática, que le había robado a alguien, metió la mano y la acarició, solo para saber que ahí estaba, “!Qué¡” contestó el verdugo, “Tu, fuiste el que te descontaste al fulano ese que me atacó el otro día, ¿verdad?” dijo el jefe “Si” dijo el verdugo, mirándolo retadoramente,“¿Y a que te dedicas muchacho?” dijo el hombre, “negocios” respondió parco el verdugo, “¿negocios?, se ve que tus negocios no dejan mucho, ¿te gustaría trabajar para mí?, sirve que les das una lección a estos maricas, que se dejaron apalear por esos “pinches indios” patas rajadas con sus palos, sendos monotes con sus pistolas que tan caras me salen y pa’qué; piche madriza que les pegaron. ¿Y ya comiste?”. Dijo el jefe, “No” dijo el verdugo, anda que te compren una torta, y a partir de ese momento, el jefe se hizo cargo del verdugo, lo mantuvo a su servicio en su casa, durante mucho tiempo, e incluso, lo dejó a cargo de la seguridad de su casa, el jefe tenía dos hijas y un hijo, mimados y malcriados, el verdugo en muchas ocasiones era víctima de los desplantes, bromas y pesadeces de los chicos, pero el aguantaba pacientemente, cualquier capricho, el verdugo lo toleraba sin quejarse, muchos habían renunciado por no aguantar los desplantes de los chicos, pero el verdugo tenía una muy buena razón para aguantar desde azotainas hasta la más agotadora jornada, todo por complacerlos, especialmente a uno de ellos, especialmente a Agustina, su Agustina, desde el primer día que la vio quedó prendado de ella.
 
   Agustina era una adolecente de catorce o quince años, el verdugo tenía dieciocho en ese entonces, y Agustina era la hija menor del jefe, una morena, de baja estatura, de rasgos toscos, nariz ancha, largas trenzas negras y mirada torva, sin embargo para el verdugo, Agustina era el epítome de la belleza, y la chiquilla se sabía admirada por el verdugo, y se aprovechaba de ello para ser cuanto más cruel con el muchacho.
 
   El verdugo podía haber pasado su vida detrás de Agustina, hasta que ella salió con su primer noviecito, el verdugo no pudo contener sus celos y lo buscó para darle una golpiza, el jefe se enteró y decidió dejarlo pasar, al jefe le había hecho reír el asunto y le pareció una buena puntada que este “indillo” le espantara las moscas a su hijita, por supuesto que nunca permitiría al verdugo “emparentar” con él, faltaba más.
 
   Si bien “el jefe” era un hombre también de origen indígena como muchos, sus rasgos indígenas eran muy definidos y nada agraciados, piel morena, de baja estatura, rasgos toscos y grasiento pelo lacio. 
 
   Su madre había sido trabajadora doméstica y su padre un peón en un rancho en Chiapas, era la suerte la que lo había socorrido, su padre se había hecho compadre del presidente municipal de Pinotepa, y de ahí había hecho su vida, el compadre, le había pagado los estudios y le había dado la oportunidad de escalar en la política con el tiempo.  
 
   El jefe sabía que el verdugo sería incapaz de tocar a su Agustina, mejor alejarlo, que tener que remediarlo, así que con el tiempo, lo llevó al campamento y lo puso al corriente de su manejo, ahí estaba “El Sombra” en ese entonces era quien manejaba todo, desde el cultivo de las plantas de coca, el reclutamiento de los cultivadores, las cocinas donde se preparaban las drogas, el tráfico de personas y lo que le saliera al jefe por ahí, el verdugo se integró a su servicio, aunque ahí no fue tratado precisamente mejor, aunque igual que en la casa del jefe, tenía sus tres comidas al día, su dinerito para sus chuchulucos[110] y vehículos para moverse y hacer los mandados, no podía ver de cerquita a su Agustina, pero siempre podía darse una vueltecita a fuera de su escuela, nada más para ver que nadie le faltara al respeto.
 
   En esas andaba el verdugo haciendo mandados, cuando de casualidad se encontró con su padre, saliendo de una pulquería, zigzagueaba de borracho, el verdugo lo siguió cauteloso, se dirigía a su casa a las afueras de Oaxaca, y en un callejón justo antes de que llegara, lo atajó, y comenzó a golpearlo una, otra y otra vez, el tipo de tan borracho no podía ni gritar, mucho menos defenderse o detener los golpes, en ese momento, toda la rabia contenida desde su niñez estalló, todas las penurias, el hambre y las humillaciones padecidas por él, su madre y sus hermanas, salieron a flote a través de puños y patadas, finalmente, lo mató.
 
   El verdugo al notar que no respiraba, que se había convertido en un muñeco de trapo sanguinolento, le dio por reír, no podía parar de reír, por primera vez en su vida, se sentía libre, simplemente libre.
 
   Salió de ahí y se dirigió a su antigua casa, donde todavía vivía la primera esposa de su padre y algunos de sus medios hermanos, había otras dos jóvenes que habían sido vendidas a su padre y aparentemente, su padre había hecho lo mismo con sus hermanas, las había vendido, así que decidió acabar de raíz con el pasado, atrancó la puerta por fuera, roció con keroseno y prendió fuego a la casucha, se alejó y miró de lejos como se consumía la casucha de ladrillos, palmas y láminas de asbesto, no había escapatoria, seguro se habían asfixiado, porque apenas hubo gritos o es que quizá simplemente, él no los escucho, por qué no quiso. Cuando llegaban los bomberos y los vecinos, el simplemente se fue caminando tranquilamente, como si regresara de un paseo, nadie en la premura por apagar la casucha, se dio cuenta de su presencia, nadie lo vio ahí, nadie lo vio irse, justo como cuando vivía ahí, era invisible, sus gritos y los de su madre, eran sonidos sordos, sus llamadas de piedad, sus llantos de sangre, silenciosos.
 
   Los años pasaron y acostumbrado a arrebatar lo que deseaba, terminó por superar al Sombra, tanto por su crueldad como por su sangre fría; el tiempo, el hambre y la experiencia lo hicieron un magnifico negociador, poco a poco escaló hasta tener a sus órdenes a todos los hombres del Jefe, y su confianza y más que respeto, el temor del mismo jefe, tanto así que cada vez que Agustina salía con algún pretendiente, el verdugo lo corría a golpes, o lo desaparecía simplemente, sin embargo el verdugo nunca le había declarado sus sentimientos, ni a ella, ni a su padre, el no sabría cómo, aún de haberlo deseado, simplemente su Agustina, era intocable, era suya.
 
   Además el verdugo no tenía idea de que el jefe sabía de su atracción por Agustina, y que el hombre prefería hacerse tonto al respecto, a su vez, lo que no sabía el jefe, era la pasión tan enfermiza que sentía realmente el verdugo, no solo era que ella le gustase, era algo mucho más grave y enfermo. 
 
   La frustración y la crueldad crecían en el interior del verdugo hasta hoy, contrataba prostitutas, o se servía de sus pobres víctimas menores de edad, no tenía escrúpulos, el único al que escuchaba era al jefe, al único que obedecía era al jefe, sin embargo el jefe no sabía cuánto tiempo duraría, era como una bomba de tiempo ambulante, pero mientras estallaba, el jefe le sacaría el mayor provecho que pudiera.
 
   Ya después habría un ascenso y un funeral.
 
   


 
  

Capítulo 24 – La Señal de la Serpiente Emplumada 
 
   Finalmente llegó  el maravilloso atardecer cuando la puesta del sol se pone igualmente en el hemisferio norte y en el sur, conocido como equinoccio e iluminó la pirámide de Kukuulkán, transformando las sombras triangulares de las nueve bases de la pirámide en una imagen serpentina, que reptaba hacia abajo, los ojos verdes de Itzae se iluminaron al igual que los ambarinos de Zool, como demostrando que recibían el mensaje del padre Kukuulkán, veían la imagen de la serpiente emplumada en todo su esplendor, el nahual hizo una reverencia, y Juan miraba sorprendido, admirando el juego de luz y sombra causante de tan maravilloso efecto, de repente los vivas y vítores de todos asistentes, extranjeros y nacionales, se hicieron sentir, una lluvia de aplausos, sacudió el lugar, llenando todo con una hermosa energía, mientras que Itz, Zool y nahual, observaban como la sombra de la serpiente desaparecía lentamente indicándoles la base final en la esquina inferior derecha; habían recibido el mensaje.
 
   Esperaron a que todos los turistas y paseantes abandonaran la zona, para proceder a buscar lo que necesitaban, ya era entrada la noche cuando se aproximaron a la base de la pirámide, y comenzaron a tocar por secciones, hasta que encontraron una piedra hueca, entonces Itz, dio unos toquidos de modo sincronizado y se abrió una pila de piedras, era un espacio como de veinte por veinte centímetros, Zool la iluminaba con una lámpara mientras Itz metía la mano, sacó una bolsa de piel de gamuza y dos esferas de jade más, un pergamino de tela y un collar de cuentas de jade y oro,  tomaron su carga y salieron de ahí, se dirigieron al hotel en Yucatán donde se habían hospedado con anterioridad, querían averiguar qué era lo que habían encontrado y para qué debían usarlo.
 
   Abordaron la camioneta, y tomaron el camino, iban emocionados porqué fue relativamente fácil encontrar lo que buscaban, ahora lo importante era recibir instrucciones, no era tan simple para Itz, como para solamente ponerse a dormir, podría ser que le hablara Ixel en sueños o podría ser que viera imágenes que debía interpretar, nunca podía estar segura, lo que le preocupaba era el sueño repetitivo en la cueva, porque no podía precisar si saldrían vivos o no, en el sueño no alcanzaba a ver lo que sucedería después.
 
   Llegando al hotel se comunicó a Oaxaca, habló con el viejo Canek y supo por el que sus padres y hermanos estaban todos reunidos en su casa de Oaxaca, y estaban preocupados por ella, así que ella habló con su papá polok[111], el Dr. Ian Sinclair, quien trataba de conservar la calma, él creía que si se enfadaba, podrían discutir y lo que él quería era que Itzae regresara a casa lo antes posible.
 
   “Papito ¿Cómo están todos?” dijo inicialmente Itzae, “Bien hija, la pregunta es ¿Cómo estás tú y en dónde estás?” dijo Ian consternado, “Estoy muy bien papá, en estos momentos estoy en la ciudad de Mérida en Yucatán, pero regresaré a Oaxaca lo antes posible, pero quería decirte que no estoy sola, he conocido a un arqueólogo que me acompaña y me encontré con Juanito, uno de los chicos con los que escapé, ¿lo recuerdas, papá?, y bueno un amigo peludo que ya te presentaré, pero lo importante ahora papá es que ha llegado el momento de cumplir con mi destino, y temo que no me podré reunir con ustedes pronto hasta que no lo resuelva…” dijo Itzae, tratando de contener el temblor de su voz que amenazaba con soltar un sollozo. “Sabía que llegaría el día Itz, es solo que no quiero que te pongas en peligro, no sé de qué estamos hablando en realidad, pero pase lo que pase no quiero que tomes riesgos innecesarios, somos una familia, tú familia y queremos ayudarte en lo que podamos, podríamos incluso acompañarte…, Además hija, no entiendo cómo es que te dejas acompañar por unos completos extraños, cuando nosotros que te amamos, podríamos respaldarte…” dijo Ian, mientras a su lado Marianne lo tomaba de la mano como signo de aprobación y mientras Nicté trataba de escuchar con los niños más pequeños a su lado, Itzae podía sentir el amor de su familia, adoptiva o no, ellos eran su familia pasara lo que pasara, por un momento pensó en hablarles de Zool, pero decidió que sería mejor hacerlo en persona, “Papá, no es posible que me acompañen, pero trataré de mantenerlos al tanto lo más que pueda, pronto regresaré a casa, lo prometo…Es más estoy pensando en que lo mejor será regresar a casa por el momento, debo recoger más equipo para acampar y algunos insumos, quiero verlos y puedo presentarte a mis amigos y explicarte la razón por la que ellos vienen conmigo y ustedes no” dijo Itzae, cuando las lágrimas amenazaban con salir de sus ojos, “Sabes que te quiero hija, ¿verdad?, bueno todos te queremos” dijo Ian con un nudo en la garganta y una profunda preocupación en su rostro, mientras los demás hacían muecas queriendo hablar con Itz, “yo también los quiero papá, a ti y a todos, pero ya debo irme, trataré de llamar pronto…, o llegar, lo que sea más rápido” concluyó Itzae y colgó el teléfono cuando sintió que las emociones la invadían y no podría aguantar más la conversación sin llorar.
 
   En la otra habitación Zool hacia lo mismo con su madre, Paulina había estado muy preocupada por no tener noticias de él y ya le había llegado la notificación a través del Prof. Chávez, de que había abandonado al grupo de exploración con el que estaba, así que la pobre mujer era un río de lágrimas, y un mar de preocupación, pero Zool, le explicó lo que había pasado desde que se encontró con Itzae, lo de las esferas de jade y omitió lo de la transformación porque su madre ya estaba lo suficientemente trastornada, ¡ah! y por supuesto ocultó también lo del sexo, ya que no era un tema como para explicarle a su mamá, Paulina ya se estaba preparando para viajar a México junto con el profesor Chávez para buscarle; sin embargo y a pesar de todas las explicaciones de Zool, su madre no quería cancelar el viaje, estaba decidida a ir a México y traerlo de vuelta, o por lo menos confirmar que estaba bien, así que Zool, trató de explicarle que el mismo regresaría en unas semanas en cuanto encontraran la cueva que buscaban, y que ya tenían información segura, así que pronto estaría ahí y de nuevo en casa, acompañado de Itzae, pensó – eso no tranquilizó mucho a Paulina como esperaba Zool, después de todo una madre siempre es una madre, pero le compró algo de tiempo, Zool no quería que vinieran por que como Itz había dicho, en realidad no sabían a lo que se enfrentaban y tampoco estaban seguros de sus capacidades físicas, ni el alcance de los poderes de Itzae, o los de él mismo, así que era mejor no correr riesgos.
 
   Después de contactar a las respectivas familias, se reunieron en la habitación de Itz, ahí sacaron el contenido de la bolsita de piel de gamuza y encontraron una daga de obsidiana, con el mango grabado con figuras de la serpiente emplumada, era una verdadera joya invaluable, tanto por la antigüedad que tenía, como por el trabajo artesanal, era muy filosa a pesar de los siglos, por lo que pudieron darse cuenta, además de las dos esferas de jade, que como las anteriores eran de una sola pieza, esta vez cuando las tocó Itz brillaron pero no levitaron, ni giraron como las anteriores, el pergamino que tenía jeroglíficos mayas, y afortunadamente Zool podía interpretar, dado que eran más antiguos que el dialecto que dominaba Itzae, y admiraron el collar de cuentas de jade y oro, era muy pesado y muy bello, Zool le dijo a Itzae que se lo pusiera para ver si pasaba algo, y así lo hizo, pero cuando se lo puso, comenzaron a brillar las cuentas de jade y las de oro refulgieron y ella entró en una especie de trance.
 
   “Yuumtsil suut, taal, le kéen  le ka’kanan ahal in tia’al waal láak’in, paax kalan utia’al  kolnáal utia’al  k’i’ik’…”
 
   Itzae se desvaneció, Zool la alcanzó antes de que cayera al piso, la tomó en sus brazos y la depositó en la cama muy preocupado, le dio golpecitos en la mejilla para reanimarla, le acarició la frente y lentamente Itzae abrió los ojos para encontrarse a Zool con cara de preocupación al igual que Juan y nahual, y ella sin saber bien por qué, ni porque estaba tendida en la cama, afortunadamente Zool, había anotado lo que había dicho Itzae, antes de que ella perdiera la conciencia, así que ahora podían traducir y entender el mensaje.
 
   Zool, le dio a Itzae un vaso con agua “¿Cómo te sientes Itz?” dijo preocupado, “Bien es solo, que el collar, me mostró cosas, me mostró a otros guerreros como tú y a mis hermanas, creo que las esferas son de otro guerrero y una de mis hermanas, pero no tengo idea de cómo encontrarlos, quiero pensar que las esferas se liberarán como ocurrió con nosotros, pero no estoy segura de cómo funciona…” dijo Itz, recordando poco a poco lo que le mostró el collar, poniendo su mano en la frente como para liberar la carga mental que había sufrido, “¿Recuerdas lo que dijiste?”, dijo Zool, “¿Dije algo?, no estoy segura” respondió Itz, “Sí, afortunadamente, lo anoté” y leyó en voz alta:
 
   “El dios padre, regresará cuando los guardianes despierten, mis hijas los acompañaran, deben cuidarse del sembrador de sangre…”  
 
   “¿Qué es un sembrador de sangre?” preguntó Juan, “No es un qué, si no un quién y creo que es un asesino despiadado” respondió Itz, “No estoy muy segura, pero creo que ya me lo he topado con él” dijo Itzae pensativa, “¿Cómo?, ¿Cuándo?, ¿Dónde?” dijo Zool, levantándose como buscándolo, la furia se reflejaba en sus ojos, “¿Te lastimó?, ¿Te hizo daño?”, dijo Zool, tomándola de las manos.
 
   Itzae se incorporó con un suspiro y dijo, “¿Cómo?, no lo sé, ¿Cuándo?, cuando estábamos con los otros arqueólogos, yo fui a buscar un arbusto para hacer pis y allí se me apareció, ¿Dónde?, detrás de un arbusto, justo cuando regresaba al campamento”.
 
   Zool, se quedó pensativo tratando de recordar si había notado algo, y recordó que en algún momento, había tomado la mano de Itz y la había sentido temblorosa, él pensó que era porque Itz, quizá temía que le acompañaría a pasar la noche en la tienda: ¡Pero qué estúpido había sido!, pensó Zool.
 
   “Y ¿Cómo es ese maldito?” preguntó Zool. “Pues…, la última vez que lo vi era una sombra siniestra” dijo Itz, “si, normalmente sería una sombra, pero puede tomar posesión de cualquier persona o animal, así que ahora podría ser cualquiera”, el nahual soltó un aullido e Itzae volteó a verle, el nahual inclinó la cabeza e Itzae comenzó a repetir lo que el nahual quería decir, “dice que hay dos espejos el espejo negro que tiene atrapado al dios Tezcatlipoca negro, pero él logró dejar fuera a algunos de sus hijos que pasan de Mictlan[112], a la tierra,  a través de una pequeña grieta en el espejo, así como el Tezcatlipoca blanco o Kukuulkán[113] dejó escondidos a sus hijos para despertarlos cuando llegara el tiempo, y está atrapado en el espejo blanco; pero Tezcatlipoca negro, los tiene a mano, y sé que ha liberado a uno, pero no sé en donde está ni como sea, Chaac Huitzilopochtli[114], me liberó para ayudarlos”.   
 
   “¿Pero por qué Kukuulkán, está atrapado en un espejo?” dijo Juan, “¿No se supone que es un dios?”. Zool lo miró pensativo y dijo “¡Oh! bueno, entonces tengo que considerar que la leyenda del fin del tiempo Olmeca es verdad”. “¿Cuál leyenda?” preguntó Juan, “Bueno yo la conozco” dijo Itzae, “Pero podemos ponerte al corriente mientras nos ponemos en marcha” dijo levantándose abruptamente, mientras todos se preparaban para regresar a Oaxaca.
 
    
 
   


 
  

Capítulo25 –Un Buen Tributo de Sangre 
 
   En el campamento del verdugo, todo estaba listo para la visita del jefe, el verdugo había preparado a sus nuevos reclutas, dándoles un baño a cubetadas de agua helada, según él para limpiarles la mugre, los había sacado atados a todos y había mandado limpiar la sanguinolenta casucha, había vaciado los tanques con los residuos de la sosa cáustica donde hervía a los restos de sus víctimas, había puesto a los niños a enterrar todos los restos que quedaban, y el mismo se había bañado y cambiado, deshaciéndose de momento de su collarcito, para después de darse una vueltecita por la universidad donde ahora estudiaba su Agustina, para vigilar que nadie se le acercara, todavía no era el momento de hablar con su padre, pensaba – pero pronto, solo quería juntar un poco más y luego… - repentinamente sintió que su mente dejaba de ser suya, y una rabia más profunda de lo habitual lo inundaba, su inmaculada Agustina, sería un buen tributo a su señor, si le entregaría su sangre y corazón a su señor… - el verdugo se golpeó la cabeza con los puños – algo no estaba bien – él no podía concebir lastimar a su Agustina, eso era impensable – ¿Qué estaba pasando con él?, era como si no fuera el mismo, vio como Agustina abordaba el coche de su padre y se puso en marcha hacia el campamento de regreso; pero todo el camino una idea le daba vueltas por la cabeza, y era una idea que no le gustaba nada, ¿Cómo se sentiría sacarle el corazón vivo a su Agustina?, - no, no podía ser, no debía ser, no sería…
 
   Pero su señor necesitaba un tributo de sangre y mientras más pura e inocente mejor, ¿Dónde encontraría a alguien así?, cavilaba en esos pensamientos cuando se le ocurrió ir a revisar a los secuestrados, buscando, así no tendría que sacrificar a Agustina.
 
   Sus pensamientos se dirigían en esos derroteros cuando después de conducir por un buen rato y darle vueltas al asunto llegó al campamento
 
   Dejó su vehículo estacionado y se dirigió a la zona donde tenían a los niños secuestrados, abrió la puerta de la casucha que se encontraba a oscuras, todos los niños se encontraban arremolinados en un rincón, todos miraron hacia la luz que se filtraba por la puerta abierta, en silencio, el verdugo los miró detenidamente, hasta que encontró lo que buscaba, - sus ojitos bien abiertos, miraban con temor e inocencia al verdugo, - el verdugo esbozó una sonrisa y cerró de nuevo la puerta.
 
   Se dirigió a la cabaña que funcionaba como oficina, era hora de poner las cuentas en orden antes de la llegada del “Jefe”, una vez que se deshiciera de él haría el ritual para entregar el sacrificio a su señor, los demás hombres del campamento seguían en lo suyo, saludándole con movimientos de cabeza o con la mano, atentos y firmes a la esperada revisión de su “patrón”, el verdugo pasaba revisándolo todo antes de entrar a su oficina.
 
   Finalmente abrió la puerta y sacó sus libros, comenzó a hacer las cuentas, en realidad a revisarlas, ya las tenía listas desde el día anterior, pero no quería que hubiera errores, todo estaba completo, él nunca había dispuesto de nada para sí mismo más allá de lo que el mismo jefe le hubiera permitido, le era completamente leal y no sería capaz de robarle, le tenía lealtad por haberlo sacado de la calle, por haberlo enseñado a comer en la mesa, por haberlo tratado como un ser humano.
 
   El sonido de un motor lo interrumpió, el jefe había llegado…
 
   Cerró la libreta y se levantó de un salto para recibirlo, salió por la puerta de la cabaña que fungía como oficina para recibirlo al salir de su camioneta, el hombre abrió la portezuela para descender, llevaba unas robustas botas vaqueras, pantalones de mezclilla, una guayabera, y un sombrero texano, lentes de espejo, para evitar que adivinaran sus emociones, a través de sus ojos, descendió del vehículo despacio, sin prisas, su vestimenta era muy diferente a la que habitualmente usaba en la ciudad, siempre de traje y corbata, vestido de acuerdo a su profesión, era presidente municipal de Salina Cruz, un municipio muy industrializado, y próspero.
 
   Caminaron por el campamento brevemente, mientras se ponían al corriente de sus asuntos, finalmente entraron en la “oficina”, y le dio el informe de los ingresos de sus múltiples negocios, la venta de estupefacientes, el estatus de los embarques, la venta de los niñas secuestradas que eran entregadas en Guatemala, y el número de reclutas (niños secuestrados también) que usaban para el cultivo de las plantas de coca, y los reclutas que se encargaban de la seguridad, finalmente, el Jefe, le aventó dos fajos de billetes al verdugo, con una sonrisa de satisfacción en el rostro.
 
   “Muy bien mi amigo, muy bien, da gusto tratar con gente derecha como tú” dijo el jefe, “Gracias”, dijo el verdugo, al tiempo que recogía los fajos y los guardaba en un cajón que tenía el escritorio.
 
   “Quiero hablar contigo de algo, verdugo” dijo el jefe, “Estoy pa’ servirle mi jefe, ¿pa’ que soy bueno?”, dijo al tiempo que se reclinaba sobre su silla, “Ya no quiero que rondes a mi hija” dijo el jefe tajante – “He visto como la vigilas, y no me gusta, ella está fuera de tu alcance, espero que lo entiendas” dijo muy serio, el verdugo no respondió nada, simplemente, estaba pensando en alcanzar la pistola que guardaba en el cajón, pero se detuvo, sin decir nada “No me gustaría tener que reemplazarte, es difícil conseguir gente honrada en estos días, pero te advierto, no quiero volverte a ver cerca de mi hija, o mi familia, podrían sospechar y bueno, sé que entiendes, ¿verdad hijo?, ¿entiendes?” dijo el jefe, “Si patrón, como usted diga” se limitó a decir el verdugo, mientras pensaba Pronto, muy pronto, será mía…
 
   “quiero que comprendas bien esto hijo, una cosa es que yo te haya recogido de la calle, que te haya matado el hambre, que haya puesto un techo sobre tu cabeza, que te haya vestido y que te haya dado un propósito, y otra muy distinta que te considere igual a mí, no creo que sea necesario que te recuerde de dónde vienes y quién eres, me has servido bien y me has demostrado muchas veces tu lealtad; pero también te he recompensado más que bien por ello, así que no te confundas hijo, Agustina, “Mi Hija Agustina”, está muy por encima de ti, que te quede claro.
 
   Hasta ahora te he permitido que le espantes a las lagartijas que la han rondado, pero de eso a que algún día permita que tenga algo que ver contigo, ¡Ni hablar!, primero la mato, antes que emparentar contigo, y esa es mi última palabra”.
 
   El jefe se levantó de la silla, y se encaminó a la salida, el verdugo sentía el cosquilleo en sus manos, pensando en la pistola, pero también se levantó, y lo acompañó, se despidieron con un abrazo, y el jefe dio un último vistazo a sus hombres que estaban alineados curiosos esperando, mientras vigilaban el perímetro.
 
    Vieron al jefe abordar la camioneta, y arrancar sobre el camino de terracería abandonando el campamento, el verdugo suspiró, y se limitó a enviar a sus hombres a continuar con sus labores. 
 
   El verdugo regresó a su oficina, a esperar que se cerrara la noche, para llevar a cabo su ofrenda.
 
   Mientras tanto, se quedó analizando las palabras del “jefe”, en realidad no le había molestado el hecho de que lo hiciera menos, él siempre había sabido cómo pensaba su jefe desde que lo conoció afuera de aquel lujoso restaurante. Sin embargo lo que el verdugo no le había dicho al jefe era que Agustina, lo quisiera o no, sería suya o de nadie, y que si el jefe estaba dispuesto a matar a su hija si algún día lo aceptaba a él, el verdugo estaba dispuesto a matarla si no lo aceptaba. 
 
   Así que la moneda estaba en el aire, y en cualquier caso se celebraría de menos un funeral.
 
   


 
  

Capítulo26 –¿Un Jaguar? 
 
   Itzae, Zool, Juan y el nahual, llegaron a Oaxaca, ya era de noche, y después de pensarlo detenidamente, decidieron ir a la casa de Itzae, ella dudaba, porque no estaba segura de que fuera buen momento de presentar a Zool a su padre, sabía que si se reunía con su familia, sería muy difícil desprenderse de ellos para continuar con su tarea, sin embargo necesitaban descansar, y prepararse para el viaje por la selva, solo serían unos días, lejos de ellos, pero a pesar de sus visiones, no estaba del todo segura de lo que iban a enfrentar.
 
   Llegaron a la casa de Oaxaca, el viejo Canek abrió la puerta e inmediatamente Itzae se arrojó a los brazos de su adorado viejito, con lágrimas en los ojos, dijo - “Abuelo,  nool[115]”, el viejo Canek, la abrazó también conteniendo las lágrimas, “!Tiin áabil¡, tiin paal[116], todos están adentro, esperando noticias tuyas, ¿estás bien?” dijo el anciano, “Si abuelito, estoy muy bien, y vengo con amigos, mira” – dijo mientras se hacía a un lado para que pasaran los demás, fueron entrando en fila india, primero Juan, luego Zool y luego el nahual – “Un nahual!!” dijo sorprendido el abuelo de Itzae, al tiempo que hacía una reverencia, el nahual lo miró y resopló, “dice que no es necesario abuelito” dijo Itzae ayudándole a levantarse del brazo, “claro que sí, hija, yo nunca había visto uno en persona, son mensajeros de los dioses, es un honor ver a uno, y de buena suerte además…” dijo Canek.
 
   Al entrar en la sala, todas las miradas fueron de Itzae al resto del grupo, Nicté y los niños corrieron a abrazar a su “hermana”, inundándola con preguntas, “¿Dónde has estado?, ¿Por qué no habías llamado?, nunca te habías desaparecido así” las voces se confundían unas con otras, de repente Itzae miró al fondo de la sala y vio a su papá polok[117], el Dr. Sinclair, que la miraba con ojos llorosos y a Marianne, su madre que le tomaba la mano y ya tenía sus mejillas mojadas de lágrimas, Itzae soltó a sus hermanos que hicieron silencio cuando el Dr. Sinclair se aproximó a su hija Itzae quién se abrazó a su papá, mientras Marianne, le acariciaba el pelo “¿Dónde has estado jovencita?, ¡nos tenías muy angustiados!” decía Marianne, cuando Itzae se volteó y la abrazó “Mamá, es una historia muy larga, pero me temo que tengo que irme de nuevo, solo venimos a….” de pronto uno de los niños dijo “¡Mamá mira Itz ha traído un perrito!, Juan y Zool se miraron y soltaron una carcajada mientras Canek, los miraba atónito, sin saber qué hacer, estos niños ¡Qué falta de respeto!, pensó el anciano, Itzae sonrío y les dijo, “no es un perrito es un nahual, pero dejen que los presente, papá, mamá, chicos, este es Juan, no sé si lo recuerdes papá, pero él es uno de los chicos que huyó conmigo cuando nos rescataron en la selva, papá, tú lo salvaste a él y a su hermanita María”, el Dr. Sinclair, arrugó el ceño y exclamó – “Ah sí claro que recuerdo, siempre estuviste plantado al lado de tu hermanita…”, - extendió su mano, y cuando Juan se la dio El Dr. Sinclair, lo jaló para darle un caluroso abrazo y le dijo , “¿Cómo está tu hermanita? ya debe ser toda una mujer”, Itzae sonrió ante el afectuoso saludo del Dr. Sinclair, “Papá éste es Zool y bueno, él y yo, … bueno, él es un guerrero jaguar, y un antropólogo” dijo Itzae titubeante, “Dr. Sinclair, soy Zool Quispe, nací en Perú, en efecto soy antropólogo y aprovecho la ocasión para solicitarle permiso para salir con su hija, bueno en realidad, quiero casarme con ella, pero creo que le parecerá muy apresurado y quiero tener la oportunidad de conocerles a todos y que me conozcan antes de que Itzae me acepte” dijo Zool al tiempo que le extendía la mano al Dr. Sinclair quien la apretó fuertemente, mientras veía con cara interrogante a su hija, que estaba roja como un tomate, “¿Y bien?, ¿Tú estás de acuerdo Itz?” dijo el doctor frunciendo el ceño en señal de disgusto, – Marianne se llevaba las manos a la boca para contener una carcajada – “Si papá, estoy de acuerdo”,  dijo Itzae tímidamente, mientras sus hermanos contenían sus risillas, “Mmmmm…. ¿Y en que de todo estás de acuerdo?, en que salgan? En que se casen? ¿en qué?” dijo el Dr. Sinclair con aire solemne, “Bueno yo…” dijo Itzae, cuando Marianne intervino, “Basta Ian, Itz cariño, no te preocupes, todo a su tiempo, tu papá solo está celoso, pero ya se acostumbrará”, - Marianne abrazó a Itzae y agregó – “anda ya tenemos mucho de qué hablar y deben venir hambrientos, ya casi es hora de la cena, vamos todos a la mesa” dijo Marianne soltando a Itzae y dándole una mirada comprensiva que ella agradeció.
 
   “Además ¿Cómo es eso de que es un guerrero?, ¿De qué ejercito? ¿Ó un jaguar?, ¿Dijo guerrero jaguar?, me perdí cuando el muchacho dijo que se quería casar con Itzae, mmm…, un momento, ¿dijo que era arqueólogo?” dijo el Dr. Sinclair, “Si, lo hizo” dijo Marianne, mientras lo tomaba del brazo y lo conducía al comedor, seguidos por todos los demás. 
 
   “!oh¡ bueno, hija menos mal que no es un cantante de rock, si en realidad es un arqueólogo, mientras más envejezcas, más fascinante de encontrará…” dijo el Dr. Sinclair, con sarcasmo, cuando Zool soltó una carcajada, al tiempo que todos voltearon a verlo con curiosidad, “Bueno, es que fue… gracioso”, dijo Zool encogiéndose de hombros, el nahual dio un ladrido y sacó la lengua de lado, como mostrando una sonrisa lobuna.
 
   “Respecto al perrito, bueno en realidad no es un perrito” dijo Itz, todos voltearon a verla con curiosidad, entonces el viejo Canek agregó “él es un vínculo con todo lo sagrado, es una especie de hombre lobo, pero en realidad es una deidad, y la verdad es que no sé cómo se debe tratar a una deidad”, en ese momento el nahual emitió un pequeño gruñido – algo como un simple “woff” – entonces Itzae inclinó la cabeza y le dijo “Gracias”, “¿de qué da las gracias Itz mamá?” pregunto Robert, uno de los hijos del doctor, “Es que me pidió que lo tratáramos como un amigo” dijo Itz mientras pasaban todos al comedor.
 
   La mesa era grande, y la casa era muy espaciosa, como el Dr. Ian Sinclair, tenía además de a sus hijas adoptivas Itzae y Nicté que ahora ya eran adultas, tres hijos más con Marianne, dos niños y una niña,  los chicos habían sido gemelos, Robert  y Connor, actualmente contaban con la edad de diez años, y eran tremendamente traviesos, con frecuencia se escuchaban los gritos de Marianne, por la ventana rota o el jarrón en el suelo, y a niña, su pequeña Rowan, era muy tierna y dulce, muy modosita, y muy diferente a la enérgica y aventurera Itzae o a la alegre y dicharachera Nicté.
 
   Rowan era tímida, y se acompañaba siempre de su muñeca favorita, siempre cuidaba su peinado y era algo introvertida, y por ser la pequeña era la nena mimada de todos, Itzae le había comprado un gatito blanco que vio en un aparador de una tienda de mascotas en Londres, y ahora era el compañero inseparable de Rowan, el Dr. Sinclair, creía que de alguna manera Itz lo había instruido para vigilar que no se metiera en problemas, y tenía razón.
 
   Cuando llegaron al comedor, Rowan le dijo a Itz, tímidamente “¿Oye tu amigo no se comerá a Luna?, se escondió en mi cuarto debajo de la cama, desde que lo vio entrar, ¿crees que quiera bajar? Es hora de su merienda”. “Claro que puede bajar, bueno deja y hablo con él primero, para tranquilizarlo, ¿te parece?” dijo Itz a la niña que asintió con la cabeza, Itz se dirigió al piso superior a buscar al gato, mientras en la mesa se acomodaban todos e interrogaban a Zool, especialmente el Dr. Sinclair, quien después de averiguar los antecedentes familiares, comenzó a hacer preguntas sobre la misión que tenía Itzae, y quería también cual era el grado de participación de Zool en todo esto.
 
   No por que considerara que todo esto era mentira, ni nada por el estilo, el tiempo y las facultades especiales de Itzae se habían encargado de convencerle, de que cualquier cosa que hiciera o dijera Itzae era por una buena razón y no siempre tenía una explicación lógica para todas las cosas, todos en la familia, habían aceptado el hecho de que Itzae era bastante inusual y así la amaban y la aceptaban, pero no por eso dejaba de preocuparles el hecho de que se internara sola en la selva por “no – sé – cuánto – tiempo – a – hacer – no – sé – qué”, además sabían que todavía había grupos de narcotraficantes y tratantes de personas en la selva, y también de grupos militares y paramilitares escondidos por ahí, lo que menos le podía preocupar al Dr. Sinclair y su familia era, la selva en sí, la naturaleza, y los animales siempre habían sido benévolos con Itzae.
 
   Era triste si lo ponías en perspectiva, Itzae no corría peligro de que algún animal la atacara, o de que tuviera algún accidente en la selva,  corría más riesgo de tener que enfrentar a algún ser humano en toda su crueldad.
 
   Zool, por su parte no sabía que tan enterada estaba la familia de Itzae sobre las facultades especiales y su sangre de sacerdotisa, así que no sabía que tan sincero debía ser con sus respuestas.
 
   Después de todo él siempre había tenido una relación muy abierta con su madre y el profesor Chávez respecto al asunto de los sueños y las coincidencias históricas de sus dibujos, pero no sabía bien claro como había manejado la situación la familia de Itzae.
 
   Por lo que había podido deducir, le quedaba claro que, sabían que era especial, y que tenía una misión que cumplir, pero ¿sabían que era descendiente directa de un dios?, finalmente el viejo Canek quién siempre se sentaba en la mesa porque era parte de la familia Sinclair, le dijo a Zool, “No te preocupes muchacho, puedes contarlo todo, sabemos todo lo que podemos saber de Itzae y queremos saber a qué se está enfrentando Itz y si podemos ayudar”.
 
   Zool entonces les relató que debían encontrar un templo y buscar un espejo blanco para ponerlo a resguardo, y que ya sabían cómo llegar a éste templo pero no sabían en dónde o cómo, debían resguardar el espejo, también habían recibido información de que se enfrentarían a algo o alguien, pero no sabían de qué se trataba, en esas estaba cuando Itzae regresó con el gatito blanco, en sus brazos al que depositó en el suelo junto a su tazón de alimento.
 
   “Hasta ahora es lo que nos han revelado las visiones de Itz, pero me temo que no sabemos más, ah y por cierto, nos han proveído de un arma, - sacó la daga de obsidiana y la puso en la mesa – pero no sé exactamente para que necesitamos una arma tan antigua, yo creo que sería más rápido y eficiente que tuviéramos una pistola en cualquier caso – dijo Zool en un suspiro – aunque en realidad espero que no sea necesario utilizar ningún arma”.
 
   Después sacaron el resto de las cosas que habían recolectado, poniéndolas en la mesa, el collar de cuentas de oro y jade, las esferas de jade, el pergamino, el mapa, y las esferas rotas que se habían abierto la primera vez, y que todavía conservaban, “Estas esferas contenían nuestra historia – señaló Itzae, - al romperse pudimos vislumbrar nuestro pasado”, los demás las miraron curiosos, sin comprender del todo.
 
   “Bueno supongo que después de cenar, podemos sentarnos a pensar en nuestro siguiente paso” dijo Itzae recogiendo las cosas de nuevo en la mochila.
 
   La cena discurrió alegremente, e incluso el gato se acercó al nahual apretando su cuerpo junto a él en un tranquilo ronroneo, para beneplácito de Rowan, la niña temía que pudieran pelear, y comparado con el gato, el nahual era enorme, y no tenía intención de ver sus enormes colmillos y menos enterrados en el suave pelaje de su gatito.
 
   Al terminar el postre, pasaron al salón a tomar café, ahí se dispusieron a planear, su siguiente paso, a la mañana siguiente tomarían de nuevo la camioneta con equipo de campismo, para llegar al templo, se suponía que no debería estar muy lejos, pero el camino no era para hacerse en auto aunque fuera un todo terreno, así que la mayor parte sería caminando, Zool, había llamado a su madre, quien al día siguiente tomaría el primer vuelo a México, pues no había logrado disuadirla de venir, llegaría a Oaxaca por la noche, pero él no estaría para recogerla, así que la familia de Itzae se ofreció e incluso decidieron que la hospedarían en la casa, tenían mucha curiosidad por conocer a la madre de Zool, por supuesto. 
 
   


 
  

Capítulo27 –Un Pozo sin Alma
 
   Solo había el rondín regular de hombres en el campamento, lo que quería decir que el verdugo tenía todo el campamento a su disposición para llevar a cabo su ritual y entregar su tributo a su “señor”, abrió la puerta de la cabaña de los cautivos, en ese instante dieciséis pares de ojitos lo miraron fijamente, los ojos del verdugo se movieron por todos los ocupantes de la casucha, hasta que lo encontró, su objetivo, era un niño pequeño, difícil determinar su edad, porqué como muchos, como él incluso, habían padecido de desnutrición desde su muy temprana infancia, así que muchos se veían realmente más pequeños de lo que en realidad eran.
 
   El verdugo le hizo una seña y el niño se levantó, en silencio, el mismo silencio que guardaban todos, expectantes, temerosos, cansados de llorar y trabajar, resignados a su suerte, sin tener idea de cuál será, el niño avanzó hacia él lentamente pasando entre los demás que habían estado antes tumbados en el suelo y se incorporaron cuando el verdugo abrió la puerta, parecía hechizado, todos lo parecían, los ojos del verdugo eran todos negros, habían perdido nuevamente todo vestigio de blanco, o de pupilas, o de color, simplemente se habían transformado en un pozo negro, un pozo sin alma, en una ventana hacia Mictlán[118], el niño llegó donde el verdugo, él lo tomó del brazo y cerró la puerta detrás de él.
 
   El verdugo conducía al niño del brazo hacia la parte de atrás del campamento, donde normalmente estaban ubicados los botes de sosa, ésta vez iban más lejos, hacia la selva, el verdugo tenía planeado ir más adentro, pero no tan lejos que le tomara demasiado tiempo regresar.
 
   Finalmente halló un lugar idóneo, la lámpara de mano que llevaba consigo alumbró un enorme tronco caído, lleno de moho y musgo, ahí ese sería su altar, acostó al niño que dócilmente se dejó conducir, a pesar de su servil actitud, su corazoncito latía desenfrenado, por su cabeza pasaban mil cosas ¿Qué me van a hacer ahora?, ¿Por qué me alejó de los otros?, ¿A dónde me lleva?, en ese momento el verdugo aspiro profundamente, la segunda naturaleza que ahora se albergaba en su cuerpo podía oler el miedo, y no solo eso, lo disfrutaba enormemente, el verdugo levantó al niño y lo puso sobre el tronco musgoso, volteo a ver a todos lados, para asegurarse de que nadie lo había seguido, que aunque así fuera sido, el solo tenía que dar la orden para que se regresaran, era solo que no quería testigos, esto era algo completamente privado, el niño sin decir nada comenzó a temblar, por su pequeña cabecita pasaban terribles ideas de lo que el verdugo podría hacerle, y sin embargo eran inocentes, tan inocentes como el chiquillo, después de todo, por eso lo eligió el verdugo, por su pureza e inocencia, el verdugo sacaba de la funda de su cinturón una daga, no era la daga ceremonial adecuada, sin embargo para los efectos serviría, revisó el filo y acomodó al muchacho, le puso las manos hacia debajo de tronco, y revisó el filo de la daga, el niño estaba más tembloroso y aferrado miraba los ojos ennegrecidos, la ventana hacia donde se reflejaba la imagen de Mictlan en toda su siniestra oscuridad.
 
   De un saco de manta que llevaba, sacó una vasija y la puso al pie del tronco, ahí vertería la sangre y el corazón del niño, lo machacaría, lo bebería y después regresaría al templo, donde se cortaría las venas para entregar su tributo, colocaría la sangre que emanara, en la vasija del espejo negro, para darle fuerza a su señor.
 
   También sacó un pequeño anafre[119] y colocó en él unas piedras de aromático copal[120]; lo encendió y las piedras emanaron un delicioso perfume arbolado del copal quemándose.  
 
   Se preparaba para atravesarle el pecho al niño, comenzó a rezar sus plegarias a Tezcatlipoca negro, cuando repentinamente, el rostro de Agustina se proyectó en su mente, la veía en el rostro del niño, con un grito dio unos pasos hacia atrás, sacudió su cabeza, y la seguía mirando, restregó sus manos en su cara y ahí seguía mirándolo, con expresión seria y expectante. 
 
   ¡Nooo!, gritó el verdugo, la otra parte de él, la más malvada, bueno, eso es mucho decir, en realidad todo el verdugo es malvado, sería mejor decir que la parte que no estaba ligada emocionalmente a Agustina fue la que tomó el control, y repetía en su cabeza Agustina, debes ir por Agustina, ella es quien le pertenece a nuestro señor, solo ella es digna de ser un apropiado sacrificio…. La otra parte de él, la que era incapaz de lastimar a su Agustina, se había quedado muda, el pa’kal  k’i’ik’ [121], (sembrador de sangre) lo tenía controlado…
 
   El verdugo corrió de regreso al campamento y se olvidó por completo del niño que había dejado en la selva, el niño se abrazó a sí mismo sin saber qué hacer, donde ir…
 
   Una luz se filtró entre la maleza, y otro niño indígena apareció, vestido de blanco y muy limpio, le tendió la mano y le dijo: ¡ko’ ox! Táanil kex ahal [122](¡Vamos!, antes de que despierte), el niño le dio la mano al que vestía de blanco y se adentraron perdiéndose en la selva.
 
   Mientras el verdugo regresaba al campamento, decidió ir a cambiar a los guardias que había dejado en la cueva, para que los que vigilaran estuvieran descansados, así que tomo a dos más de sus hombres para hacer la guardia de reemplazo, mientras cavilaba consigo mismo la mejor manera de tomar a Agustina, dentro de él se debatían dos seres, el malvado cerdo sin entrañas, que siempre había sido y sin embargo enamorado de la hija de su jefe, y la sombra oscura que le presionaba y urgía un tributo de sangre para su amo.
 
   Habiendo dejado a los guardias de reemplazo, recogió a los guardias que habían pasado dos días vigilando la cueva, más tarde los dejó en el campamento y se dirigió a la ciudad de Oaxaca para acercarse a la casa de su jefe, por un lado esperaba verla, y por otro deseaba atraparla para sacrificarla a su señor Tezcatlipoca Negro[123], su cabeza era una maraña de confusión, por una parte anhelaba a Agustina, a sabiendas que ella no le correspondería pues siempre lo había menospreciado, como indígena e inferior a ella, (quién por cierto también era de origen indígena, pero con dinero) y por el otro la deseaba de manera enfermiza, y la parte que se debatía ente salvaguardar la vida de Agustina para sí mismo o entregarla en sacrificio a su dios, el cual clamaba sangre, la que necesitaba para poder salir, mientras más sangre más pronto y más poderoso saldría de su cautiverio, destruyendo de una vez por todas a su hermano Kukuulkán – Quetzalcóatl.
 
   Y el tiempo apremiaba, el equinoccio había pasado y según la profecía el tiempo no contado abriría las puertas del blanco y del negro, para continuar el conteo y levantar la raza y la tierra, era importante que el tiempo de la profecía llegara, pero antes tenía que encontrar el modo de destruir el espejo blanco y ungir con sangre pura el espejo negro.
 
   La luz de la ventana de Agustina se había apagado, y los vigilantes se disponían a dar su ronda por el perímetro, el verdugo los observaba, aun debatiéndose entre raptarla y sacrificarla o raptarla y hacerla suya…
 
   


 
  

Capítulo28 –Un Recuerdo o una Visión del Futuro 
 
   Itzae corría por la selva tratando de alcanzar la entrada de la cueva, de repente, sintió un fuerte estruendo, y se agacho, se cubrió con los brazos mientras guijarros producto de la explosión volaban por todas partes…
 
   “Itzae, levántate…, Itzae….”, era la voz de Ixel, Itzae levantó la cabeza y la vio de pie frente a ella, “¡chiich[124]!, ¿dónde has estado?, ¿por qué no habías venido?”, dijo Itzae, las lágrimas comenzaban a salir de sus ojos, cuando la abrazó en un sollozo, “¡chiich, te he extrañado tanto!, estaba muy preocupada por ti”. “No podía venir hija, no podía escapar, pero ya estoy bien, tu padre me ayudó a salir de Mictlan, era donde me habían llevado” dijo Ixel, respondiendo con lágrimas igual que Itzae “Abuelita, estoy perdida, no sé para qué son las cosas que recogimos y tampoco sé que tenemos que hacer ahora, necesito tu consejo, Zool…” dijo Itzae, cuando la interrumpió Ixel, “Calma hija, calma, sé que encontraste a Zool, y debes confiar en él y él en ti, ustedes se aman, se amaban antes y se aman ahora, no hay de qué preocuparse, en cuanto a lo demás, deben tener cuidado de toparse con el sembrador de sangre, el tratará de impedir que tomen el espejo blanco, pero deben llevárselo y reunir a los demás guerreros, pero tengan cuidado, no saben qué forma tiene el sembrador de sangre, ahora podría ser una sombra, sin embargo podría ser cualquiera, así que vayan preparados hija mía…, ahora debo irme, cuídate mucho Itz” dijo finalmente Ixel y desapareció, “Itzae volteo a su alrededor y le pareció que estaba en medio de un conjunto de casuchas de madera, hacía frio y había neblina, que poco a poco se estaba despejando, ese campamento lo conocía, era donde había sido llevada cuando niña, se acercó a la casucha más cercana y entró cautelosamente, en el interior sobre el piso de suelo, había niños de diferentes edades, tal y como había estado ella una vez, entonces ella se preguntó si no era un recuerdo en vez de una visión del futuro, de pronto la puerta se volvió a abrir y ella volteó para ver al que entraba, y lo único que vio fueron unos ojos negros que proyectaban la más pura maldad, entonces miro de nuevo a los niños y sus pechos habían sido abiertos y sus corazones no estaban, solo manaba sangre de sus cuerpos, entonces gritó y todo se volvió negro….
 
   “¡Itz, Itz, despierta!” decía Nicté mientras sacudía a Itzae, intempestivamente, entró Zool, corriendo “Itz, Itz, ¿Qué pasa, estás bien?”, preguntó Zool, Itzae abrió los ojos con dificultad, en cuanto vio el rostro de Zool, comenzó a tranquilizarse, se dio cuenta de que su camisón estaba empapado de sudor, transparentándose por la humedad y Nicté estaba a su lado con cara de preocupación.  
 
   “Nada es una de las pesadillas de Itzae, las ha tenido toda su vida” dijo Nicté pasando su mano por la frente de su hermana, “estás sudando frío pero no pareces tener fiebre, le llamaré a papá”, dijo Nicté. “No, estoy bien Nic, no es nada como tu dijiste, solo fue una pesadilla” dijo Itzae deteniendo a Nicté del brazo, Zool, se sentó en la cama junto a ella pasando su mano por la mejilla, ella, posó su mano sobre la suya sonriéndole, - “Ejem, ejem, será mejor que los deje solos, creo que tienen mucho de qué hablar ustedes dos, pero no se porten mal porque andaré cerca eh?”, dijo Nicté guiñando un ojo.
 
   Itzae, entonces miró de nuevo a Zool, y le preguntó “¿Era en serio lo que le dijiste a mi papá?”. “Muy en serio, Itz, yo no sé qué pienses de estar conmigo o de vivir conmigo, lo que sí sé es que entre nosotros hay emociones que no podemos ignorar, y quiero que sepas, y que tu familia sepa, que voy en serio, yo quiero compartir el resto de mi vida contigo, donde sea, y como sea, además como soy arqueólogo no tendré problemas para trabajar, siempre hay cosas viejas que buscar o alguna universidad donde dar clases” dijo Zool, inclinándose para darle un beso en la frente.
 
   Itzae sonrió y le dijo, “yo también estoy dispuesta si no te molesta despertar a gritos con mis pesadillas cada mañana”. “Yo mismo pretendo hacerte gritar y no precisamente por un mal sueño” dijo Zool con una sonrisa juguetona. 
 
   “¡A desayunaaaaar!” gritó Marianne desde el comedor, en la planta baja y rápidamente se escuchó la gritería de los niños que bajaban por la escalera, Itzae se levantó de la cama se cambió el camisón y se puso una bata, y bajó también  tomada de la mano de Zool, quien ya se había duchado y vestido.
 
   Después de un alegre desayuno, Itzae subió a bañarse y vestirse mientras los demás preparaban lo que necesitaban para el viaje, salieron en una camioneta rumbo a Metzabok, de ahí continuarían su camino a pie, los demás los alcanzarían en el pueblo cuando recogieran a la mamá de Zool, que llegaba esa noche, además sus padres aprovecharían para visitar al padre Pedro, que continuaba con su labor rescatando a los niños que podía para trasladarlos al orfanato en Oaxaca, y por esas fechas se estaba celebrando la feria del pueblo, así que el Dr. Sinclair con toda la familia iban a pasar unos días agradables ayudando al sacerdote, con la feria y con los niños. Itzae, Zool, Juan y nahual no los esperarían pero esperaban regresar al pueblo con el espejo para trasladarlo a Oaxaca, mientras encontraban un lugar mejor, o recibían más instrucciones al respecto.
 
   El Dr. Sinclair les había sugerido llevarlo a Escocia, la vieja mansión de la familia, tenía un enorme sótano muy bien resguardado, pues había sido un refugio antibombas durante la segunda guerra mundial, así que bien podrían transformarlo en un templo y resguardar el espejo ahí adecuadamente. Pero ya lo pensarían, lo importante ahora era, encontrarlo y tomarlo. 
 
   Ya en Metzabok, el padre Pedro, les puso al tanto de la situación en los alrededores, los grupos de narcotraficantes seguían delinquiendo además con la trata de personas creciendo y también el secuestro, el ejército había extendido sus bases para tratar de localizar a los grupos de delincuentes,  pero mudaban sus campamentos y parecía que había militares, policías y autoridades coludidos con ellos, haciendo la captura y/o rescate más complicados, pero aun así, la gente procuraba cuidarse unos a otros, y muchos seguían viajando al país del norte esperando encontrar mejores oportunidades de vida allá, había cada vez más familias desintegradas, era una lástima pensaba Itzae, un país tan maravilloso, su país, con una región tan hermosa, pero complicada para vivir en paz.
 
   A veces cuando estaba en Inglaterra, sentada junto a la ventana viendo caer la lluvia, recordaba la selva, su amada selva, los venados corriendo nerviosos, las majestuosas águilas y los hábiles halcones alcanzando el sol, los armadillos saltarines haciéndola reír con sus juegos, y los gatos monteses y los jaguares mimosos que la protegían cuando niña, los extrañaba, habían sido sus compañeros de juegos y le habían enseñado a comprender la grandeza del padre Kukuulkán, quizá los viera de nuevo, no sabía si con los cultivos de coca y marihuana, se habrían extinto sus amigos, sus hermanos, se sentía tan impotente, y en ocasiones arrepentida de haberse ido, pero que hubiera podido hacer en aquel entonces…
 
   La lluvia era diferente en Londres y en Oaxaca, era la misma agua, la misma composición química, pero el verde era diferente, el clima húmedo y cálido, le daba a la sierra, un verdor brillante vivaz, alegre, lleno de color  y el de Londres era un verde profundo, espeso, frio solemne y elegante…
 
   Aprovechando que era la feria del pueblo Itzae le dio un paseo a Zool, por el lugar, mientras que Juan y nahual fueron a visitar a la familia de Juan, se reencontrarían más tarde, la pareja se deleitó con las artesanías, de las que Zool, compró algunas para su madre y para el Dr. Chávez, Itzae lo retó probar chapulines, en un taco con salsa verde y queso, después fueron a probar un poco de mole negro, queso y ate, mientras Itzae le contaba sobre lo que había sido su vida hasta entonces y Zool sobre la de él.
 
   Finalmente se reunieron con los demás en la sacristía, donde dejaron sus compras con el padre Pedro,  tomaron sus mochilas y se dirigieron a la selva, habían decidido acampar allá conforme se acercaran al templo.
 
   El camino por la selva era maravilloso, el sol estaba en su punto más alto sin embargo el paisaje era muy agradable, en el camino tuvieron oportunidad de encontrarse con algunos Tzenzontles[125], que cantaban alegremente, uno de ellos se posó confiado en el hombro de Itzae, y les acompaño con su canto un buen trecho del camino, imitando los cantos de otras aves y aleteando de cuando en cuando.
 
   Ya estaba comenzando a caer la noche cuando buscaron un lugar para acampar, encontraron una familia de tlacuaches[126], que les recomendó un claro cercano al río, y ahí pusieron sus tiendas, prepararon algo sencillo para la cena y encendieron una fogata, el nahual ya no se molestó por guardar las apariencias y extendió su cuerpo en todo su esplendor para hacer guardia, además todo el camino había estado alerta, sentía la cercanía del templo, pero también la cercanía del mal.  
 
    
 
   


 
  

Capítulo 29 –¡Han Secuestrado a mi Hija!
 
   El verdugo había pasado toda la noche fuera, cerca de la casa de su jefe, debatiéndose entre lo que quería hacer y lo que el ente que ocupaba su cuerpo le ordenaba, el verdugo conocía los horarios en los que salían y entraban todos, pues había vivido mucho tiempo en la misma casa y había administrado la seguridad de la misma, esperó pacientemente mientras a cada minuto que pasaba, lo poco que quedaba de su alma era consumido por su huésped, nublándole por completo la razón, ya no había marcha atrás, Agustina sería entregada en sacrificio para su señor, solo tenía que atraparla, la llevaría a la selva y regaría con su sangre el camino de su señor para alimentarlo y fortalecerlo para despertar.
 
   Esa mañana la suerte estaba de su parte, Agustina salió sola, normalmente nunca salía sola, por lo general la acompañaba una de las sirvientas de la casa y ella siempre las hacía caminar un paso atrás, pero hoy se dirigía sola al estanquillo de la esquina, los guardias que se apostaban en la puerta la miraban desde lejos, esa era su oportunidad, era ahora o nunca.
 
   Agustina compró el periódico del día y unas cuantas revistas, regresaba distraídamente de nuevo a la casona en la que vivía, venía hojeando una de las revistas. Cuando un auto se paró a su lado, bajó la ventanilla y ella le reconoció era el asqueroso ese que siempre la molestaba, ella confiadamente se acercó para ver que quería seguramente algún recado para su padre, pero que atrevimiento, ¿desde cuándo era la recadera?, le diría tres verdades al tipo, pensó Agustina, de repente ella se inclinó para hablarle y la puerta se abrió, un brazo salió jalándola hacia dentro, haciéndola tirar las revistas, al principio por la sorpresa no dijo nada, pero una vez que se repuso, comenzó a vociferar improperios en contra del verdugo, - ¡Pero que se había creído el naco este!-pensó Agustina, el verdugo por supuesto inició la marcha a toda velocidad inmediatamente, haciendo rechinar las llantas, mientras Agustina por el impulso, chocó contra la puerta, en un momento la miró mientras ella le gritaba, le insultaba y le golpeaba con el periódico, que era lo que ella tenía a la mano, golpeándolo como si fuera un perro, en realidad eso era lo que él era para ella, lo que siempre había sido, un perro callejero al que le daban las sobras, entonces simplemente de un golpe la noqueo, dejándola desfallecida en el asiento, y con la nariz sangrando.
 
   Mientras avanzaba, su mente se debatía ferozmente entre pedirle perdón y regresarla a su casa y lo que su huésped le decía que tenía que hacer, sus brazos y piernas no le respondían, su cuerpo completo estaba en control del huésped maldito, y así continuó su camino sin detenerse, no quería que la vieran con él, los guardias se habían descuidado un momento, una sola distracción fue suficiente, pero el verdugo no quería arriesgarse a suponer que nadie le había visto o reconocido, él era un tipo bastante notorio en ese rumbo, así que se dirigió directamente al campamento y antes de llegar cubrió la cabeza de Agustina con una cobija, ella llevaba puesto un conjunto deportivo de un rosado chillante, que en contraste con su piel morena la hacía muy llamativa y visible desde cualquier ángulo. 
 
   El verdugo la cargó cubriéndola con la cobija lo mejor que pudo, y la llevó directamente a la casucha que fungía como su oficina, ahí la amarró, la amordazó y le vendó los ojos, los hombres habían salido a los campos de cultivo, así que escasamente había uno o dos de guardia, éste era el momento de moverse, ésta era su oportunidad, para llevar a cabo sus planes. 
 
   Tomó algunas cosas de su oficina, un cuchillo, unas bolsas, el teléfono satelital, un pequeño anafre[127] y unos gramos de copal[128] que había comprado hacía unos días, en el mercado, lo guardó todo en un saco, su teléfono satelital comenzó a sonar, así como la radio de onda corta comenzó a transmitir, lo estaban buscando, no sabía si se habían dado cuenta que había sido él quién raptó a Agustina, nervioso, dudó en contestar, respiró profundo y tomó el teléfono, vio el número que aparecía en la pantalla, era el Jefe.
 
    “¿diga?”, respondió el verdugo. “¡Verdugo, soy yo, necesito que vengas para acá de inmediato, han secuestrado a mi hija, a mi Agustina!, ¡Te necesito aquí inmediatamente para coordinar la búsqueda!” el jefe colgó el teléfono, y el verdugo apago el aparato, era un momento de duda, no sabía si era una trampa, podría ser que lo hubieran visto y su jefe hubiera fingido para hacerle ir y atraparlo, o podría ser que no se hubieran dado cuenta realmente, si fuera así, era natural que simplemente, que le hubieran llamado, para efectivamente, iniciar la búsqueda.
 
   Dudó unos momentos, se paseaba nervioso en el angosto interior de la casucha, mientras Agustina que ya había despertado, gemía dolorosamente y se revolvía tratando de liberarse, entonces se decidió, sacó una bolsita de tela de un cajón del escritorio, vertió un poco de polvo en la mesa, lo cortó con una tarjeta de crédito, y lo puso en una cuchara, lo quemó hasta que quedó líquido, sacó una jeringa y la llenó con el líquido, extendió el brazo izquierdo de Agustina y la inyectó, lentamente la muchacha dejó de gemir, y se quedó laxa en la silla.
 
   El verdugo, agarró entonces otra cobija que estaba en el catre, y la envolvió con ella, sobre la otra cobija que no la cubría del todo, la llevó atada como estaba a la camioneta, (esta vez no uso su coche) y se enfiló hacia el templo, cuando se acercó lo suficiente con el vehículo, bajó con ella en brazos y la colocó en sus hombros como un fardo inerte, caminó un buen trecho con ella, la dejó escondida entre la maleza y se aproximó a donde su guardias resguardaban la entrada, los despidió y les dijo dónde encontrar la camioneta, les dijo que lo esperaran que los alcanzaría para regresar a la base, que antes debía comprobar el estado de la cueva, cuando hubo esperado a que se hubieran ido, regresó por su “carga” y la llevó al interior de la cueva, la dejó ahí oculta atada a una roca y salió, regresó a la camioneta, y les disparó por sorpresa en la cabeza a sus guardias, tiró los cuerpos en una cañada más abajo del camino y se dirigió de nuevo a la ciudad a encontrarse con su jefe.
 
   En el camino iba pensando en la posibilidad de estar cayendo en una trampa, si era así sus minutos estaban contados, pero si no lo era, regresaría más tarde a terminar con su trabajo.
 
   Después de conducir varias horas llegó a la casa de su jefe, lo estaban esperando, así que lo dejaron entrar de inmediato, su jefe lo recibió en la oficina, para darle los detalles que el verdugo ya conocía, que su hija había salido a comprar el periódico por la mañana, y que de repente se desapareció, que el dueño del estanquillo la vio subir a un auto negro y nada más, no había llamada de rescate, ni habían visto al conductor del vehículo, peo el jefe pensaba que eran sus rivales centroamericanos, porque hacía unos días había sido incautado por el ejército un cargamento de heroína, y como no había sido entregado aún a sus hombres, el jefe se había negado a pagar por el pedido, claro que el jefe lo recuperó más adelante cuando contactó con sus amigos del ejército, y eso lo habían hecho ya en otras ocasiones, así que los colombianos habían comenzado a sospechar, pero no tenían pruebas de que su “mercancía” seguía vendiéndose y no les estaban pasando su parte.
 
   El verdugo contaba con la bien infundada paranoia de su jefe, así que le dijo que había tenido que matar a dos de sus hombres porque pensaba que eran ratones infiltrados, y que cuando habían rogado por sus vidas, les había sacado la confesión, y los colombianos, efectivamente tenían a su hija.
 
   El jefe se puso lívido al saber esto, y les llamó de inmediato, - mmmm… mala jugada…, pensó el verdugo, aparentemente por lo que el verdugo podía escuchar, estaban intercambiando amenazas, esto se pondrá bastante sangriento, pensó el verdugo.
 
   Cuando el jefe literalmente azotó el teléfono, su rostro estaba enrojecido de cólera, lentamente miró al verdugo y con lágrimas en los ojos, le dijo, “Encuéntrala, viva, cueste lo que cueste, pero encuéntrala”, lentamente avanzó hacia el salón y se dirigió a las escaleras de las habitaciones de la casona, el verdugo sonrió sombríamente, la poca humanidad que le quedaba, había sido totalmente silenciada. 
 
   Salió despacio por la puerta principal, y dio algunas instrucciones a los hombres para que se dirigieran hacia Ciudad Hidalgo, y a la frontera con Guatemala, les dijo que le reportaran cada dos horas, y que se reuniría con ellos en la búsqueda, y regreso su camino hacia la cueva en donde estaba el templo.  
 
    
 
   


 
  

Capitulo30 – ¡No Podemos Dejarlos Ahí!
 
   Itzae, Zool y el grupo se habían levantado temprano para seguir por su camino, en realidad habían hecho casi todo el trayecto a pie, precisamente para evitar las zonas de narcotráfico y militares que estaban dispersas en la selva, por lo que tuvieron que dar mucho rodeo para llegar, estaba cayendo la tarde, pero Itzae había decidido que tenían que llegar lo antes posible, aunque pernoctaran en la cueva, así que a pesar del cansancio, continuaron caminando, de repente, el nahual dio un sordo aullido, y  se dirigió a Itzae, habían llegado a uno de los campamentos que habían tratado de evitar, el nahual percibió el olor a muerte, químicos, pólvora y miedo, por lo que se mantuvieron escondidos en un paraje cercano, ocultos por los árboles y la maleza, Itzae se dirigió al nahual mentalmente y le pidió que se acercara un poco para ver que podía averiguar.
 
   El nahual se acercó por la parte de atrás de las casuchas, como ser de la noche era muy hábil para mimetizar con el entorno, y su visión nocturna era insuperable, había pocos guardias, el ambiente se sentía tenso, el nahual lo podía intuir por los aromas que percibía, miedo, incertidumbre, nerviosismo, y algo más, algo que conocía bien, algo salido directamente de Mictlan, se acercó a una de las cabañas y escuchó latidos de corazones unos catorce o quince en una sola casucha, eran rápidos y parecían de gente pequeña, eran niños, los olió y percibió su miedo, hambre y cansancio, algunos podrían estar enfermos o heridos, prosiguió su camino, y olisqueó cerca de otra casucha, ahí el olor de la maldad estaba más concentrado, podía olerla pero no sentirla, el éet xook[129], de Tezcaltlipoca[130]había estado ahí, pero no se encontraba ahora, más adelante, olio más y encontró un depósito de químicos, dos cabañas donde habitaban más personas, y muerte, percibió el olor de la muerte combinada con otras cosas en la parte de atrás de las cabañas, donde estaban unos tambos.
 
   Sigilosamente, regresó a encontrarse con Itzae, a darle el informe de lo que había encontrado, cuando le menciono mentalmente a los niños, los ojos de Itzae se llenaron de lágrimas y sus manos comenzaron a temblar, “¿Que tienes Itzae, que te ha dicho el nahual?” dijo Zool, susurrando, Itzae dirigió su mirada a Juan y le dijo que tenían niños, otra vez como cuando los habían secuestrado a ellos, Juan apretó el puño y le dijo “No podemos dejarlos ahí, Itz, simplemente no podemos”. Zool apretó los dientes y dijo “Vamos a planear como sacarlos de ahí, pero una vez que los tengamos, tendremos que regresar y no podremos llegar a la cueva esta noche”, Itzae se quedó pensativa, era una encrucijada que no le habían mostrado sus sueños, pero lo que si le mostraron fue que ella llegaba sola con Zool a la cueva, “Los sacaremos del campamento y nahual y Juan los llevarán a Metzabok, pero no podrán detenerse en ninguno de los poblados ribereños o los encontrarán, deberán pasar los dos días en la selva hasta llegar a donde haya señal y comunicarse con mi padre para que los recoja lo más cerca de Metzabok” Juan apretó los puños, “No puedo dejarte sola Itzae, nos necesitas, a mí y al nahual, él es fuerte y veloz y yo manejo bien las armas” dijo Juan, debatiéndose en rescatar a los niños o cumplir la misión con Itz, “Es por eso que quiero que los lleves tú y nahual, porque es la única manera de asegurarme que sobrevivirán, piensa Juan, ellos no han tenido nuestra suerte, y merecen una oportunidad como la tuvimos nosotros”, dijo Itzae, Juan no pudo objetar a eso, así que solo se limitó a afirmar con la cabeza.
 
   Zool, comenzó a quitarse la ropa y la guardó en su mochila, cerró los ojos y su cuerpo comenzó a temblar se escuchó el violento crujir de huesos y en un momento se había convertido en el Baalam Zool, una vez más alcanzando el imponente tamaño del nahual.
 
   Despacio y sigilosamente se encaminaron al campamento, escondiéndose entre los vehículos que estaban aparcados en la parte trasera, nahual señaló la cabaña a Itzae, quien estaba atenta al paso de los guardias, cuando uno de ellos dio la vuelta y antes de que pudiera disparar, Baalam Zool, le dio un veloz zarpazo a la yugular, que lo imposibilitó a proferir sonido alguno, solo se escuchaba el chisporroteo de su sangre al tratar de pasar aire por la yugular abierta, y arrastró el cuerpo para esconderlo en un arbusto, y darles tiempo de escapar hasta que lo encontraran, los demás guardias se habían alejado, afortunadamente para ellos, el campamento era extenso, así que despacio Itzae se dirigió a la puerta de la cabaña y la abrió, entró sigilosamente, mientras treinta ojitos la miraban expectantes, “Shhh Ma’ meen huum[131], le ko’ox ich háal utia‘al té’elá” (No hagan ruido, los voy a sacar de aquí) dijo Itz – los niños se miraron entre sí algo confundidos de que les hablaran en dialecto, el que por cierto era la lengua materna de todos ellos, entonces se levantaron y comenzaron a seguirla, Itzae se dio cuenta de que algunos estaba lastimados de sus pies y manos, así que ayudó a los que no podían caminar, especialmente a un niño que tenía muy lastimada su piernita, la tenía completamente hinchada y amoratada, los demás tenían muchas llagas en sus cuerpecitos, por trabajar con químicos y pesticidas.
 
   Afuera vigilando la puerta estaba el nahual, en su tamaño real, los niños se sorprendieron pero cuando vieron que seguía el llamado de Itzae, se calmaron un poco, evitando hacer ruido mientras Itzae volvía a cerrar la puerta para aparentar que nada hubiera pasado, y se tranquilizaron un poco, Zool, los seguía detrás para asegurarse de que no se quedara nadie al grado de que tomó a uno de ellos de la camisa con su hocico para cargarlo, porque cojeaba mucho y caminaba más despacio que los demás, Itzae, venía con otro en brazos, y el nahual vigilaba que nadie los siguiera, hasta que alcanzaron el paraje, Juan había estado apuntando escondido en un arbusto cercano para cubrirles y los alcanzó en cuanto llegaron.
 
   El panorama no se veía muy alentador, las criaturas estaban en los huesos, y muy lastimados de sus extremidades, y tenían que avanzar rápidamente antes de que amaneciera, que, bueno eso les daba casi toda la noche de tiempo, pero en las condiciones en las que estaban los niños, Juan dudaba de que pudieran avanzar mucho, “Juan, váyanse ahora y no se detengan, no miren atrás, nahual te ayudará a salvarlos” le dijo Itzae a Juan tomándolo de las manos, y con lágrimas le dijo, “Ma’alob maan[132], amigo mío” entonces tomó al niño que tenía la pierna inflamada y como médico se dio cuenta de que estaba rota, no tengo los poderes de mi hermana sanadora, pero espero que esto funcione, pensó Itzae, siguiendo sus instintos, puso su mano sobre la piernita del niño, que respingó al contacto, y cerró los ojos, las manos de Itzae comenzaron a brillar con un destello verde, y la piernita del niño comenzó a sanar, Itzae abrió los ojos, y con lágrimas miró la sonrisa del niño, miró al cielo y dijo “Gracias, padre Kukuulkán”, se dirigió al otro herido que no caminaba bien, e hizo lo mismo y así hizo con los que no podían caminar bien, para no perder tiempo decidió que atendería a los demás en cuanto estuvieran en un lugar seguro y tuviera sus implementos médicos, entonces iniciaron la marcha, divididos esta vez, Juan y el nahual por un camino de regreso al pueblo, e Itzae y Zool a enfrentar su destino.
 
   


 
  

Capítulo 31 – Huele a Miedo, Furia y Muerte
 
   Zool, se quedó en su forma animal, para defender Itzae en caso de que los encontraran, sentía que estaban corriendo contra el tiempo, no solo porque debían llegar a la cueva, sino además por la persecución de los narcos, habían dejado rastros y huellas para que los siguieran a ellos y comprarles algo de tiempo a Juan, nahual y a los niños, solo esperaban que el maltrato físico al que habían sido sometidos por quien sabe cuánto tiempo, les permitiera aguantar hasta llegar al pueblo.
 
   Después de mucho andar a paso veloz, Zool se dio cuenta del cansancio de Itzae, habían caminado casi todo el día además del proceso de curación que había ejercido Itzae con los niños que debió agotarla, y pararon por poco tiempo durante el trayecto, así que le dijo mentalmente que se detuvieran a descansar un poco, Itzae se podía comunicar con él mentalmente cuando Zool adquiría su forma animal, en realidad aún no habían puesto a prueba sus habilidades telepáticas en su forma humana, pero ya tendrían tiempo, así que aceptó y se sentó en el suelo junto a una palma para tomar un poco de agua, le ofreció a Zool quien le dio unas lamidas, mientras Itzae recuperaba el aliento.
 
   Zool de repente, tomó una posición defensiva, escuchó ruidos, y le transmitió a Itzae, entonces volteó hacía un enorme árbol de tule[133], y se dirigieron hacía ahí, Zool, ayudó a Itzae a trepar y cuando estaban en una de las gruesas ramas se acomodaron, desde ahí vieron que unos hombres se dirigían en la misma dirección que ellos, y guardaron silencio, iban armados hasta los dientes, y tenían muy mal talante, parecía que estaban al acecho de algo o alguien, pero Itzae dudaba que fueran cazadores, avanzaban rápidamente, pero afortunadamente pasaron sin verlos, mientras permanecían agazapados en el árbol, “¿Crees que vienen tras nosotros?, dijo Zool mentalmente, “No, parece que están buscando a alguien pero no a nosotros o a los niños, ya habrían hecho disparos al aire, para amedrentarnos” respondió Itzae también mentalmente, estuvieron agazapados en el árbol algún rato, y se escucharon voces, entonces un búho ululó cerca de ellos e Itzae lo llamó mentalmente, el búho se posó en la rama donde se encontraba Itzae, entonces ella le pidió que vigilara de lejos el camino que seguían los hombres, y el búho voló a posarse cerca de los hombres, pasado un rato el búho, regresó y les dijo que los hombres habían encontrado dos cuerpos pero que parece que estaban buscando a un tercer hombre, y que habían seguido el camino hacia el norte, Itzae se quedó pensativa, y le dijo a Zool, que esperarían un rato a que ellos se adelantaran, y después seguirían sus pasos, le dio las gracias al búho, quién ululó a modo de despedida y salió a cazar su cena.
 
   Zool, entonces le preguntó a Itzae mentalmente “¿Cariño, cuando salgamos de esto, en donde te gustaría vivir?”. “En donde tu estés, solo quiero poder viajar para ver a mi familia ocasionalmente, pero en donde tú estés, ahí será mi hogar” respondió Itzae con una sonrisa, “Cuando regresemos te presentaré a mi madre, no me lo va a creer, bueno es que ella ya te conoce, te conoce desde siempre” dijo Zool, “¿Cómo es que me conoce desde siempre?” preguntó Itzae confundida, “Si mi amor, resulta que me gusta dibujar, y desde niño lo he hecho, y te he retratado de mis sueños desde que era un niño, y mi madre – La pobre siempre me ha apoyado en mis locuras – ha visto tu rostro, lo dibujé cientos de veces, así que ella ya te conoce” dijo Zool.”Mmmmm…. ¿y le agrado?”. Dijo Itzae pensativa “¡Claro que le agradas!, ella dice que eres mi princesa Azteca, claro que no eres Azteca, si no Olmeca, pero bueh!, mi mamá es abogada y la enredamos cuando Chávez y yo, tratamos de explicarle la diferencia…”. Respondió Zool “¿Chávez?, ¿quién es él?, ¿es tu padre?” preguntó Itzae “El Doctor Chávez es como un segundo padre para mí, perdí a mi verdadero padre cuando era niño, pero él ha sido muy bueno conmigo, y me ha apoyado toda mi vida…”.”¿Doctor?, ¿es médico?” Preguntó Itzae, “Doctor en antropología e historia de Mesoamérica” respondió Zool “Oh! Justo como tú, ha de estar tan  orgulloso de ti como yo” dijo Itzae, Zool no pudo evitar sonreír, una sonrisa felina, después de todo él todavía estaba en su forma animal. “Vamos es hora de movernos” dijo Itzae.
 
   Lentamente comenzaron a descender del árbol, y continuaron su camino, siguieron caminando largo tiempo hasta que Zool se agazapó de nuevo “están cerca puedo olerlos, huele a miedo, furia y muerte” dijo Zool.
 
   De repente se comenzaron a oír disparos, Zool tiró a Itzae al suelo y la cubrió con su cuerpo, los disparos no los alcanzaban, pero se escuchaban cercanos, de súbito los disparos cesaron, o las balas se les terminaron o algo había pasado, pensó Zool, lentamente se levantaron y comenzaron a aproximarse a la cueva, afuera había un gran número de cuerpos y algunos heridos, entonces Itzae, le gritó a Zool mentalmente que se tendiera al suelo, y él se dejó caer para cubrirla, cuando una explosión proveniente de la cueva, hizo volar piedras, lodo y guijarros, que esta vez y no como en su sueño, no la hirieron, de inmediato la invadió el miedo de que Zool hubiera sido herido, en lugar de ella, trató de incorporarse empujando levemente a Zool, quién se hizo a un lado para dejarla respirar, entonces Itzae volteó y vio que atrás de ellos se encontraba un niño, vestido de blanco, era el mismo que le había dado las esferas a Zool, el mismo que había dirigido los pasos de Itzae, era un chaac[134], había dirigido la onda de la explosión lejos de ellos y los había salvado.
 
   Los hombres que habían quedado en pie después de la balacera y los que estaban heridos ahora estaban muertos y sus restos esparcidos por toda el área alrededor de la cueva, Itzae los miró con tristeza y se aproximó al pequeño, el niño los miró y les dijo, “hasta aquí puedo guiarles, mi padre les espera del otro lado del espejo blanco, lo que les espera adentro es algo que deben enfrentar ustedes solos, no olviden la daga de obsidiana, la necesitarán” les señaló la cueva la cual miraron con incertidumbre y cuando voltearon a buscarlo de nuevo, el niño había desaparecido.
 
   Itzae se quitó la mochila y sacó una linterna, la daga y el collar de cuentas de oro y jade, se puso el collar, encendió la linterna y empuñó la daga en sus manos, miró a su lado, a Zool quien asintió con la cabeza, avanzaron hacia la cueva, había llegado el momento de enfrentarse a lo desconocido y a su propio destino.
 
   Entraron despacio en la cueva, había muchos residuos de la explosión pero la entrada todavía era transitable, continuaron caminando adentrándose, de repente, les llegó un sutil aroma a copal, conforme se adentraban en la cueva el olor era más intenso, y percibieron una luz que llegaba del interior de la misma cueva, así que Itzae, apagó la lámpara, y la guardó en su bolsillo,  continuaron avanzando, cuando llegaron a lo que parecía ser el centro de la cueva, había estalagmitas y estalactitas, y una entrada más ancha que era de dónde provenía la luz, las figuras en la cueva estaban decoradas con pinturas rupestres, Zool, las miró azorado, quizá calculando la antigüedad de las pinturas, retomando su modo profesional, pero sacudió el pensamiento del arqueólogo, tratando de concentrarse en el verdadero motivo que los tenía ahí, y que no era la exploración antropológica precisamente.
 
   De repente Zool se puso alerta, porqué confundido con el aroma a copal, él con su agudo olfato había percibido algo más, no era exactamente el olor a muerte, era más penetrante y algo extraño para él, algo que le trajo recuerdos de su pasado guerrero, olía a maldad, olía a la ciudad de los muertos a Mictlán.
 
   El pelo de Zool, se erizó al comprender el origen del olor que se confundía con el copal, y se plantó delante de Itzae antes de que continuara, le advirtió que debían tener cuidado y que esperara cualquier cosa, “Por favor Itz, si te pido que corras, ¡sales de aquí! Y no lo pienses”. “No, no te dejaré solo, no te volveré a perder, yo también soy una guerrera y pelearé por ti” respondió Itz, mentalmente, y caminó despacio siguiendo a Zool, entraron por la amplitud de la boca de la cueva y notaron que la luna bañaba el interior por una abertura estratégicamente puesta de tal manera que la cueva estaba totalmente iluminada como si fuera luz de día.
 
   Miraron alrededor, y lo que vieron los dejó maravillados, había una serie de altares dedicados a diferentes dioses, divididos en cuatro puntos, todos tenían ofrendas de diversos objetos de barro, cerámica y joyas, y ahí a la derecha vieron que estaba el espejo blanco que estaban buscando, entonces una risa siniestra llamó su atención, era una risa macabra, que salía de un ser que se estaba incorporando del suelo, en el centro del templo, por qué ahora que lo veían detenidamente, era un templo, había un altar, sobre el altar, había un bulto envuelto y abajo levantándose sobre el altar había lo que parecía un hombre y de él provenía la risa, que no era del todo humana, pero era verdaderamente atemorizante, a Itzae se le erizaron los vellos de los brazos, y Zool se agazapó en posición de ataque y esperaron.
 
   


 
  

Capítulo 32 – El Sembrador de Sangre
 
   Itzae le lanzó una mirada a Zool, quien lentamente se posicionó frente a ella en modo de ataque, agazapado…
 
   Frente a ellos, pero dándoles la espalda se encontraba el verdugo, quien lentamente se volvió para encontrarse de frente a ellos, la luz de la cueva le dio de frente entonces, y lo que Itzae y Zool vieron en ese momento, los dejó atónitos, el verdugo estaba seriamente herido, su piel se desprendía de diversas partes de su rostro y torso, pero no manaba sangre, era más bien una especie de líquido aparentemente viscoso y negruzco, lo poco que quedaba de sus facciones se contraían en una horrorosa mueca siniestra.
 
   Detrás de él el bulto que protegía con su cuerpo, gemía y se revolvía. Lentamente Itzae trató de aproximarse, sus instintos de médico, le decían que debía atender al hombre o lo que fuera, sin embargo se topó con el trasero de Zool, quien mentalmente le dijo que se detuviera, “¡Es el sembrador de Sangre!”, le hizo ver Zool. 
 
   Itzae temblorosa le miró, y el verdugo emitió de nuevo una risa siniestra.
 
   “Los estaba esperando, se tardaron mucho, había olvidado que dejé a dos de mis hombres para vigilar el templo, pero se tardaron tanto que tuve que reemplazarlos, así me encontraron, aun así no me van a poder detener” dijo el verdugo.
 
   En ese momento, Zool e Itzae se dieron cuenta que el verdugo tenía en su mano derecha un cuchillo, ennegrecido, viejo y oxidado, el collar de cuentas comenzó a brillar en el pecho de Itzae, había olvidado que se lo puso antes de entrar, entonces una neblina verdosa inundó la cueva, y los tres se vieron en algún lugar del pasado.
 
   Un hombre moreno estaba hincado frente al espejo negro ahora limpio, pulido y cuidado, rezando en antiguo dialecto maya, era un sacerdote de Tezcatlipoca negro[135], le pedía a su señor que le diera riquezas y le concediera el cenote para colocar ahí su templo, que él quería ser el elegido para las doce esposas de la celebración de Tezcatlipoca negro, en el próximo equinoccio, pero no quería ser sacrificado, quería quedarse con sus doce esposas y tener una esposa principal con la que engendrar hijos, esta sería una Itzae, específicamente Itzae Sayab[136], era una de las Itzaes más poderosas, aunque casi nunca usaba sus poderes a no ser que fuera en beneficio de los demás, “¡Qué desperdicio!”, pensaba el sacerdote, porqué el ambicioso sacerdote la quería, quería usarla y quería tener a su disposición sus poderes.
 
   Pero Itzae Sayab, había sido prometida al guerrero Balaam Zool, esa era la razón de su petición a Tezcatlipoca Negro, el haría lo que el dios le pidiera con tal de ganar los favores de Itzae Sayab.
 
   De repente una sombra parecía salir del espejo, era mejor decir que reptaba saliendo del espejo, dirigiéndose lentamente hacia el sacerdote que estaba arrodillado frente al espejo, entonces una siniestra voz sacudió el templo “Kaan, teech kaxan antal ts’aa, tia’al le ts’iib paax kiímsaah a Balaam Zool yiknal leló xotob” (Serpiente, tu deseo se ha concedido, solo tienes que matar a Balaam Zool con este cuchillo). La sombra se retrajo hacia el espejo dejando en el suelo un cuchillo oxidado y ennegrecido. Itzae, Zool y el verdugo, reconocieron el cuchillo como el mismo que él verdugo tenía en sus manos ahora. “lelo’ xotob, lela’ ba’al ku kiimsah yiknal t’aan k’i’ik’ utia’al Tezcatlipoca box” (este cuchillo esta envenenado con la sangre de Tezcatlipoca negro). El sacerdote se inclinó a recogerlo, tomo el cuchillo y se detuvo a admirarlo, en ese momento la sombra aprovechó la distracción del sacerdote y penetró repentinamente en el cuerpo del sacerdote llamado “Serpiente”, el hombrecillo comenzó a retorcerse y trataba de respirar y de luchar contra lo que se había alojado dentro de él, convulsionándose, hasta que dejó de resistirse, entonces el hombre con la mirada ausente se levantó y fue cuando Itzae y Zool pudieron ver la mirada totalmente ennegrecida y sin alma del hombre, y reconocieron la misma mirada en el verdugo que se erguía delante de ellos.
 
   Las lágrimas de Itzae corrían por sus mejillas, “Tú, tú nos arrebataste nuestro pasado, pero no dejaré que nos robes el presente…” dijo mientras levantaba la mirada directamente al verdugo, en ese momento las imágenes se difuminaron y el antiguo esplendor que se veía en el templo donde se encontraban y que pertenecía a las imágenes del pasado, había dado lugar al polvo, telarañas y abandono en el que se encontraba actualmente.
 
   El verdugo inclinó la cabeza, emitiendo un sonido gutural como si se estuviera ahogando, Zool miró a Itzae, cuando el sonido dio paso lentamente a la risa siniestra del verdugo.
 
   “Pequeña tonta, tú serás mía porque así lo quiere mi señor, él desea que tú seas la vasija que engendrará a sus hijos, por eso me hizo tomar un cuerpo humano antes, y lo hizo ahora, para poder tomarte y cumplir su mandato, juntos ofrendaremos sangre pura a  mi señor para que pueda despertar del encierro en que lo puso tu padre, y engendraremos guerreros poderosos, fuertes e invencibles, lo quieras o no” dijo el verdugo levantando su tenebrosa mirada hacía Itzae.
 
   Itzae, había escondido la mano en la que tenía la daga de obsidiana detrás de su espalda, todo su cuerpo temblaba, pero no era miedo por si misma o por su suerte, era que no quería que Zool saliera herido de todo esto, lo que le hizo recordar súbitamente en una rápida sucesión de imágenes, como es que habían llegado hasta ahí.
 
   Zool emitió un fuerte rugido que hizo cimbrar las paredes de la cueva, cuando el verdugo se aproximaba lentamente hacia ellos, “Que bueno que estás aquí, así podré cumplir con mi destino matándote de una maldita vez por todas!” dijo el verdugo.
 
   Zool, lanzó un zarpazo al verdugo hacia el brazo derecho haciendo que se le desprendiera con todo y el cuchillo, el verdugo ya no sentía dolor, estaba totalmente invadido de la extraña fuerza proveniente del Mictlán, en el lugar donde había estado su brazo solo había un muñón negruzco y viscoso, del que sobresalía un pedazo de hueso.
 
   “Alto, grito Itzae, – en un momento de inspiración – si le haces daño a Zool – le dijo al verdugo, que se estaba levantando para lanzarse contra Zool nuevamente – entonces me haces daño a mí, su corazón es el mío y mi corazón el suyo, y entonces me perderás de nuevo, no puedes dañarlo sin dañarme”, el verdugo se incorporó abriendo los ojos sorprendido, “¡no puede ser!, ¡te entregaste a él maldita ramera!, pero no importa, de todas maneras serás mía!”.
 
   El verdugo se levantó y de dónde una vez había habido un brazo levantó el muñón y una sombra se extendió velozmente, atrapando a Itzae por la garganta fuertemente, Itzae se revolvía y luchaba contra la sombra que cada vez que tocaba se desvanecía en la parte donde era atacada por la mano de Itzae, pero el agarre permanecía, Zool desesperado, se dirigió al cuerpo del verdugo, y lanzaba zarpazos y mordidas, desgarrando partes del cuerpo que se mantenía en pie, Itzae continuaba luchando, gruesas lágrimas corrían por su rostro por el esfuerzo de respirar, entonces Itzae levantó la mano donde tenía la daga y trató de apuñalar la forma de la sombra que la tenía aprisionada, entonces la sombra la soltó súbitamente emitiendo un terrible chillido de dolor, a Itzae se le cayó la daga de las manos, Zool, continuaba atacando al verdugo y cada parte que era arrancada por sus garras, era sustituida por la sustancia negruzca que parecía no tener fin en el cuerpo del verdugo, y cada miembro mutilado se sustituía con la sombra que estaba poseyendo el cuerpo del alguna vez vivo “verdugo”.
 
   Itzae se dio cuenta de que la daga era lo que definitivamente haría daño al verdugo, así que caminó lentamente, “!Zool, la daga, eso es lo que le hace daño, tengo que matarle con la daga¡”, Zool, escuchó pero no perdía de vista a su presa, como buen depredador, no estaba dispuesto a ceder ni un ápice que pudiera poner en peligro, la vida de Itzae nuevamente, y eso significaba que tampoco se podía dejar herir, así era de fuerte el vínculo de amor que ambos mantenían, así que Zool, lanzaba zarpazos a discreción, moviéndose por los flancos del verdugo, pero saltando hacia el medio cuando trataba de acercarse, Itzae a su vez trataba de aproximarse, lentamente, no quería poner en riesgo la vida de Zool, sin importarle en realidad la suya propia, no sabía a ciencia cierta si el asunto del vínculo que habían mantenido en la antigüedad, funcionaría realmente ahora, o si el solo hecho de recordarlo les había dado una ventaja sobre el verdugo.
 
   De repente, el bulto que estaba detrás de ellos en el altar se destapó y el alarido de una mujer hizo que todos voltearan hacia atrás de donde había provenido. 
 
   El verdugo trató de tomar la distracción como ventaja, pero Itzae ya había tomado la daga del piso y la tenía levantada hacia el verdugo, así que el verdugo al abalanzarse se la clavó en el pecho.
 
   Emitiendo nuevamente un espeluznante chillido, la sombra abandonó velozmente los restos de lo que antes había sido el cuerpo del verdugo, reptando por el suelo alcanzó a Zool, y lo aventó a su paso dejando una herida en su pata, Zool cayó ante la herida que no era muy grande, pero había sido hecha con el antiguo cuchillo emponzoñado, “¡Zool!, ¡No, no, otra vez no, Zool, por favor, no me dejes¡” dijo Itzae al momento de correr hacia Zool, entonces levantó la cabeza del animal y la puso en su regazo, mientras la mujer del altar continuaba gritando enloquecida, con la mirada perdida, tratando de desatarse completamente, mientras Itzae cerraba los ojos tratando de concentrarse para ver si podía curar a Zool como había hecho con los niños.
 
   Itzae, trataba de contener las lágrimas y concentrarse, pero era difícil, el amor de su vida, el amor de su pasado, de su presente y de su futuro se estaba extinguiendo de nuevo, ella podía sentirlo, podía sentir como el fuego del veneno ardía por sus venas, como si estuviera en su lugar, era el vínculo, ahora ambos morirían, lo podía sentir, entonces finalmente contuvo las lágrimas, cerró los ojos y dijo, “Tumen áant yuum in’tia al, ch’a in kuxtal, in píixan, in wíinkil, kux luk’s ti’ toop” (Por favor padre mío, toma mi alma, mi vida, mi cuerpo, pero sálvalo) “utstal u tia’al wíinkil, píixan, puksi’ik’al” (Sana su cuerpo, alma y corazón) “Oh, Tumen áant yuum, luk’s ti’ toop, kuux beet tu’ub, haat ts’íib mook” (Oh, padre mío, sálvalo hazlo olvidarme, rompe el lazo).
 
   En ese momento y en medio de los gritos de la mujer – roncos ya, de tanto gritar –, apareció el niño que los había estado guiando, entro en la cueva, y le dijo, “Retira el espejo Itzae, deja pasar a mi padre…” Itzae abrió los ojos, y se levantó trastabillando, dejando a Zool lentamente acomodado en el suelo, el veneno ya estaba haciendo estragos en su cuerpo también, Zool gimió levemente, pero Itzae caminó hacia el espejo retirándolo de su base, con mucho esfuerzo, por el dolor y la debilidad causadas por el veneno, entonces una niebla azul índigo inundó la cueva, rodeando el cuerpo de Zool, quien comenzó a levitar y a elevarse, transformando su cuerpo nuevamente en humano, Itzae poco a poco dejó de sentir dolor, y el cuerpo de Zool, regresó al suelo lentamente, hasta que se quedó inerte.
 
   Itzae, corrió de nuevo hacia Zool, y miró al niño con lágrimas en los ojos “¿Se salvó?, ¿nos salvamos?”, el niño sonrió y miró hacia donde había estado el espejo, ahí apareció un pequeño anciano vestido de un blanco, limpio, con una larga túnica, irradiando paz y pureza, el niño corrió a su encuentro, y lo abrazó cariñosamente. 
 
   El anciano miró hacia el altar, y estirándose en puntas, alcanzó a tocar la mano de la mujer cuyos gritos ahora estaban apagados, y se habían convertido en lastimeros sollozos, en ese momento la mujer se calmó y se durmió, cayendo nuevamente en el altar.
 
   “Mmmm… no era precisamente la ofrenda más pura que he visto, después de todo, su corazón no es honorable” dijo el anciano encogiéndose de hombros. Después posó su mirada hacia Itzae y Zool, mientras Itzae había posado de nuevo la cabeza de Zool en su regazo, el anciano inclinó la cabeza y los miró sonriendo.
 
   “Lo lograron hijos míos, aunque bueno, no son mis hijos del todo, digamos que son mis sobrinos, y me alegra, tu Zool despertará pronto, afortunadamente la herida no fue muy profunda, no podía soportar que los separaran de nuevo, y todavía falta mucho por hacer antes de que se acabe el tiempo contado, ustedes deben despertar a mi hermano; tú padre Itzae, ah y por cierto no es necesario romper su vínculo” dijo el anciano mientras se acercaba a la pareja.
 
   “Por lo pronto lo único que puedo decirte es que debes llevar el espejo blanco a un lugar seguro, el espejo blanco es una puerta y cuando tu padre despierte, la atravesará, deja el espejo negro aquí, después regresen por él y llévenlo a donde no pueda ser encontrado, eso les dará algo de tiempo para poder reunir a los demás guerreros, cada vez que encuentren a uno, el otro se revelará, eso fue un truco mío, por cierto, algo de ingenio que me llega de vez en cuando” dijo el gentil anciano.
 
   “Muchas gracias por salvarlo, pero ¿quién es usted?” preguntó Itzae, “Soy tu tío, Tezcatlipoca Azul, Chaac, Tláloc o Maam, como quieras llamarme, debo regresar a mi casa, pero estaré vigilando para ayudarles, todavía debo de hablar con mi hermano rojo, y espero convencerlo de que se una a nuestra causa – el anciano suspiró – se desatará una guerra, terrible de eso no hay duda, pero debemos prepararnos, así que vete ahora pequeña y no olvides llevarte el espejo” dijo el anciano.
 
   Itzae miró el apacible rostro de Zool, y levantó la mirada nuevamente al anciano, pero ya había desaparecido, junto con el niño.   
 
   


 
  

Capítulo 33 – Mi Única familia 
 
   Zool, se despertó lentamente, y lo primero que vio fue el rostro surcado de lágrimas con tierra de Itzae, junto con una sonrisa radiante, “¿estás bien?”, dijo Zool, tocando el rostro de Itzae, “Estamos bien” dijo ella.
 
   Zool se empezó a incorporar lentamente, para darse cuenta de que estaba desnudo, Itzae volteó al altar donde todavía se encontraba Agustina, tomó la cobija con la que había estado cubierta y se la dio a Zool, “Tú ropa está afuera en la mochila, pero pensé que sería complicado explicarle a ella, por qué estas desnudo” dijo Itzae señalando a Agustina, quien seguía inconsciente.
 
   Zool, se levantó y se acomodó la cobija como si fuera una túnica y ayudó a levantar el cuerpo de Agustina, quién ya estaba despertando de su letargo, así que Zool, la acomodó para que se apoyara en Itzae, mientras él tomaba el espejo blanco.
 
   Ya había amanecido por completo, no sabían qué hora del día podría ser, pero había gente y ruido en la entrada de la cueva, Itzae y Zool, se miraron pero decidieron salir a enfrentar lo que hubiera, si habían podido con un ser sobrenatural, quizá podían manejar a unos cuantos mortales, así que se dirigieron a la salida con una Agustina más reanimada.
 
   Afuera de la cueva, se encontraba un comando militar, acompañado de la familia de Itzae y la familia de Zool, y si, el abuelo Canek y el padre Pablo incluidos.
 
   Itzae y Zool se miraron de nuevo, pero ahora con sorpresa, no esperaban encontrarse a los soldados y mucho menos a su familia aquí, entonces fueron atendidos de los raspones, los militares se encargaron de Agustina, y los dejaron acercarse a su familia antes de hacerlos rendir declaración de lo que había ocurrido en el lugar, afortunadamente el espejo blanco quedó en custodia de la familia de Itzae, ya que habían quedado como héroes por rescatar a Agustina, hija de un prominente político de su loco y depravado secuestrador.
 
   Aprovecharon para llevarse el espejo negro, aunque no los pusieron en el mismo vehículo, no sabían si podrían regresar pronto a la cueva, porque ahora era la escena de un crimen, en específico una balacera entre miembros rivales de una misma banda de secuestradores, narcotraficantes y lo que resulte, además después de que se procesara la escena del crimen, el INAH[137], tomaría posesión del templo para su análisis, clasificación y preservación, tanto de la cueva como de los vestigios históricos, que eran los objetos que aún se hallaban en la cueva.  
 
   La madre de Zool, no había llegado sola a México, venía acompañada del Prof. Chávez, y gracias a él fue que los encontraron, en realidad ni los Sinclair, ni los Quispe, ni nadie de ellos sabían lo del secuestro, de Agustina, si acaso lo que habían escuchado en las noticias, lo que ocurrió fue que cuando los niños llegaron al pueblo con el padre Pedro, Juan le hizo saber que Itzae y Zool se habían adentrado a buscar una cueva y que habían topado con el campamento de narcos que los había secuestrado cuando niños, y que estaba preocupado de que los fueran a perseguir o que se toparan con los narcos que por lo general se encontraban fuertemente armados, así que el padre Pedro movió sus influencias y acudió con la familia de Itzae, donde ya se encontraban la madre de Zool y el Prof. Chávez, quien con el mapa que todavía tenía Canek y las indicaciones de los profesores del INAH[138], había triangulado la posición aproximada, y con la ayuda del nahual, habían encontrado el rastro de sangre y muertos que había dejado la balacera y la explosión del encuentro con los narcos que tuvo lugar en la cueva antes de que llegaran.
 
   Entre las influencias del padre Pedro, se contaba el General Augusto Martínez, quién estaba a cargo de la seguridad del estado, y había sido acólito de la iglesia que presidia el padre, así que movilizó a un destacamento completo, a petición del padre y lo puso a su entera disposición.
 
   Cuando salieron de la cueva, reconocieron a Agustina, quién había sido boletinada como víctima de secuestro, y su fotografía había sido pasada a los diferentes destacamentos que se hallaban en la selva por si la llegaban a ver, así que Agustina rindió su declaración en la que explicó que había sido secuestrada por un individuo al que apodaban “El Verdugo” y que había sido empleado de su padre, desafortunadamente durante los dos días que Agustina había sido secuestrada, su padre había sido hallado muerto, aparentemente torturado y con una nota del narcotráfico, y al ligarlo con “el verdugo” se inició la investigación para averiguar si el político tenía nexos con el narcotráfico, o todo había sido un golpe de la desgracia en la que había caído su familia, comenzando con el secuestro de su hija.
 
   Finalmente todos regresaron a Oaxaca, para reunirse en la casa familiar de los Sinclair, y aprovechar que todo se había solucionado bien, y para mostrar la tradicional hospitalidad mexicana, celebrando en la Guelaguetza[139].
 
   Una vez que estaban todos instalados en la casa, el ambiente era de alegría y expectación entre todos los allí reunidos, pero Itzae, estaba preocupada, sentía que faltaba algo más, dejando la celebración, los reencuentros y los abrazos, salió al patio trasero de la casona, donde encontró al nahual, sentado mirando a la luna, Itzae se acercó y le tocó la cabeza, “¿Qué es amigo?, ¿Qué pasa?” le dijo Itzae, el nahual quien la miró tristemente, cuando un rayo de luna tocó la mano de Itzae justo donde la había posado en la cabeza del lobo, el lobo se elevó levitando y se convirtió en un hombre, quién al concluir con su divina transformación, aterrizó con sus dos pies bien plantados suavemente en el bien cuidado césped, y entonces miró a Itzae, quién notó que sus rasgos eran muy parecidos a los de ella, solo que Nahual era la versión masculina entonces la abrazó, “íits’in![140]” Itzae lo abrazó confundida, “¿Hermanita?, ¿en verdad somos hermanos?”, preguntó Itzae.
 
   “Si, Itz, hemos sido hermanos desde que nacimos en “La Venta[141]”, pues nacimos juntos, fuimos gemelos, pero al morir tú, yo fui castigado y mi cuerpo estaba atrapado en la maldición del nahual eterno, pero al ayudarte a encontrar el espejo blanco me liberaría, Chaac[142] me lo dijo; pero no fue por eso que lo hice, fue porque quería verte de nuevo, eres mi única familia”. Dijo Nahual.
 
   “Pero por qué no me dijiste nada, sabías que podíamos comunicarnos mentalmente, sin palabras, yo lo hubiera entendido…” dijo Itzae, “Esa era parte de la maldición, fui maldecido por el Tezcatlipoca negro, porque le informé a nuestro padre que sus sacerdotes estaban haciendo ofrendas de sangre para agradar a Tezcatlipoca negro, fue por eso que tú y Zool murieron, porque Zool era una ofrenda para él, entonces nuestro padre se enojó mucho y vino a la tierra, cuando el Tezcatlipoca negro supo lo que hice me atrapó en mi forma de nahual sin poder transformarme de nuevo en hombre y si yo le decía a alguien mientras tuviera la maldición encima solo podría verlos morir dolorosamente, pero Chaac me ayudó a romper la maldición, si lograbas vencer a uno de los hijos de Tezcatlipoca negro, se suponía que yo sería liberado, pero ayer yo no estuve contigo, vine con Juan a entregar a los niños, y créeme que no estaba arrepentido, simplemente pensé que mi oportunidad se había ido para otra ocasión, hasta que me tocaste, Itz, tú me liberaste” dijo Nahual.
 
   “Ah por cierto, no sé si recuerdas mi nombre… no es precisamente Nahual” dijo Nahual, “Matan K’uh Sayab[143], para mí siempre serás Ko’[144](travieso)” dijo Itzae con una carcajada. “De todas las cosas que pudiste recordar ¿solo recuerdas eso?” dijo Matan consternado “Mmmm…. Bueno eso y que en realidad eras un travieso revoltoso…” dijo Itzae revolviéndole el pelo.
 
   En ese momento salía Zool al patio con el gatito de Rowan en brazos, el animalito ronroneaba feliz en sus brazos, cuando Zool se interrumpió repentinamente en la puerta del patio, “Pero que… Itz… ¿quién? ¿Qué?” dijo Zool tartamudeando al tiempo que el minino antes feliz, salió corriendo en un maullido cuando sintió la cólera de Zool, “Ah! Cariño, este es tu cuñado, antes mejor conocido como nahual” dijo Itzae sonriente “¿Cuñado?, ¿nahual?” después de mirarlo unos momentos, Zool, pareció reconocer las facciones del hombre y del animal, después de todo el mismo había sido animal hacia algunas horas, entonces algunos recuerdos llegaron a la mente de Zool, y extendió su mano, “Hermano, ¿dónde has estado?, que bueno tenerte de nuevo” exclamo Zool y cuando Ko’ Matan lo tomó de la mano, Zool lo jaló para darle un fuerte abrazo.
 
   Repentinamente dándose cuenta de la desnudez de su “cuñado”, lo soltó y le dijo, “espera aquí te traeré algo que ponerte, no quiero que se infarte mi madre”, “o la mía” dijo Itz.
 
   En un momento, Ko’ Matan, tenía puesta una sudadera y unos jeans de Zool, entraron a la casa donde Itzae y Zool hicieron las presentaciones correspondientes a la familia y a un muy sorprendido amigo, Juan. 
 
   Canek miraba atónito a Matan, había vivido lo suficiente para ver crecer feliz a su nieta, para verla felizmente emparejada, para ver a un nahual de carne y hueso, y para contemplar el cuerpo del nahual transformado en un apuesto muchacho muy parecido a su querida nieta. 
 
   Canek estaba feliz, sorprendido por los acontecimientos, pero más feliz por las bendiciones de la vida. 
 
   Itzae notó la mirada nostálgica de su abuelito y se acercó a abrazarlo, “¿Qué pasa abuelito?, ¿por qué esa cara?”, dijo Itzae, “¿Te das cuenta hija que ahora puedo descansar en paz?”, dijo Canek suspirando de satisfacción, “He visto y he vivido más de lo que se le permitiría a cualquier persona normal” agregó.
 
   “Sí abuelito, pero no puedes descansar, todavía te falta mucho, tienes que conocer a tus bisnietos, además Nicté, Connor, Robert y Rowan, te adoran y solo porque te has negado a acompañarnos a Escocia, es que pasamos meses lejos de ti, pero te amamos y te necesitamos, te falta mucho por ver abuelito, todavía tengo que encontrar a los demás guerreros, así que te necesito en mi vida, necesito tus consejos y tu ayuda” dijo Itzae con lágrimas en los ojos.
 
   “Yo también los necesito, a ti y a los chicos, es solo que estaba mirando hacia atrás y me doy cuenta que he sido tan afortunado y bendecido hasta hoy, a pesar de haberte abandonado antes” dijo Canek. 
 
   “Lo sé abuelito, así me siento yo, y no me abandonaste, solo me llevaste a mi destino, esta felicidad estaría completa si mi abuelita Ixel estuviera aquí” dijo Itzae. “¡Oh!, pero lo está sé que siempre te acompaña, al menos en espíritu”, dijo Canek.
 
   “Espero verla esta noche abuelito, tengo tanto que contarle” dijo Itzae.
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Epílogo
 
    
 
   La familia Sinclair se encontraba en relativa calma, haciendo los preparativos para una boda doble, Itzae Sinclair Sayab quién contraería nupcias con Zool Quispe Balaam y la recién aceptada pareja formada por Paulina Quispe, quién había aceptado finalmente desposarse con el Profesor Eduardo Chávez, la boda se celebraría en México, los Sinclair harían venir a algunos pocos amigos de la familia, lo mismo que el Profesor Chávez, quien haría venir a sus hijos para que lo acompañaran en el enlace matrimonial, las bodas por supuesto las oficiaría el padre Pedro.
 
   Unos pocos días antes de la boda, Itzae estaba en su cuarto, cuando repentinamente se vio a sí misma en un desierto, caminando bajo el inclemente sol, cubriéndose el rostro con una mascada de gasa para evitar la arena que volaba con el viento, frente a ella, se encontraba la entrada de una pirámide, Zool a su lado, sacaba una cantimplora con agua, y derramaba un poco en la entrada de la pirámide, el sol se estaba metiendo, estaban justo a la tenue luz del crepúsculo, cuando un símbolo en la arena, donde había derramado el agua se les reveló, era parecido a las manifestaciones de Nazca[145], pero mucho más pequeño. Entonces Nicté brincó en la cama de Itzae, arrancándola de su sueño, Itzae despertó y le dijo a Nicté “Ya sé dónde será nuestra luna de miel Nic”.
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Acerca del Autor
 
    
 
    
 
   Nací, crecí y radico en la Ciudad de México, estudié Administración de Empresas en la Universidad del Valle de México, y tuve la grandiosa oportunidad de trabajar con grandes gurús del marketing y posicionamiento en México, como Fernando Mariscal, Jack Trout y Ricardo Homs. 
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